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   PRÓLOGO
 
    
 
    
 
    
 
   Las verdades de este libro 
 
   son de alto voltaje.
 
   Cualquier contacto con ellas                                                                
 
   puede alterar su ADN cerebral
 
   de modo que no vuelva a ser el mismo.
 
    
 
   En caso de que eso suceda,
 
   no puedo decirle en qué 
 
   o en quién se convertirá,
 
   pero sí puedo asegurarle una cosa:
 
   será una mejor versión de Ud. mismo.
 
    
 
   Queda debidamente notificado.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   INTRODUCCIÓN
 
    
 
   Era la tarde de un sábado de otoño y habíamos terminado de almorzar. Mi esposa lavaba los últimos platos y mis hijos miraban algo de TV. Yo por mi parte me hallaba divagando en otra dimensión, la de los pensamientos. Hacía un tiempo había escuchado una frase que había captado mi atención y desde ese día algo comenzó a suceder. Decía así: "¿Vives la vida que quieres vivir?... ¿O vives la vida que piensas que debes vivir?”.
 
    
 
   ¡Qué pregunta tan incómoda! Pero qué gran oportunidad para la reflexión. Un pensamiento fue disparando a otro de manera veloz. 
 
   ¿Estaba acaso viviendo una vida tolerada y mediocre?... 
 
   ¿Cómo se consigue tener una vida significativa?...
 
   ¿Por qué hay tantos que mueren sin haber vivido de verdad?...
 
   ¿Por qué el éxito parece inalcanzable para ciertas personas?...
 
   ¿Qué es realmente tener éxito?...
 
   ¿De dónde viene esa sensación interna de inadecuación?...
 
   ¿Qué clase de educación es la que tenemos, que sólo nos habla del mundo en que vivimos y guarda silencio acerca del mundo que somos?...
 
   ¿Es la vida todo lo vivido y conocido hasta aquí?... ¿O hay más?...
 
    
 
   De pronto la pantalla de TV captó mi atención. Mi hijo de ocho años miraba por décima vez una película transmitida por señal de cable. Se llama SKY HIGH, Una Escuela de Alto Vuelo, o más conocida en Latinoamérica como SÚPER ESCUELA DE HEROES. Yo mismo la había visto un par de veces con él pero en esta oportunidad algo me atrajo de manera especial. Descubrí que su trama tenía una aplicación directa a nuestras vidas y mucha relación con las preguntas que me estaba haciendo. Como maestro, teólogo y comunicador, me encontré con una analogía que bien podía servir de plataforma para la superación personal y la construcción de un futuro diferente. Esa cálida tarde de sol, una divertida y provechosa idea comenzó a nacer.
 
    
 
   Vamos al grano. Este film cuenta la historia de un muchacho de catorce años llamado Will Stronghold, hijo de dos famosos superhéroes, Steve y Josie Stronghold, alias el Comandante y Jetstream, él con superfuerza y ella con velocidad supersónica. Para un hijo de los superhéroes más legendarios del mundo, solo existe una escuela: SKY HIGH, un instituto de elite que tiene la misión de formar estudiantes dotados de poderes para convertirlos en los superhéroes del futuro. Y dicho en palabras de Will, al comienzo de la película: “para mantener en alto la reputación de la familia, se supone que algún día debo salvar el mundo. Solo que hay un pequeño problema…”
 
    
 
   Will carece de superpoderes y sus padres no lo saben. Frustrado e inseguro, él ingresa a esa institución donde los jóvenes prometedores de la época van a demostrar y entrenar sus talentos y poder, para convertirse en los próximos salvadores de la humanidad. Sólo al avanzar la película, cuando un malvado villano amenaza a su familia, a sus amigos y al ejemplar instituto de SKY HIGH, las mismas circunstancias desafiantes hacen que finalmente Will descubra que sí tiene superpoderes y que deberá ponerlos en práctica para salvar a los suyos y demostrar que, tal como manda la tradición familiar, es un "héroe” de pura cepa.
 
    
 
   Me gustó el guión de esa película. De alguna manera nos deja con la esperanza de que podemos ser más de lo que hoy somos. Infinidad de veces me había sentido como ese joven protagonista: insuficiente, inseguro, imperfecto, temeroso, acomplejado, carente de propósito y de lo que se necesita para una vida tan desafiante. ¿Te has sentido así alguna vez?… Tratas y pones lo mejor de ti pero no encuentras resultados. Reúnes fuerzas y asumes tu mejor actitud y aun así no logras levantar cabeza. Una sensación de impotencia te llena cuando ves que otros logran sus metas y no entiendes cómo lo hacen. Concluyes que la vida fue más generosa con los demás o que muchos fueron bendecidos con talentos
 
   y oportunidades que tú no tienes. Es verdad que algunos gozan de antemano de ciertos recursos o ventajas. Sin embargo está comprobado que eso no garantiza el éxito de dichas personas y que el hecho de que hayamos nacido en circunstancias menos favorables tampoco es factor determinante para impedirnos “ser” todo lo que soñamos.
 
    
 
   Esa película y ese revelador sábado de otoño dieron a luz una visión, una búsqueda, y las páginas de este libro comenzaron a surgir.
 
    
 
    
 
                                        _____________________________________
 
    
 
    
 
   Unos meses antes, el presidente de la Compañía a la que presto mis servicios dijo algo que me dejó pensando:
 
   ¿Son los héroes los que hacen grandes hazañas?... ¿O las hazañas hacen a los héroes?...
 
    
 
   ¡Qué paradoja! Normalmente la opinión popular dice que son los héroes los que hacen las hazañas. Sin embargo, ¿sería posible que las hazañas nos conviertan en héroes?... Un héroe, ¿nace o se hace?... ¿Puedo acaso ser el héroe de mi historia, aun cuando todavía no veo potencial alguno en mí?...
 
    
 
   Entendamos primero el significado del término héroe. “Persona que se distingue por haber realizado una hazaña extraordinaria, especialmente si requiere de mucho valor”, “Persona que lleva a cabo una acción heroica”. Del latín heros, la palabra “héroe” hace referencia a un hombre que es famoso, ilustre o reconocido por sus virtudes o hazañas. ¿Y no es acaso una proeza más que extraordinaria y que requiere de muchísimo valor el permitirnos mirar hacia adentro y confrontarnos con la verdad de quiénes somos y de quién queremos llegar a ser?...
 
    
 
   Los cobardes se resignan, se abandonan, se engañan a sí mismos. Es más fácil para ellos asumir el papel de víctimas y culpar a la adversidad, al destino o a otras personas. El héroe siente una llamada, asume una responsabilidad que le exige convertirse en alguien más poderoso, más sabio, más completo. Debe dejar su lugar de autocompasión para enfrentarse al reto de la introspección, y aceptar los desafíos de cambio que lo fortalecerán, tanto física como mental y emocionalmente. El camino es largo y agotador; el héroe duda, pero nunca se rinde. Es un desafío que le va a pedir lo mejor de sí mismo; la llamada exige que
 
   sea más de lo que ha sido hasta ahora. Cuando concluye su odisea, la vuelta a casa lo encuentra más templado y más apto para la conquista. Por eso se conoce como el viaje del héroe a esa serie de cambios que atraviesan quienes se embarcan en una aventura más allá de los límites de su imaginación. Este patrón narrativo, utilizado en infinidad de obras y leyendas de carácter popular, describe de forma incuestionable la transformación que convierte a un ser aparentemente normal en un héroe, a alguien abrumadoramente ordinario en un ser extraordinario.
 
    
 
   Siempre había pensado que “se tiene” o “se carece” de esa cualidad y obviamente actuaba en consecuencia con ese pensamiento. De pronto las cosas tomaban otro color y ahora podía tener una esperanza y una meta. En la mitad de mi vida me encontré ante dos posibilidades: abandonarme al lamento de los años desaprovechados o embarcarme en la tarea de reinventarme a mí mismo, descubrir mi potencial y construir mi destino. Decidí aceptar el reto y mirar hacia adelante, aprovechando al máximo cada minuto y cada año de la segunda etapa de mi vida.
 
    
 
   En ese momento recordé a los “héroes de la fe” que mencionan las Sagradas Escrituras. Se dice de ellos que: “sacaron fuerzas de debilidad, se hicieron fuertes en batallas... ” (Hebreos 11:34). La Biblia menciona sus proezas pero no oculta sus debilidades. Eran hombres comunes que se alejaron de lo ordinario y se atrevieron a hacer cosas extraordinarias por fe. Gente común, como tú y como yo.
 
    
 
   Ese día comenzó un nuevo tiempo para mí que podría denominar de “renacimiento”. Creo que es un privilegio con el que todos contamos el hecho de volver a empezar una vez más y de permitirnos una transformación. Es una búsqueda de superar lo que somos y lo que hacemos, y de renovar nuestro mundo interior en primer lugar. Para eso descubrí que hay ciertos principios y leyes que enmarcan el sendero al éxito y a la plenitud, y de eso se trata este libro.
 
    
 
   El hecho de reinventarse es más que un cambio, es volver a cuestionarlo todo. Es redescubrirnos con una mirada limpia de las sombras del pasado. Es dejar de prestar atención a esas voces que en su momento nos condicionaron y aprender a oír nuestra propia voz interior. Reinventarnos es darnos permiso para encontrar el “para qué de nuestra vida y desarrollarnos a nuestro máximo potencial.               
 
    
 
   A principios de la década del 2000 una telenovela colombiana rompió todos los esquemas y se convirtió en un éxito mundial. Se llamaba “Yo soy Betty, la fea”. Emitida en más de 180 países, doblada a 25 idiomas y con al menos unas 28 adaptaciones alrededor del mundo, en el año 2010 ingresó al libro de los Guinness World Records como la telenovela más exitosa de la historia. Y decidí investigar el por qué de tanto éxito.
 
    
 
   La historia de Betty nació del conflicto que viven las mujeres con la estética y que es común a todas ellas, sean lindas o no. La mayoría podía identificarse de pronto con la protagonista principal, alejada del modelo típico de belleza que propone la TV, pero luchadora, inteligente y capaz como pocas. Sin embargo, Betty La Fea no quedó restringida al público femenino solamente sino que cautivó los corazones de todos y file la telenovela más vista también por los hombres. Esposos, hermanos, primos y abuelos se sumaban a cada capítulo para seguir su historia.
 
    
 
   ¿Cuál fue la fórmula de semejante éxito y por qué sobrepasó incluso las expectativas de su creador y también de sus protagonistas? En mi opinión particular, creo que logró tocar las fibras más íntimas del ser humano. El viaje de transformación de una persona, en este caso Betty, es una idea de lo más atractiva y cercana a nuestra necesidad. Un ser con un gran talento y potencial, pero con una cuota elevadamente alta de inseguridad personal, autorechazo y falta de fe en sí misma, incrementada por las burlas y la falta de apoyo general. Como en toda novela de final feliz, aparece en la vida de Beatriz un ángel, una de esas personas que bien quisiéramos tener cerca. Su nombre y su carácter se asemejaban, Catalina Angel, una promotora de modas que se encariña con ella y la ayuda a salir de su cascarón y vivir una transformación. Este proceso, lento pero magnífico, llevó a la poco atractiva Betty a reencontrarse consigo misma y a liberar todo su potencial, lo que abrió delante de ella un mundo de posibilidades y de plenitud.
 
    
 
   Está comprobado que la trama de una serie, película o telenovela ejerce un efecto poderoso en la vida anímica de las personas. De pronto podemos sentirnos identificados con algún personaje y reflexionar acerca de los asuntos que nos plantea. Podemos mirar más objetivamente nuestra situación cuando la vemos reflejada en una historia, y eso nos permite muchas veces hacer ajustes positivos a nuestra existencia.
 
    
 
   Como en la historia de Betty, todos nos hemos sentido, en una u otra área, como el “patito feo” de la sociedad. Incluso aquellos que parecen estar más allá del bien y del mal, como estrellas de TV, ejecutivos poderosos o modelos despampanantes, han reconocido padecer ese desagradable sentimiento de inferioridad y de auto rechazo. Algunos lo aceptan y lo disimulan, otros lo resuelven con alguna adicción, y algunos más caen en depresión y suicidio. El problema de la falta de identidad y de propósito es algo que debemos resolver, ya que en caso contrario se nos volverá en contra.
 
    
 
   Para comenzar un cambio, el primer escalón es aceptar que ese sentimiento desagradable es común a la mayoría de nosotros. Te lo aclaro porque la primera idea que se introduce como una espina en la mente es que nosotros somos el problema, y los demás están perfectamente bien. Por años tuve ese pensamiento limitante hasta que descubrí que cada uno tiene su propia historia negra que contar.
 
    
 
   Gracias a Dios, en cuestiones de personalidad nada es definitivo. Y todos contamos con ese enorme privilegio de trabajar sobre uno mismo y mejorar. Pero si no logras creer en ti mismo, nadie más lo hará. Debes aprender a confiar primero en ti y darte una nueva oportunidad. Sé paciente y tolerante con tus debilidades y enfócate en tus fortalezas. Perdónate tus malas decisiones del pasado, aunque hoy padezcas los resultados. Todavía hay esperanza. Puedes revertir el futuro. Acepta el hecho de que no está todo dicho y que aún puedes convertirte en la persona que quieres llegar a ser. Aunque tus pasivos sean importantes, tus activos lo son aún más. Todos tenemos nuestro lado vulnerable, pero también contamos con un gran depósito de dones en nuestro interior.
 
    
 
   A través de estas páginas quiero compartir contigo mi propia experiencia en la búsqueda de la plenitud y el desarrollo personal. No pretendo de ninguna manera decir que ya he llegado o que tenga todo superado. ¿Alguien lo puede decir?... Pero sí he tomado una decisión: olvidarme de lo que queda atrás y extenderme a lo que está adelante. No quiero perderme nada de todo lo que pueda yo ser y hacer. No deseo llegar a mis últimos días y tener que decir: “Pude haber sido más y no lo fui”, “Pude haber hecho más y no me animé”.
 
    
 
   Por eso mi propósito con este libro es construir un puente por el que puedas acceder a un futuro diferente. Quisiera ayudarte a encender tu fe y creer que “Sí, se puede”. Nunca es demasiado tarde para volver a soñar. Mientras estemos en esta tierra, siempre podemos contar con nuevos planes que nos impulsen hacia adelante y nos mantengan vivos. Vivir mirando hacia atrás es una forma de comenzar a morir. La vida es como un largo viaje en el cual debemos tomar el timón y guiarla siempre a nuevos horizontes y llegar a la tierra de nuestra bendición.
 
    
 
   Tampoco pretendo dar en el blanco con cada capítulo en lo referente a tu necesidad. Pero si consigo sembrar en ti una semilla que dé su fruto con tan sólo una de estas páginas, entonces me daré por satisfecho. Lo que he atesorado por largo tiempo y que ha surgido de años de estudio y de indagación, es lo que hoy pongo en tus manos con la esperanza de que te sea de utilidad.
 
    
 
   Para darle forma a esta obra, he recurrido a la Cineterapia, una corriente que ha surgido con fuerza en los últimos años y que utiliza el cine como medio didáctico y terapéutico. Estamos en “el siglo de la imagen”, y por tal motivo la pantalla grande se convertirá en una herramienta para conectarnos con nuestras emociones y conocernos mejor. Nietzsche dijo que: “La madurez del hombre es volver a encontrar la seriedad con que jugaba cuando era niño”. Creo que todos necesitamos un poco de esa espontaneidad y simpleza que un día tuvimos, para permitir que aflore en nosotros el bagaje emocional que nos acompaña y que nos está deteniendo. Mi propuesta es hacer este viaje de autoconocimiento utilizando el cine como recurso, y que la metáfora de cada película sea una buena excusa para la reflexión y para los ajustes necesarios de nuestro propio bien general. Las historias de los superhéroes serán entonces nuestra inspiración y el medio para reinventarnos y ser lo mejor que podemos ser.
 
    
 
   Cada uno de nosotros contiene en su interior un héroe a la espera de una llamada. El héroe acude a la aventura e inicia su viaje. Habrá retos y desafíos que deberá enfrentar pero aprenderá grandes lecciones. Al regreso, después de una larga travesía, será un ser transformado, más completo, más maduro y más capaz.
 
    
 
   El viaje comienza. Para iniciarlo conmigo será necesario soltar lo seguro-conocido para llegar a la región de lo “aún no explorado”.
 
    
 
   ¿Te atreves al desafío?
 
   Tu hora ha llegado.
 
    
 
   ¡Un mundo de posibilidades te espera!
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo I
 
    
 
   LA BÚSQUEDA
 
    
 
   “El éxito no es el resultado
 
   De una combustión espontánea.
 
   Tú tienes que encenderte primero”
 
   Fred Shero
 
    
 
   No se puede avanzar demasiado si se desconoce el camino. Un individuo que ignore ciertas verdades y principios apenas logrará dar pasos a tientas, girar en círculos o retroceder sin saber por qué. Intentará caminar, o correr, pero se estancará en muchas ocasiones. La realidad es que es muy difícil iniciar un viaje sin el equipaje correcto y pretender enfrentar la vida sin descubrir primero quiénes somos y cuál es nuestro potencial y destino.
 
    
 
   Así estuve yo por años. No creía en mí mismo y por consecuencia ignoraba mis talentos y capacidades. Si alguien me hacía mención de alguna virtud, automáticamente la desestimaba y justificaba el halago. Necesitaba confirmar la creencia negativa de que “no había nada especial en mí” para mantener intacto el pobre concepto que tenía de mi persona. Soñar con un futuro mejor era un lujo que no me permitía. Y los años se fueron diluyendo, y con ellos multitud de oportunidades.
 
    
 
   Un día mi vida pareció derrumbarse a mi alrededor. Inesperadamente perdí el puesto de trabajo que me reportaba excelentes ingresos. Fue tan repentino que no tuve ni tiempo de procesarlo. Surgieron preocupaciones, deudas y noches de insomnio. A pesar de estar en la mitad de mi vida, no tenía un rumbo definido que tomar, lo que complicaba la situación todavía más. Desde mis épocas de estudiante siempre me había resultado difícil descubrir mi vocación. Los empleos que conseguía, con algunos buenos o mejores resultados, suplían la necesidad por un tiempo, pero luego esa sensación de satisfacción se desvanecía y regresaba el fastidioso impulso de escapar. ¿Qué me ocurría?... ¿Por qué siempre me sentía como pez fuera del agua?...
 
    
 
   Desde hacía muchos años había abrazado la fe cristiana y fue una elección que trajo un paño frío a mis angustias y temores. El vacío y la falta de paz desaparecieron. Una nueva esperanza renació y la vida fue tomando otro color. Sin embargo, con los años fui notando que muchas iglesias transmiten sólo una religión y no enseñan a la gente acerca de los principios que Dios ha dejado para la vida en general. Por el contrario, se prefiere y se promueve el encierro entre cuatro paredes de un templo, en vez de capacitar a la gente y entrenarla para la vida en general. Descubrí que, aunque conocía al Dios de la Biblia, desconocía los principios que ese mismo Dios había dejado “para que nos vaya bien”.
 
    
 
   “Deténganse en los caminos y miren;
 
   pregunten por los senderos antiguos.
 
   Pregunten por el buen camino  
 
   y anden por él.
 
   Así hallarán descanso”
 
   Jeremías 6:16
 
    
 
   Finalmente la frustración, los miedos y la falta de propósito se conjugaron para desatar un infierno en mi interior. Algunos suelen llamar a esta experiencia como “la crisis de la edad adulta”, o “la noche oscura del alma”. Personalmente creo que nos puede llegar en cualquier época de nuestra existencia y que tiene mucha relación con nuestra ignorancia y con vivir vidas “toleradas”. En ese momento no tenía idea que de mi gran desesperación surgiría un valioso descubrimiento. El replanteo de todo lo vivido me confrontó con viejos paradigmas que debía cambiar, y las preguntas que surgieron me llevaron a terrenos desconocidos. Comencé a leer, a indagar y a estudiar todo lo referente al comportamiento humano y a las leyes que regulan el éxito y el desarrollo personal. ¿Cómo somos?... ¿De qué manera funcionamos?... ¿Cómo podemos desatar nuestro potencial?...
 
    
 
   “Todo pasa por algo,
 
   pero lo que no pasa,
 
   también es por algo”
 
   Anónimo
 
    
 
   Si las cosas no funcionaban, tenía que saber por qué. En mi búsqueda me encontré con cantidad de corrientes e ideologías que tomaban como base los principios de la Biblia, pero en su mayoría no reconocían a Dios como el autor. Dice el libro de Romanos que: “desde la creación del mundo las cualidades invisibles de Dios, es decir, su eterno poder y su naturaleza divina, se perciben claramente a través de lo que él creó, de modo que nadie tiene excusa. A pesar de haber conocido a Dios, no lo glorificaron como a Dios ni le dieron gracias, sino que se extraviaron en sus inútiles razonamientos, y se les oscureció su insensato corazón” (Romanos 1: 20-21)
 
    
 
   La Biblia dejó de ser un libro religioso para mí y se convirtió en un valioso manual de instrucciones. Siendo yo un coleccionista de frases, también saqué provecho de la sabiduría de hombres y mujeres que nos llevan la delantera, muchos de ellos profesos cristianos. Con todo lo aprendido fui dando pequeños pasos y los resultados positivos comenzaron a llegar. Por momentos tropezaba, me volvía a levantar, avanzaba un tramo más, volvía a dudar. Mi mente era un constante ping-pong de dos maneras opuestas de pensar, jalando hacia arriba y hacia abajo. Sin embargo estaba seguro de algo, había iniciado un nuevo sendero que me llevaría a buen puerto y no estaba dispuesto a claudicar.
 
    
 
   “Las personas exitosas
 
   hacen mejores preguntas
 
   y como resultado obtienen
 
   mejores respuestas”
 
   Tony Robbins
 
    
 
   Hoy miro hacia atrás y me hubiese gustado hallar a mis veinte años los principios que descubrí en esos tiempos de búsqueda. Pero el hecho de haber atravesado todas esas experiencias y el haber cometido casi todos los errores, es precisamente lo que me habilita hoy para escribir este libro y compartir contigo las llaves que me llevaron a mí mismo a la libertad.
 
    
 
   Quizá te parezca demasiado improbable un cambio, cuando observas la vida que hoy tienes. Tal vez digas: “Todo suena muy lindo pero hay que ser realista. Tú no sabes en qué estado me encuentro en la actualidad y lo lejos que estoy de alcanzar mis sueños”. Pero no importa cuán horribles se presenten tus circunstancias, todo puede mejorar. Sólo necesitas descubrir primero quién eres y los recursos que tienes y que desconoces. Puedes convertirte en un artífice de tu porvenir, si así lo decides. Tan cierto como que el fracaso no distingue edades, tampoco lo hace el éxito; y puede llegar en cualquier etapa de tu vida. Nunca es tarde para volver a empezar y hacer lo que amas. Obviamente que no ocurrirá por accidente ni vendrá espontáneamente. Deberás trabajar para que suceda y entender que el éxito es una fórmula y no una casualidad. Si te determinas, y si aplicas adecuada y constantemente los principios que veremos en cada capítulo, verás con asombro cómo los resultados comienzan a llegar.
 
    
 
   Te doy un consejo: no leas este libro a vuelo de pájaro para luego archivarlo en tu biblioteca. Si lo haces, no te habrá servido de nada. Tómalo más bien como una guía práctica que implica acción de tu parte, si realmente quieres lograr tu objetivo. Si aplicas los principios de los que hablaremos, hallarás que son tan efectivos como los fueron para mí. Al escribir esta introducción, le ruego a Dios que te abra los ojos para que puedas ver la vida de una manera renovada y aproveches al máximo la oportunidad que tienes por delante de convertirte en un “arquitecto de tu futuro”.
 
    
 
   Quiero terminar este capítulo haciendo referencia a un término que utilicé en el capítulo anterior y que adopte de manera personal para mí: el derecho a reinventarme. Me agrada esa palabra, como concepto y como meta. Me desafía y me define la responsabilidad que todos tenemos de trabajar para convertirnos en la mejor versión de nosotros mismos, de descubrir esa creatividad innata que dormita en nosotros y cuya estimulación nos puede enriquecer más allá de nuestra imaginación.
 
    
 
   La vida debe ser abundante y para ello debes hallar tu lugar en el mundo y descubrir el “qué” y el “para qué” de tu existencia.
 
    
 
   No te conformes con menos.
 
    
 
    
 
    
 
   “Yo he venido para que tengan
 
   una vida plena y abundante”
 
   Jesús
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo II
 
    
 
   DIVERGENTE
 
    
 
   “Todo funciona.
 
   Todos saben a dónde pertenecen.
 
   Excepto yo”
 
   Tris, en Divergente
 
    
 
   La humanidad ha estado a punto de extinguirse a causa de las guerras. La sociedad sobreviviente, creada al comienzo de un nuevo tiempo de paz, ha decidido agrupar a las personas en cinco facciones que tratan de erradicar los males que les llevaron a la guerra. Quienes culpaban a la agresividad, crearon Cordialidad. Los que acusaban la ignorancia, se agruparon en Erudición. Contra el engaño surgió Verdad, contra el egoísmo, Abnegación, y contra la cobardía, Osadía. A los dieciséis años cada joven es sometido a una Prueba de Aptitud, la cual determina a qué facción pertenece cada uno según su perfil, pero conservando la opción de poder elegir en cuál de las facciones desea vivir. Para su sorpresa, Tris, la protagonista principal, descubre que no encaja en una sola facción, sino que puede moverse con libertad en varias de ellas. Y a este tipo de personas, la nueva sociedad organizada les llama Divergentes y son considerados peligrosos por ser diferentes y difíciles de manejar. Así es que Tris comienza su lucha por sobrevivir en un nuevo mundo que no aprecia la diversidad y que persigue a aquellos que tienen pensamiento propio.
 
    
 
   Al momento de escribir este capítulo pasaron solo dos semanas desde el estreno de esta saga. Y aunque no pertenece al género de los cómics, la protagonista debe comportarse como toda una heroína para poder conservar su esencia y expresar todo su potencial. Esta película fue una grata sorpresa para mí. No tanto por la trama en sí, sino por el mensaje y la reflexión que me dejó. Tanto es así que, aunque al momento de verla ya tenía una decena de capítulos escritos, sin embargo me pareció oportuno ubicar éste entre los primeros en importancia.
 
    
 
   Al regresar a casa lo primero que hice file buscar en Wikipedia y otros diccionarios ese término pocas veces utilizado: divergente. Si nos limitamos a su significado básico, define a aquel “que diverge, discrepa o se separa”. La idea central de divergencia es la “diversidad de opiniones” y es todo lo contrario de convergencia, que refiere a la “confluencia de varias ideas o tendencias sociales, económicas o culturales”, o “que desembocan o reúnen en un mismo punto”.
 
    
 
   Al profundizar en el concepto, es importante recordar que existen varios tipos de pensamiento: el deductivo, el inductivo, el sistemático, el crítico, el analítico, y más. Entre ellos se encuentra el pensamiento divergente o pensamiento lateral, que consiste en la búsqueda de alternativas o posibilidades novedosas y diferentes para la resolución de un problema. Si un individuo desea liberar su creatividad y su potencial, deberá contar con este tipo de pensamiento.
 
    
 
   El pensamiento divergente, que se puede incluir dentro del pensamiento creativo, está más relacionado con la imaginación que con el pensamiento lógico-racional. El objetivo es generar ideas que escapen de los lineamientos del pensamiento habitual y abrirse a nuevas posibilidades. El pensamiento divergente, si se tiene, supone un motor de cambio personal y social ya que aporta nuevas respuestas a problemas conocidos, y brinda el espacio para ser uno mismo y aceptar la propia originalidad.
 
    
 
   “No hay que temer 
 
   a los que tienen otra opinión,
 
   sino a aquellos que tienen otra opinión
 
   pero son demasiado cobardes
 
   para manifestarla"
 
   Napoleón Bonaparte
 
    
 
   De regreso al film y con una comprensión más clara de su título, es más fácil entender la moraleja de la película y la implicancia que tiene en nuestra propia vida. Tris, la protagonista principal, vive una situación que probablemente te resulte familiar: se siente diferente, piensa diferente, acciona diferente. Y esta cualidad que debería reforzar su autoestima, por el contrario genera en ella temores, culpa y rechazo de parte de los demás. La sociedad reorganizada no desea que ella exprese su originalidad. Más bien espera que cada habitante piense y se comporte de una cierta manera, para que todos resulten previsibles y fáciles de manejar. Como reza el lema de la película: “Lo que te hace diferente, te hace peligroso”.
 
    
 
   A través de la historia el ser humano siempre ha preferido la uniformidad, porque eso lo hace sentir seguro. Los que están en autoridad en cualquier ámbito que sea, político, religioso o social, perciben como una amenaza a aquellos que expresan una independencia de pensamientos, gustos y formas. Es una característica fácil de hallar en cualquier grupo de personas.
 
    
 
   En Divergente no podía faltar un villano, en este caso una mujer, quien le aclara a Tris: “El futuro pertenece a aquellos que saben cuál es su lugar”. Una frase positiva en una primera lectura, pero que en realidad escondía una amenaza y una advertencia. En otras palabras “haz lo que te digo si quieres que te vaya bien”. Cuando tu lugar es lo que otros esperan de ti, sin espacio para tus gustos y tu estilo personal, de ninguna manera puedes alcanzar tu destino y sentirte realizado. Lo único que obtendrás es una paz efímera por la que pagarás un alto precio: tu libertad. Si no tienes planes y metas propias, terminarás gastando tu energía en los planes de los demás. 
 
   Por tal motivo, Tris, no dispuesta a eso, deberá luchar por ser leal a sí misma y defender su originalidad en una sociedad que intentar controlar a los ciudadanos.
 
    
 
   “Ellos no quieren que actúes de cierta manera. Ellos quieren que pienses de cierta manera. Porque así eres fácil de entender. Porque así no supones una amenaza para ellos”
 
   (Divergente)
 
    
 
   ¿Te resulta familiar el escenario?
 
   ¿Te hicieron sentir “peligroso” por pensar diferente?
 
   ¿Has sucumbido alguna vez bajo la trillada frase: “Se hace así”?
 
   ¿Has dejado a un lado tus sueños por el qué dirán?
 
   ¿Permitiste que otros piensen por ti?              
 
    
 
   Multitudes a diario renuncian a sus metas y proyectos para mantener la armonía y evitar la confrontación. Por su inseguridad y para ser aprobados, suelen amoldarse a los caprichos de otros y trabajan para cumplir los sueños de los demás. El lamentable resultado es que la espontaneidad y la creatividad con que fueron dotados se va apagando poco a poco.
 
    
 
   Vivir así es lo que no nos permite liberar el potencial y aquella magia personal que cada uno de nosotros tiene. Buscar la aprobación nos asegura la armonía pero nos priva de hallar nuestra vocación y aquello que somos capaces de lograr. No nos debe extrañar entonces que la frustración y la falta de propósito sean emociones cotidianas, si no hacemos lo que amamos y aquello en lo que realmente somos buenos.
 
    
 
   “La verdad es tan poderosa
 
   como un animal salvaje,
 
   y al igual que éste,
 
   no puede permanecer enjaulada”
 
   Verónica Roth, autora de Divergente
 
    
 
   La Biblia es específica en cuanto a una verdad. Dice en Génesis que Dios nos hizo “a su imagen y semejanza”. Y cuando nos creó, según decían nuestros mayores, Dios rompió el molde. Por eso puedo decirte con seguridad que eres especial, único e irrepetible para Dios. Tus huellas dactilares son una clara evidencia de ello. Nadie es exactamente igual a ti. Y cuando filiste formado en el vientre de tu madre, el Creador decidió plasmar su naturaleza creativa en ti y darte un propósito y un destino.
 
    
 
   “Dios no nos hizo en serie,
 
   nos hizo en serio”
 
   Alex Dey
 
    
 
   ¿Cuál es la causa que hace que no puedas alcanzar tu máximo potencial?...
 
   ¿Dónde está la raíz del problema y por dónde puedes empezar para convertirte en la persona que quieres llegar a ser?...
 
    
 
   Ya desde nuestros primeros años de vida, la familia, la sociedad, la escuela, la religión, los amigos, nos enseñan a perseguir la “normalidad”, a ajustamos a una serie de reglas y expectativas que, según prometen, nos brindarán estabilidad y seguridad en la adultez. Lamentablemente esa promesa nunca se cumple y sólo consigue bloquear nuestra propia inventiva.
 
    
 
   Si observas la historia con detenimiento, podrás ver que los grandes pioneros de todos los tiempos supieron mirar más allá de lo evidente, persiguiendo metas y objetivos que no eran conocidos, sin tener seguridad de éxito y abandonando la idea de ser “realistas” para poder conquistar sus sueños. Y es gracias a ellos que la humanidad fue evolucionando y se ha enriquecido con todo lo que hoy ves a tu alrededor. Ahora el mundo los conoce como genios, pero su generación los consideró locos por el simple hecho de pensar diferente; sin embargo, cada uno de ellos soportó las críticas, la incomprensión y las burlas para ir detrás de las visiones creativas de su corazón.
 
    
 
   “Nunca desistas de un sueño.
 
   Sólo trata de ver las señales
 
   que te lleven a él”
 
   Paulo Coelho
 
    
 
   ¿Vale la pena luchar por nuestras visiones y metas?...
 
   ¿Qué te parece entonces el término “divergente”?...
 
   ¿Te atreves a convertirte en uno?....
 
    
 
   ¡Espero que sí!
 
   Ser divergente es ser diferente y valorarte por eso.
 
   Es respetar tu originalidad y ser tú mismo, con todo tu potencial.
 
   Si te animas, poco a poco encontrarás tu verdadera identidad y te sorprenderás con los recursos que llevas dentro. Piénsalo… el mundo puede estar necesitando lo que hay dentro de ti. Y de hecho, así es.
 
    
 
   “No te afanes por construir un gran muro.
 
   Sólo procura colocar tu ladrillo
 
   de la manera más excelente que puedas”
 
    
 
   Para ser exitosos no necesariamente tenemos que hacer cosas extraordinarias. Pero si podemos hacer cosas ordinarias extraordinariamente bien. La mayoría de nosotros tendemos a menospreciar aquello en lo que nos destacamos, creyendo ingenuamente que otros lo harían de la misma manera o con la misma dedicación. Y no es así. Cuando algo nos nace de manera natural y lo disfrutamos, quizá estemos ante señales concretas de esa creatividad innata de la que te hablé.
 
    
 
   En conclusión, la meta de este libro es ayudarte a reflexionar con una mente libre de viejos paradigmas y prejuicios sociales. Que al leer puedas detectar esos enemigos internos que te están despojando de tus sueños y derribarlos con el poder de la verdad.  Son esas mentiras tan arraigadas las que nos mantienen atados y deben salir a la luz. No te olvides de que el mundo que somos es más importante que el mundo en el que vivimos.
 
    
 
   “Conocerán la verdad,
 
   y la verdad los hará libres”
 
   Juan 8:32
 
    
 
   El viaje es desafiante y plagado de retos.
 
   Por momentos arrecian tormentas fuertes que amenazan la travesía.
 
   Sin embargo, Dios nos acompaña y llegaremos a nuestra tierra.
 
    
 
   ¿Sigues conmigo?...
 
   Si es así, prepárate.
 
   Te vas a sorprender con lo que vas a descubrir.
 
    
 
   “Eres especial. A diferencia de los demás;
 
   puedes elegir más de una facción.
 
   Ahora, respira y concéntrate... 
 
   ¿Qué te dice el instinto?"
 
   Divergente
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo III
 
    
 
   EL DESPERTAR DE UN HÉROE
 
    
 
   “Los héroes hacen algo más 
 
   que simplemente inspirarnos.
 
   Hacen que las cosas parezcan fáciles.
 
   Y eso es lo que nos convence
 
   de querer ser tal cual ellos”
 
   Robert Kiyosaki
 
    
 
   Desde hace años y según anuncian, por varios años más, el cine está viviendo el boom de los comics y las renovadas producciones cinematográficas del mundo de los superhéroes. Entre secuelas, remakes y nuevos personajes que van apareciendo, estamos plagados de opciones que llenan la pantalla grande. Son tantas las películas que ya han salido y tantas las versiones de cada personaje, que nos sorprende enteramos de que todavía habrá mucho más. Desde Superman, Batman, el Capitán América, el Hombre Araña, la Mujer Maravilla y Hulk, hasta los súperequipos como X-Men, los 4 Fantásticos, los Vengadores y la legendaria Liga de la justicia. En la pantalla chica se repite la tendencia y series como Smallville, Héroes, Los Únicos, Arrow, los Agentes de S.H.I.EL.D y la reciente Gotham, demuestran con creces el amplio público que movilizan los comics. Algunas más, otras menos, pero no hay duda de que cada nueva película o serie de héroes y heroínas arrasa con las taquillas del mundo entero.
 
    
 
   El interrogante que surge es: ¿Por qué los superhéroes son tan populares?... ¿Qué esconden estas películas para generar tanta fascinación?...
 
    
 
   Desde pequeños ellos cautivan nuestra atención con sus fantásticas cualidades y superpoderes que los hacen únicos. Velocidad supersónica, visión de rayos X, elasticidad sin límite, superfuerza o la capacidad de volar, estos héroes trascienden las limitaciones humanas, y claro que a muchos de nosotros nos seduce esa idea. Ellos están por encima de las limitaciones humanas y son invencibles al momento de enfrentar a sus enemigos. Dichos films se reducen a ciento veinte minutos de acción explosiva que nos permiten escapar de nuestra frágil realidad y volar a una vida sin límites. Pero creo que también hay una segunda razón que explica la atracción que los superhéroes producen a través de sus historias y que tal vez pase más desapercibida. Es su propia crisis de identidad.
 
    
 
   La mayoría de nuestros súperamigos sufren en su privacidad un conflicto interno que intentan resolver. Al mismo tiempo que enfrentan a los villanos ocasionales, estos héroes son confrontados con enemigos más peligrosos: sus propios impulsos, sus miedos, la culpa, la irresponsabilidad, el egoísmo, la soledad, la ira y los deseos de venganza. Ellos son símbolos del alma en transformación, del viaje lleno de retos y desafíos que cada persona enfrenta y recorre a lo largo de su vida, y comparten con nosotros emociones que los hacen en verdad personajes muy cercanos a nuestra propia realidad cotidiana.
 
   Bruce Wayne, con una fachada externa de playboy, multimillonario y aparentemente muy seguro de sí mismo, por dentro es un ser oscuro que batalla con el miedo, el resentimiento y la venganza.
 
   Peter Parker, el muchacho tras la máscara de araña, es bastante tímido, inseguro y poco hábil socialmente. En su lucha por equilibrar responsabilidad con placer, sufre cambios y emociones negativas con las que tiene que batallar.
 
   Bruce Banner es un hombre tranquilo y calmado, pero cuando su ira rebasa cierto límite, se convierte en un monstruo verde que pierde la consciencia de sus actos y destruye todo lo que encuentra a su paso. Al recuperarse queda un hombre lleno de culpa que se arrepiente de toda la destrucción que provocó. El increíble Hulk es una buena analogía de lo que puede sucedernos si nos enojamos desmedidamente y perdemos el control de nuestros impulsos.
 
    
 
   Los superhéroes representan de manera fantástica los conflictos y emociones que todos tenemos, y la búsqueda de identidad que vemos en ellos es similar a la que nosotros mismos atravesamos conforme buscamos dar sentido y forma a nuestras vidas.
 
   Algo interesante a destacar es que la palabra superhéroe no aparece en el Diccionario de la Real Academia Española. Sin embargo, casi cualquier persona conoce los principales rasgos de los personajes que son denominados así. Su lucha desinteresada en defensa del inocente, su participación activa en la batalla entre el bien y el mal, y su clara estructura de valores morales como la generosidad, sacrificio, autocontrol, piedad, etc., convierten a nuestros héroes en verdaderos “santos” modernos, “salvadores del mundo”, dentro de la más auténtica tradición cristiana.
 
    
 
   “A un héroe verdadero no se le mide
 
   por la magnitud de su fuerza,
 
   sino por la fuerza de su corazón”
 
   Hércules
 
    
 
   El cine de los cómics es un medio útil como metáfora para entendernos, descubrimos y aceptar que podemos ser más de lo que somos. El desafío que ellos plantean es una buena excusa para observarnos objetivamente, posicionarnos en lo mejor de nosotros y hallar un propósito para nuestra vida, que vaya más allá de nuestros propios intereses. 
 
   Es muy probable que al mirarte a ti mismo te consideres la excepción a la regla. Es posible que pienses: "Sí, estoy de acuerdo en que hay personas privilegiadas con ciertos dones y capacitadas para grandes logros. Pero no es ese mi caso”. Estás incluso convencido de que no cuentas con talentos o habilidades especiales como tienen los demás. Sin embargo, Dios dice otra cosa. Quiero que leas con detenimiento cada uno de los pasajes bíblicos que voy a citar:
 
    
 
   "(Dios) dio dones a los hombres” (Efesios 4:8)
 
   “Cada uno, según el don que ha recibido, póngalo al servicio de los otros” (1Pedro 4:10)
 
   “Cada uno tiene su propio don de Dios”  (1 Corintios 7:7)
 
    
 
   Dos veces leemos la frase “cada uno”. Y eso te incluye. Puedes elegir qué creer, pero no eres la excepción a la regla en esta poderosa verdad. El Creador, aquel que te dio la vida y te formó cuando estabas en el vientre de tu madre, depositó su imagen creativa en ti y te confirió la capacidad de lograr grandes cosas. Sólo si te animas a creerlo podrás lanzarte a la tarea de descubrir todo lo que puedes llegar a ser y en quién te puedes convertir. El punto de partida es aceptar que el cambio debe venir de adentro y no de afuera. Lo que hoy ves en ti no es todo lo que hay. Dios hizo todas las cosas con un gran potencial creativo en su interior y con ese mismo principio te creó a ti.
 
    
 
   “Todas las personas nacen como original,
 
   la mayoría muere como copia”
 
   Rafael Pintada
 
    
 
   Si un hombre o una mujer no se descubren a sí mismos y no reconocen su valor peculiar, vivirán bajo la premisa equivocada de “tratar de ser”. Esto se traduce en un esfuerzo continuo por estar a la altura de las circunstancias. Al no contar con una base sólida de auto-aceptación y sana autoestima, todo será como un endeble castillo de naipes; cualquier viento inesperado dará por tierra con el sacrificio de años. El resultado inevitable de vivir “tratando de ser” es el agotamiento y la frustración. Primero debes reencontrarte contigo mismo y descubrir “quién eres” y de qué eres capaz, para luego actuar en consecuencia. Si tu autoestima está basada en la opinión de los que te rodean y plagada de falsas creencias, inseguridades y temor, difícilmente puedas elevarte por encima de tus limitaciones y alcanzar tu plenitud. Lo que cada uno piensa de sí es fundamental al momento de querer alcanzar el éxito.
 
    
 
   Es muy frecuente que la imagen negativa que tenemos de nosotros mismos haya sido causada por influencias externas y por personas allegadas. Por el contrario, todos los hombres y mujeres que han triunfado en el logro de sus metas han sido diferentes de nosotros sólo en el hecho de que no se permitieron desarrollar una percepción negativa de sí. Se rehusaron a escuchar lo que otros les decían. Creyeron en ellos y en sus habilidades, y por eso alcanzaron el éxito. Todavía andaríamos a caballo si Henry Ford hubiera escuchado las críticas a sus automóviles. Todavía estaríamos viajando en trenes si los hermanos Wright hubieran perdido la fe en sí mismos y en su creencia de que el hombre podía crear máquinas que volaran.
 
    
 
   “Los sueños y pasiones
 
   almacenados en nuestro corazón
 
   son las llaves más importantes
 
   que pueden liberar nuestro potencial”
 
   John C. Maxwell
 
    
 
   Todos tenemos un gran tesoro en nuestro interior, conocido o no; pero allí está. Quiero ilustrar esta verdad con palabras de un gran conferencista: “Si sostengo una semilla delante de tus ojos y te pregunto qué ves, me dirás que sólo una semilla. Sin embargo, si comprendes la naturaleza de la semilla, tu respuesta puede ser un hecho pero no una realidad a mediano y largo plazo. Esa semilla contiene un bosque en su interior. ¿Por qué? Porque en su interior la semilla contiene un árbol y ese árbol producirá flores y frutos, que tendrán más semillas en ellos, y éstas a su vez producirán más árboles, y más flores, y más frutos y más semillas. En conclusión, lo que ves no es todo lo que hay, eso es potencial”. Myles Munroe
 
    
 
   La Biblia también dice: “Si una semilla no cae en la tierra y muere, queda sola, pero si muere, lleva mucho fruto” (Juan 12:24). Una pequeña semilla es potencialmente un bosque, pero sólo será una semilla si la dejo sobre una mesa. Por el contrario, si la deposito en la tierra y permito que el calor del sol y la humedad hagan su trabajo, esa pequeña semilla se quebrará y liberará todo el potencial que lleva adentro.
 
    
 
   De forma similar sucede con nosotros si permitimos que esa dura cáscara que nos contiene, sean pensamientos limitantes, prejuicios, estructuras o fines puramente egoístas, se quiebre bajo los efectos de la verdad y de una actitud positiva y de fe.
 
    
 
   “Un héroe es todo aquel
 
   que hace lo que puede”
 
   Romaín Rolland
 
    
 
   Podemos definir el término “potencial” de la siguiente manera: “Habilidad dormida, potencia reservada, fortaleza sin descubrir, talento escondido, capacidad encubierta”.
 
   Todo lo que puedes ser y no eres aún.
 
   Todo lo que puedes hacer y aún no has hecho.
 
   Todo lo que puedes lograr y todavía no has logrado.
 
    
 
   Sin embargo, a pesar de esta poderosa verdad, muchos mueren en estado de semilla. Las excusas y el temor pueden más,  y diariamente multitudes de personas eligen la autocompasión y la mediocridad. Al no creer en sí mismos nunca llegan a descubrir las riquezas que llevan dentro. Y viven “tratando de ser” porque sienten que no son nada. Los números son alarmantes y estiman que el 83% de la gente muere sin haber desarrollado su potencial. Tan sólo un 17% encuentra su propósito y su destino.
 
    
 
   Munroe decía que el lugar de mayor riqueza en toda la Tierra no se encuentra en los campos de petróleo del Medio Oriente, ni en las minas de oro y diamantes de África, ni es el uranio de Rusia. La mayor riqueza se encuentra en el cementerio. ¿Por qué? Porque allí yacen libros que nunca fueron escritos, canciones que jamás fueron cantadas, pinturas que jamás se pusieron en lienzos, ideas que nunca fueron compartidas, inventos que nunca fueron diseñados, negocios que nunca se realizaron, visiones que nunca se hicieron realidad, servicios que nunca tocaron a la humanidad. Multitud de posibilidades de hombres y mujeres que no se atrevieron y que se llevaron a la tumba ese tesoro creativo que llevaban dentro.
 
    
 
   “Me miro cada día en el espejo y me pregunto,
 
   ¿si hoy fuera el último día de mi vida,
 
   querría hacer lo que voy a hacer hoy?
 
   Si la respuesta es no,
 
   sé que tengo que cambiar algo”
 
   Steve Jobs
 
    
 
   La más grande tragedia que te podría pasar no es morir, sino vivir sin desarrollarte a tu máximo potencial. No puedes ni debes llevarte a la tumba el talento que te fue confiado. El mundo lo necesita. Todos lo necesitamos. Las canciones que hay atrapadas dentro tuyo, ¡suéltalas! Esas ideas creativas que retienes, ¡libéralas! Si siempre temes lo peor, nunca podrás disfrutar de lo mejor. El valor es el amo de miedo, no la ausencia de él. Todos tenemos temores, pero hay que avanzar igual. ¿Qué puede pasar si lo intentas?... Por qué en vez de pensar: ¿Y si me va mal? lo cambias por: ¿Y si me va bien?... Puedes quedar sorprendido con los resultados; y creo que esa posibilidad hace que valga la pena el intento. Llénate de entusiasmo y da el primer paso.
 
    
 
   “Si nunca lo intentas,
 
   nunca lo sabrás”
 
    
 
   Hay en la Biblia una interesante historia conocida como la parábola de los talentos. En ella Jesús compara al reino de los cielos con un hombre que se va lejos, pero antes de partir llama a sus siervos y les deja cierta cantidad de talentos a cada uno para que los administren. Uno recibe cinco talentos, otro recibe dos y el tercero recibe solo uno. El primer hombre negoció sus cinco y obtuvo cinco más. El que tenía dos los puso a trabajar y ganó otros dos. Pero el que tenía un talento, fue y cavó un pozo en la tierra y lo escondió. Después de un tiempo, cuando el señor de esos siervos volvió para arreglar cuentas con cada uno de ellos, el primero y el segundo trajeron a él su ganancia. Cuando le tocó el turno al tercer hombre, éste dijo: “Señor, tuve miedo, y fui y escondí tu talento en la tierra, aquí tienes lo que es tuyo”. Cuenta la historia que el señor se enojó tanto con él que mandó a quitarle ese talento y dárselo al que más tenía. Jesús terminó su relato declarando un principio para todos los tiempos y para todas las personas: “Porque al que tiene, le será dado, y tendrá más, y al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado”. Mateo 25:29
 
    
 
   ¡Qué responsabilidad! De nuestra actitud hacia lo recibido dependerá nuestro crecimiento y promoción. "El que tiene” es aquel que utiliza sus recursos, por escasos que parezcan. Es el que se enfoca en lo positivo de sí mismo, el que mira el “medio vaso lleno” y busca superarse y poner a trabajar aquello que tiene a mano. Hay un efecto multiplicador en los talentos; quien los cultiva como un hábito comprobará con sorpresa que no sólo no se acaban, sino que se reproducen y crecen. Los dones de Dios no son préstamos sino depósitos. Como tales, no se terminan ni se agotan. Mientras más se utilicen, más aumentan y más se desarrollan.
 
    
 
   Por el contrario, “el que no tiene” es aquel que menosprecia su potencial, el que se aferra al miedo y siempre mira el “medio vaso vacío”. Suelen ser personas que no quieren arriesgarse, que analizan demasiado todo y buscan excusas, que tratan de evitar los sacrificios y prefieren quedarse en su zona de confort. Cuando un ser humano persiste en esta actitud negativa hacia el potencial que le fue confiado, comprobará con tristeza que aún aquello que poseía, sean sueños, ideas o talentos, irá muriendo dentro de sí y finalmente lo perderá.
 
    
 
   Al entender este principio decidí cambiar la actitud hacia mi persona. Comencé a valorarme y a apreciar los dones que había recibido. Le di gracias a Dios por quién soy. Abandoné las excusas y también los pensamientos negativos que me alejaban de mi destino y dejé de hablar mal acerca de mí. Me acepté con fortalezas y debilidades. Recordé que “demasiado análisis conduce a la parálisis” y me determiné a dar pequeños pasos de fe. Con sorpresa fui descubriendo que, tal como dice el principio, al usar mis dones éstos se potenciaban y crecían. Y me sentí bien con los resultados.
 
    
 
   Reflexionando sobre este tema comprendí por qué hay personas que con poco logran hacer mucho. Y quise ser como uno de ellos. Es verdad que no siempre contamos con todos los recursos que necesitamos, pero si nos enfocamos en lo positivo de nosotros y avanzamos con confianza, hallaremos que hay un poder creativo detrás de una actitud positiva. La fe en Dios y en nosotros mismos nos abrirá nuevos caminos a un mundo de posibilidades. Los recursos no tardarán en llegar.
 
    
 
   Da el primer paso. Adopta este tipo de actitud positiva. Rechaza con rapidez todo pensamiento que no te edifique. Debes creer en ti mismo porque Dios cree en ti. Hay dentro tuyo un depósito de talentos y capacidades con el que puedes sorprendernos. Aunque todavía no los hayas descubierto, ¡recuerda el proceso de la semilla! Lo que hoy ves en ti no es todo lo que hay. Acepta esta verdad, mira hacia adelante y date una nueva oportunidad.
 
    
 
   “Quizá los verdaderos héroes son... 
 
   los que saben que no está mal pensar en uno mismo  de vez en cuando, los que no intentan ser perfectos,  los que no buscan la gloria, los que desean hacer lo correcto y procuran remediar sus errores”
 
   Autor desconocido
 
    
 
   ¿Qué piensas de ti mismo y de la vida?... Reflexiona sobre eso, porque es el primer escalón al éxito. Si tu panorama mental es negativo, eso forjará tu realidad y tus resultados. Tus pensamientos tienen tanto poder sobre tu comportamiento que te programarán para el éxito o para la derrota. Te convertirás en lo que pienses la mayoría del tiempo.
 
    
 
   El propósito de este libro es ayudarte a descubrir es as creencias limitantes que se fueron grabando en tu subconsciente a través de los años y que hoy son el principal obstáculo que te impide ser el hombre o la mujer de éxito que tanto anhelas.
 
    
 
   Amigo, ¡eres creación de Dios! Ya no te menosprecies ni permitas que otro lo haga. Tienes dones y talentos que el mundo necesita disfrutar. No te preocupes por los detalles y tampoco te exijas a construir un gran muro, procura sólo poner tu ladrillo de la mejor manera que puedas. No tienes que hacer cosas sorprendentes para sentirte alguien; pero como eres alguien, puedes hacer cosas sorprendentes.
 
    
 
   ¿Te atreves?... Tu tiempo ha llegado.
 
    
 
   ¡Es hora de despertar!
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo IV
 
    
 
   LA METAMORFOSIS
 
    
 
   Si quieres transformarte en un superhéroe te recomiendo que busques algún lugar radiactivo y acampes a la espera de que el uranio enriquecido te dé su toque de gracia. O puedes buscar algún insecto (elige el que más te guste) y tratar de que te pique y te contagie sus características. Tal vez logres acercarte a algún objeto mágico y esperar a que algún poder te una con él. Si nada sucede, ve entonces al laboratorio de algún científico loco y entrégate a sus experimentos. ¿Nada? Entonces espera a que llegue algo del espacio exterior y deja que te golpee. Quizás tengas suerte y en alguna nave interestelar venga algún elemento poderoso y desconocido en la Tierra que te dé poderes únicos. Y si todavía nada de esto da resultado, no te des por vencido, porque aquellos que no han estado en medio de cataclismos nucleares, ni fueron picados por bichos extraños, o no nacieron con alguna mutación genética divertida, pueden transformarse en héroes cuando descubren quiénes son y lo que son capaces de hacer.
 
    
 
   Es una característica típica de los superhéroes tener un origen o momento en que se convierten en tales y adquieren sus capacidades especiales. En una explosión radioactiva, picados por algún insecto extraño o como producto de un fallido experimento, cada uno tuvo su propio segundo de transformación. Ojalá fuera tan sencillo también para nosotros, pero sabemos que cambiar no es nada fácil y que requiere de toda nuestra determinación y paciencia. Sin embargo hay decisiones que se toman en segundos y que pueden generar un vuelco radical en nuestro interior. Y allí radica el origen de todo lo que somos y de todo lo que hacemos.
 
    
 
   “Sean transformados
 
   mediante la renovación 
 
   de su mente”
 
   Romanos 12:2
 
    
 
   Esto es real y está comprobado, que nadie puede cambiar si no modifica primero su manera de pensar. La mayoría de nosotros hemos sido programados para ser negativos, para no creer en nosotros mismos y en nuestros sueños. La educación nos ha condicionado para ser parte del promedio, haciendo cosas que no elegimos sólo para ser aprobados por los demás. Por eso viene bien replantearnos la pregunta que hicimos en el primer capítulo: ¿Estoy viviendo la vida que quiero vivir?...
 
    
 
   En esta línea de reflexión surgen más interrogantes: ¿Estoy contento conmigo mismo?... ¿Qué opinión tengo de quién soy?... ¿Qué quiero?... ¿En quién me quiero convertir?... ¿Qué metas me gustaría alcanzar?... ¿Qué es lo que realmente me apasiona?... Si no sé responder estas preguntas, entonces debo preocuparme por hallar las respuestas.
 
    
 
   Millones nacen, viven y mueren sin alcanzar sus sueños, pero rara vez se detienen a preguntarse por qué. Suelen resignarse y tolerar una vida que no les satisface en absoluto. Sólo aquellos que son honestos consigo mismos están en condiciones de hallar la verdad y de producir un cambio en sus vidas, y el hecho de que sigas leyendo estas páginas me da la pauta de que no eres de los que se rinden o se conforman.
 
    
 
   De todos modos es importante aclarar que conocer los principios que nos transforman y que nos pueden brindar una vida abundante no es suficiente. Infinidad de personas se quedan sólo con el conocimiento y la teoría de las cosas, en vez de dar un paso más y aplicar ese conocimiento a la realidad cotidiana. No nos engañemos siendo sólo oidores; debemos ser también hacedores de la verdad. La nueva información debe provocar en nosotros una posterior reflexión y análisis; y sólo así se puede alcanzar una verdadera transformación.
 
    
 
   “El verdadero heroísmo está en transformar
 
   los deseos en realidades y las ideas en hechos”
 
   Alfonso Rodríguez Castelao
 
    
 
   Examina tu propia vida. ¿Quién eres ahora?... ¿A dónde has llegado?... Trata de relacionarlo con la forma en que te has estado observando los pasados veinte años. Si estás por encima de las cosas y consideras que tu vida es buena, significa que has pensado positivamente. Pero si no estás conforme con la vida que tienes ni con tus resultados, probablemente tengas un panorama mental equivocado que debes cambiar.
 
    
 
   Citaré unas cuantas líneas del cuento de Jorge Bucay, El Elefante Encadenado: “Cuando yo era pequeño me encantaban los circos, y lo que más me gustaba de ellos eran los animales. Me llamaba especialmente la atención el elefante que, como más tarde supe, era también el animal preferido por otros niños. Durante la función la enorme bestia hacía gala de un peso, un tamaño y una fuerza descomunales. Pero después de su actuación y hasta poco antes de volver al escenario, el elefante siempre permanecía atado a una pequeña estaca clavada en el suelo con una cadena que aprisionaba una de sus patas. Sin embargo, la estaca era sólo un minúsculo pedazo de madera apenas enterrado unos centímetros en el suelo. Y aunque la cadena era gruesa y poderosa, me parecía obvio que un animal capaz de arrancar un árbol de cuajo con su fuerza, podría liberarse con facilidad de la estaca y huir. ¿Qué lo sujetaba entonces?... ¿Por qué no huía? Hace algunos años descubrí que, por suerte para mí, alguien había sido lo suficientemente sabio como para encontrar la respuesta: el elefante del circo no escapa porque ha estado atado a una estaca parecida desde que era muy, muy pequeño. Cerré los ojos e imaginé al indefenso elefante recién nacido sujeto a la estaca. Estoy seguro de que, en aquel momento, el elefantito empujó, tiro y sudó tratando de soltarse. Y a pesar de sus esfuerzos no lo consiguió porque aquella estaca era demasiado dura para él. Imagine que se dormía agotado y que al día siguiente lo volvía a intentar y al otro día, y al otro... Hasta que un día, un día terrible para su historia, el animal acepto su impotencia y se resignó a su destino. Ese elefante enorme y poderoso que vemos en el circo no escapa porque, pobre, cree que no puede. Tiene grabado el recuerdo de la impotencia que sintió poco después de nacer. Y lo peor es que jamás se ha vuelto a cuestionar seriamente ese recuerdo. Jamás, jamás intentó volver a poner a prueba su fuerza... ”.
 
    
 
   La limitación del elefante ya no estaba en la estaca sino en su mente. Y lo mismo puede sucedernos a nosotros. Es muy frecuente que vivamos atados a estacas mentales en diferentes áreas de nuestra vida, y son precisamente ellas las que nos impiden avanzar y conquistar todo aquello que podemos ser y hacer.
 
    
 
   Todos contamos con la posibilidad de empezar de nuevo y de transformar nuestra vida para construir un futuro diferente, y para ejemplificar esta verdad, quiero compartir contigo la historia de Oprah Winfrey, un ejemplo de superación que ha inspirado a tantas personas alrededor del mundo.
 
   “Fruto de un amorío adolescente, nació en 1954, y abandonada por sus padres, se crió en el miserable bogar de su abuela en Mississippi, EE UU. Sus primeros años fueron muy difíciles. Era una niña negra, ilegítima y pobre, viviendo en el corazón de la miseria más profunda. Sus primeros vestidos estaban confeccionados de la tela de los sacos de papas, por lo que solía ser objeto de las burlas de otros niños. A los seis años de edad fue a vivir con su madre y comenzó así la peor etapa de su vida. Con nueve años ya había sufrido de varios abusos sexuales, y a los catorce años abortó tras una violación. Poco tiempo después logro su gran anhelo, irse a vivir con su padre, un hombre muy estricto y de mucha disciplina. Este le pidió como condición para quedarse con él que leyera un libro por semana y que luego hiciera un reporte sobre lo que babia comprendido del libro. La rígida disciplina de su padre probó ser finalmente muy beneficiosa para Oprah. Su mente se nutrió con tanta nueva información que en los libros ella encontró el horizonte para luchar por una vida mejor”. En palabras de ella: ‘Recuerdo pensar: Mi vida no será así, será mejor’, haciendo referencia al decadente ambiente en el que creció. Y se propuso ir detrás de sus sueños. Aunque su futuro parecía sombrío, no bajo los brazos ni se conformó. Esta valerosa mujer que, dicho por ella misma, era casi una prostituta en su adolescencia, es hoy una famosa presentadora de televisión, una influyente crítica de libros, actriz nominada al premio Oscar, editora de su propia revista, la afroamericana más rica del siglo XX y es una de las mujeres más influyentes del mundo”.
 
    
 
   Oprah Winfrey se atrevió a romper esas estacas culturales, geográficas y de género, haciéndole saber al mundo que no son las circunstancias sino sólo el corazón el que determina qué tan lejos puede uno llegar. Los libros ampliaron los horizontes mentales de Oprah y la desafiaron a aspirar a una vida más excelente. En sus propias palabras: “Los libros me mostraron el camino y me retaron a ser mejor”.
 
    
 
   El crecimiento económico de Oprah y su influencia aumentaron junto con su compasión. La Fundación de Oprah Winfrey se estableció con el objetivo de inspirar, fortalecer, educar y lograr el bienestar general de la mujer, los niños y familiares alrededor del mundo. Su influencia se extendió a lo largo y ancho del planeta. Utilizó su poder para concientizar a la humanidad acerca de la pandemia del SIDA en Sudáfrica; colaboró con el surgimiento de numerosos escritores principiantes como también de genios de la literatura que permanecían en el anonimato. Oprah no sólo conquistó sus sueños para sí misma, sino que se brindó enteramente y nos inspiró con la visión de un mundo mejor.
 
    
 
   “La mente que se abre a una nueva idea,
 
   jamás volverá a su tamaño original”
 
   Albert Einstein
 
    
 
   Nos entusiasmamos al leer un testimonio así. Si ella pudo nosotros también podemos. Todos tenemos esa necesidad intrínseca de superarnos y de llegar más lejos. Quedamos detenidos en la autocompasión y vivir como víctimas es ir en contra de nuestro propio poder. No hay excusas que justifiquen nuestra mediocridad. Hay cientos de testimonios de personas que han vivido en circunstancias mucho peores que las nuestras y sin embargo han decidido aprovechar las oportunidades que la vida les presentó. Sólo de nosotros depende nuestro destino y el futuro comienza hoy, con las decisiones que tomemos.
 
    
 
   Pensar, creer y hablar indebidamente conduce a una vida infeliz, mediocre e improductiva. Vivir esperando dádivas de los demás o que la mejora llegue desde afuera es ir por el camino equivocado. Alcanzar el éxito, ser más excelentes, creer en grande y estar por encima del promedio no sucederá accidentalmente. Es nuestra responsabilidad, y la forma de alcanzarlo es desarrollar la clase adecuada de actitud mental.
 
    
 
   William james dijo: "El descubrimiento más grande de nuestra generación es que el ser humano puede cambiar sus circunstancias modificando su actitud mental”.
 
    
 
   Si fuimos programados para ser negativos ante la vida, debemos cambiar esos pensamientos innovando la información que recibimos. Lo que entra debe salir. Podemos controlar el futuro porque podemos controlar nuestra actitud mental. Hay quienes dicen que el éxito es sólo una decisión, y en principio esto es verdad. Sin embargo, esa decisión debe ser acompañada de un esfuerzo constante.
 
    
 
   El hombre es el producto de lo que piensa. Nuestros pensamientos se materializan en hechos y estos generan nuestra realidad. Todo comienza en nuestra vida de pensamiento y en el panorama mental que tengamos de la vida. El rey Salomón, hace más de 3000 años, lo dijo así: “Porque según el pensamiento en su corazón, tal es él” (Proverbios 23:7). Y éste es un principio que no podemos evitar. Así como la ley de la gravedad no distingue entre buenos y malos, y te estrellarás en la tierra si te tiras de un edificio, por amable y simpático que seas, la relación entre pensamiento y comportamiento es una ley de la que no puedes escapar. Eres lo que eres y estás donde estás por lo que has puesto en tu mente. Puedes cambiar lo que eres, puedes cambiar donde estás, si cambias lo que hay en tu mente.
 
    
 
   La Biblia es enfática en cuanto a esta verdad y hay un par de versículos más que lo afirman: "Renueven el espíritu de su mente” (Efesios 4:23) "Piensen en todo lo verdadero, todo lo honesto, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si hay algo digno de alabanza, en esto piensen” (Filipenses 4:8) Te guste o no, te conviertes en lo que más piensas. Y esto es así para todos, en todo tiempo y en todo lugar. Somos el producto de nuestra forma de pensar.
 
    
 
   “Eres el Miguel Ángel de tu propia vida,
 
   el David que estás esculpiendo eres tú”
 
   Rhonda Byrne
 
    
 
   Como seres humanos tenemos la tendencia a enfocamos en lo negativo, en lo que no queremos, en lo que tratamos de evitar; y lo que hacemos es atraer más de lo mismo. Job, el antiquísimo personaje bíblico, dijo hace miles de años: “El temor que me espantaba me ha venido, y me ha acontecido lo que yo temía” (Job 3:25).
 
   El poder imaginativo de la mente puede ser una fuerza enorme para bien o para mal. Para tener una actitud optimista y positiva, necesitamos tener fe en un Ser superior y no tener duda de que existen los milagros. Por el contrario, el temor es fe negativa y produce también sus resultados. “Lo que resistes, persiste” es una verdad de la ley de atracción que debemos tener en cuenta. El pensamiento negativo es muy peligroso porque activa en el mundo físico las cosas negativas en nuestra vida. Luego terminamos sorprendidos de por qué nos sucede siempre a nosotros lo que tanto queremos evitar.
 
    
 
   Nuestra vida es nuestra obra maestra, y su belleza radica en aprender a pensar correctamente. Para eso debemos adquirir una actitud positiva y bombear a nuestra mente lo bueno, lo puro, lo verdadero, lo que nos edifica y nos eleva. Trabajar con nuestras fortalezas y reconocer nuestras virtudes hará que nuestra vida sea una experiencia más relajada y apasionante.
 
    
 
   “La actitud que tengas hacia la vida
 
   determinará la actitud 
 
   de la vida hacia ti”
 
   Anónimo
 
    
 
   Eres como un imán que atrae aquello en lo que te concentras, sean circunstancias, personas o posibilidades. Si tus pensamientos son: “No quiero esto... no quiero aquello... no quiero que me falte el dinero... no quiero volver a sufrir... no quiero la enfermedad...”, toda tu energía estará concentrada allí y le darás forma a tus fantasmas. La misma energía que utilizas para pensar por qué no puedes tener tal cosa, es la que necesitas para pensar cómo puedes tenerla.
 
   Tus pensamientos, tus emociones, tus creencias, tus acciones, tu diálogo interno, son los componentes que dan forma a lo que marcará la diferencia en tu vida: tu actitud. De ella dependerá que tengas éxito o no en tus acciones, y es la razón de que tengas el trabajo que tienes, de que vivas en esa casa, manejes ese coche o te rodees de las personas con las que compartes tu tiempo libre. Lo cierto es que para bien o para mal, tu actitud es la responsable de tu presente. Puedes vivir con fe o puedes vivir con miedo. Depende de ti.
 
    
 
   “Jesús le dijo: Si puedes creer,
 
   al que cree todo le es posible”
 
   Marcos 9:23
 
    
 
   La mayoría de la gente mira los resultados de su vida y construye una idea en base a lo que ve. Saca conclusiones de quién es por su falta o no de resultados. Observa su bolsillo y se considera rico o pobre por lo que halle en él. Mira sus relaciones, o su economía, o su vida en general, y se forma una imagen de sí mismo por lo que ve en el presente. Pero tenemos que ser conscientes de que la realidad actual de nuestra vida está directamente relacionada con las decisiones que hemos tomado en el pasado. Si queremos cambiar y tener un futuro diferente, debemos quitar nuestros ojos físicos de la realidad presente y visualizar con fe quiénes queremos ser y a dónde queremos llegar. Todo comienza con un sueño. Debemos ser específicos y tener la expectativa de una meta concreta y no un deseo confuso, y que podamos verla en nuestra mente tan clara como una fotografía. Luego debo preguntarme: ¿Qué tengo que hacer para alcanzar esa meta?...
 
    
 
   Tanto si es una nueva etapa laboral, como formar una familia, escribir un libro, componer música, o la misma economía personal, no alcanzaremos resultados extraordinarios si sólo nos remitimos a los escasos recursos con que contamos. Una mentalidad de escasez y limitación es un patrón negativo que debemos derribar.
 
    
 
   “Los pensamientos del diligente
 
   ciertamente tienden a la abundancia”
 
   Proverbios 21:5
 
    
 
   A continuación comparto contigo un extracto del libro Guía de la Grandeza:    “Tus días son como tu vida en miniatura. Del mismo como vives tus horas, así son tus años. Tal como vives tus días, así das forma a tu vida. Lo que haces en el momento presente está dando forma a tu futuro. Las palabras que pronuncias, los pensamientos que se te ocurren, los alimentos que comes y las acciones que emprendes están definiendo tu destino, dando forma a lo que eres y a lo que tu vida representa. Pequeñas decisiones conducen con el tiempo a grandes consecuencias. No existen los días pocos importantes”. Robin Sharma
 
    
 
   ¿Estás administrando bien tus horas y tus días? Lo que estás pensando, hablando y haciendo hoy, ¿te acerca o te aleja del lugar al que quieres llegar?...
 
    
 
   “Si crees que puedes
 
   o si crees que no puedes,
 
   estás en lo cierto ”
 
   Henry Ford
 
    
 
   Los resultados que hoy tienes son el producto directo de tu comportamiento. Sin embargo, tu comportamiento tiene relación proporcional con tu estado de ánimo. Si te “sientes” bien contigo mismo darás lo mejor de ti. Si te “sientes” mal, tu comportamiento no será el mejor. ¿Y de qué depende nuestro estado de ánimo? Tiene su origen en nuestras creencias. Allí está la primera pieza del dominó.
 
   Si cambias tus creencias o pensamientos limitantes, tu estado de ánimo mejorará, lo que producirá un mejor comportamiento, y consecuentemente mejores resultados. ¿Quieres que tu vida cambie en cualquier área que sea? Busca nueva información y revisa tus creencias.
 
    
 
   “Las ideas las tenemos,
 
   en las creencias estamos,
 
   en las creencias vivimos”
 
   José Ortega y Gasset
 
    
 
   ¿Cómo es que el ser humano va acumulando sus creencias? Durante los primeros años de nuestra niñez se reciben y establecen el 85% de ellas. Cumplidos los seis años de edad, nuestra estructura básica de personalidad ya está formada. Sólo nos ha quedado un 15% para transformamos y auto-modificarnos.
 
    
 
   Nuestros padres, la sociedad, nuestros maestros, la religión, los amigos, fueron colocando información en el disco duro de nuestra mente, y hoy esas “verdades” rigen nuestro comportamiento. Las creencias erróneas que hemos recibido a través de los años son la causa directa del desorden emocional, de las conductas inadaptadas, y aun de muchas alteraciones físicas, ya que rigen, marcan y determinan nuestro comportamiento, consciente o inconscientemente. Nuestras falsas creencias limitan nuestras posibilidades, nos hacen tomar decisiones equivocadas, complican nuestro desempeño y anulan nuestro potencial. La mayoría de los fracasos de la gente tiene que ver con una programación mental negativa, nacida de emociones dañadas y de pensamientos limitantes. El grado de dominio que alcance una persona sobre estas habilidades resulta decisivo para determinar el motivo por el cual ciertos individuos prosperan en la vida mientras que otros, con un nivel intelectual similar o superior, acaban en un callejón sin salida.
 
    
 
   “Nada te ata, excepto tus pensamientos.
 
   Nada te limita, excepto tus miedos.
 
   Nada te controla, excepto tus creencias”
 
   Marianne Williamson
 
    
 
   El estado actual de tu trabajo, tu servicio, tu cuenta de ahorros, tu salud, tu vida social, tu relación amorosa, y también tu relación con Dios, no es más que la manifestación física de todos tus pensamientos, sean buenos o sean malos. Las creencias son más poderosas que la realidad. No importa tanto lo que estás viviendo, importa más lo que estás creyendo. Porque eso determinará y condicionará tu respuesta. Cuando le preguntaron a Thomas Alva Edison qué sentía de haber fracasado innumerables veces en su intento de crear la bombilla eléctrica, sorprendido contestó: “No fracasé, sólo descubrí 999 maneras de cómo no hacer una bombilla”. Su éxito no se debía a su genio, sino a su actitud positiva demostrada en la perseverancia.
 
    
 
   Nuestro estilo de pensamiento es aprendido y por lo tanto puede ser cambiado. La actitud que tengas hacia ti mismo es crucial para tu éxito. Si tienes la actitud correcta y desarrollas con paciencia la aptitud necesaria...
 
    
 
   ¿Quién te puede detener?
 
    
 
   Las alturas te esperan…
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo V
 
    
 
   DOBLE IDENTIDAD
 
    
 
   “Nadie puede ser esclavo de su identidad:
 
   cuando surge una posibilidad de cambio,
 
   hay que cambiar”
 
   Elliot Gould
 
    
 
   El día transcurría sin novedades en el periódico El Planeta, de Metrópolis. El tic-tac casi imperceptible del reloj de pared marcaba el ritmo de una tarde de rutina. Noticias irrelevantes, papeles para botar a la basura, un clima sofocante y una docena de monótonos empleados ocupados en sus tareas como mejor podían... o querían. De pronto, todo toma un giro inesperado. Las noticias comienzan a llegar de todas partes. Gritos ahogados. La sirena de la policía llena los aires con violencia. Una terrible amenaza se cierne sobre la ciudad. El peligro es inminente. La vida de muchas personas está en juego. De detrás de su escritorio, Clark Kent no dudar ni un instante. En medio de la confusión y los comentarios precipitados, se escabulle sigilosamente de su lugar de trabajo hacia el callejón más cercano y quitándose sus gafas, se abre la camisa y deja al descubierto su reconocida “S” en el centro de su pecho. Con este acto, se despoja de su ser tímido y vulnerable, segundos antes de lanzarse al cumplimiento del deber, vestido de poder en impactantes rojo y azul.
 
    
 
   ¿Hay un momento más icónico que éste, donde el retraído Clark se convierte en el poderoso Superman? Todos estamos familiarizados con esos segundos de gloria donde la humanidad se viste de poder, donde el gusano se transforma en mariposa, donde el ropaje del inseguro reportero desaparece para dar lugar al increíble Hombre de Acero. Y él no es el único; hay otros que también comparten este instantáneo proceso de cambio, como Diana Prince girando y convirtiéndose en la querida Mujer Maravilla, o el mismo Peter Parker despojándose de su traje de joven inestable y revelando su identidad del sorprendente Hombre Araña.
 
   Hay un pasaje muy interesante en la Biblia que parece sacado de los comics, o los comics sacados de él. Es llamativa la similitud: “Deben quitarse el ropaje de la vieja naturaleza, ser renovados en la actitud de su mente, y ponerse el ropaje de la nueva naturaleza, creada a imagen de Dios” (Efesios 4: 22-24). Según este texto habitan en nosotros dos identidades, una humana y otra divina, y depende de nosotros cuál de ellas vamos a alimentar.
 
   Todos poseemos una naturaleza débil y que tiende a corromperse.
 
   Queremos hacer lo correcto pero no siempre lo hacemos. A veces nos sorprendernos de lo que hallamos en nuestro corazón. Sería loable para la mayoría vivir en constante integridad y expresar sólo buenos sentimientos, sin embargo la realidad es que sufrimos emociones y hacemos cosas que quisiéramos evitar. San Pablo decía: “Pues no hago el bien que deseo, sino que el mal que no quiero, eso hago. Me siento miserable” (Romanos 7:19 y 24). Esa naturaleza frágil y vulnerable es la que nos hace sentir particularmente humanos.
 
    
 
   Sin embargo, la Biblia habla de que hay otra naturaleza de la que nos podemos revestir. Es esa semejanza que tenemos con nuestro Creador. San juan dice “Como Él es, así somos también nosotros en este mundo” (1 juan 4:17). "Y tal como hemos traído la imagen del terrenal, traeremos también la imagen del celestial” agrega San Pablo en 1 Corintios 15:49. ¿Es esto para todos? Sí. ¿Todos logran experimentarlo? No. Sólo aquellos que entienden esta verdad y buscan a Dios de todo corazón, logran exteriorizar ese brillo que sólo puede provenir del cielo. Como dice el refrán: “Dime con quién andas y te diré quién eres”.
 
    
 
   Te lo voy a explicar de otra manera. El hombre es un ser tripartito: cuerpo, alma y espíritu. Nuestro cuerpo es el envase en el que nos movemos y nos comunicamos con el mundo, a través de los cinco sentidos. Debemos aprender a cuidar nuestro cuerpo físico ya que tiene fecha de vencimiento. Una buena alimentación, un ejercicio adecuado y un corazón optimista hará que nuestro tiempo en esta tierra sea más prolongado y saludable. Por otro lado, el alma es nuestro “yo” y con ella tenemos conciencia de nosotros mismos, a través de nuestros pensamientos, emociones y voluntad. Pero también contamos con un espíritu, con el que podemos tener conciencia de Dios y comunicación directa con el cielo. Si no alimentamos nuestro espíritu y perdemos nuestra conexión con el cielo, no contaremos con el poder que Dios quiere damos para vivir por encima de nuestras limitaciones. Si el espíritu permanece en “coma”, el alma y el cuerpo pierden el control. Por eso hay tiempos en que nos encontramos haciendo cosas que no queremos hacer y padeciendo terribles e inmanejables emociones en nuestro interior. ¿Quieres tener control sobre todo tu ser? Busca entonces a Dios. No puedes vivir en completa libertad si no crees en un Ser Superior.
 
    
 
   Como dijimos al principio de este libro, Dios creó al hombre “a su imagen y semejanza”. Plasmó su imagen divina en él y lo llenó de un potencial inmenso: inteligencia, poder, capacidad creadora, autoridad y grandeza. El rey David, al comprender esta poderosa verdad, dijo: “¿Qué es el hombre para que tengas de él memoria?... Le has hecho poco menor que los ángeles, y lo coronaste de gloria y de honra. Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus pies” (Salmo 8:4-6)
 
    
 
   El hombre es la corona de la creación, dice Dios en la Biblia. Es como la frutilla del postre. Dios nos hizo y nos considera de gran valor y tiene buenos pensamientos acerca de nosotros. La religión es la que nos confunde  y nos hace creer en un Dios severo al que es muy difícil agradar. Los “religiosos” nos imponen listas de cosas que no debemos hacer y otras tantas que debemos cumplir; y que si lo logramos, sólo entonces seremos “aceptables” para Dios.
 
   Pero no es ese el Dios que se da a conocer en la Biblia. Al contrario, las Sagradas Escrituras nos hablan del intenso amor y la incondicionalidad de nuestro Creador. Y cuando la Biblia habla de pecado, la intención es proteger, y no “restringir” caprichosamente. La palabra pecado tiene sus raíces en el término griego “hamartia”. En un torneo de tiro con arco, si alguien no daba al blanco, se decía que había “pecado el tiro”. Un “pecado” podía errar al blanco por una pulgada o podía errar por diez pies, pero de cualquier forma seguía siendo un pecado. Cuando Dios habla de “no pecar”, no se refiere al incumplimiento de una lista exigente de “se debe” y “no se debe”, sino a tomar consciencia de que nuestras decisiones producen resultados y algunos de ellos pueden no gustarnos ni hacernos bien, y que finalmente harán que erremos al blanco en la búsqueda de nuestra felicidad. Es como cuando tú le dices “No” a un niño pequeño que quiere meter sus dedos en un enchufe; lo dices para protegerlo, y no para coartarlo. Cuando lo miramos de esta manera, entonces Dios ya no es el ogro del que queremos escapar, sino un Padre en el que podemos confiar. Aunque no siempre nos resulta tan fácil seguir sus consejos. Así y todo, Su amor es incondicional.
 
    
 
   “Todo me es lícito,
 
   pero no todo me conviene;
 
   todo me es lícito,
 
   pero no todo me edifica”
 
   1 Corintios 10:23
 
    
 
   En vez de preguntarte ¿debo o no debo?, la sugerencia de Dios es: ¿Te conviene o no te conviene?... ¿Te edifica o te destruye?... La perspectiva cambia y los consejos de Dios se transforman en un buen parámetro para nuestra felicidad.
 
   El error inicial del hombre no consistió en comer la manzana prohibida, sino en desatender la voz de Dios y darle la espalda a su Creador. Así comenzó un camino cuesta abajo para la humanidad y, en palabras del profeta Jeremías, los hombres “fueron para atrás y no para adelante”.
 
   La vida se hace demasiado pesada cuando dependemos sólo de nuestras fuerzas. Por eso muchas personas suelen vivir tiempos de confusión y desierto, sin saber qué camino tomar. Se descubren haciendo cosas que no quieren y son esclavos de pasiones y vicios que no pueden dominar, con su consecuente infelicidad. Por lo mismo, las circunstancias parecen aplastarlos y les cuesta encontrar un rumbo seguro. La vida duele cuando Dios no está presente y sólo queda por delante la opción de sobrevivir. Y eso no es vivir de verdad.
 
    
 
   “Porque yo sé los planes que tengo 
 
   para ustedes, dice Dios, 
 
   planes de bienestar y no de calamidad,
 
   para darles un futuro y una esperanza”
 
   Jeremías 29:11
 
    
 
   No existe el tal “Dios de la recompensa y el castigo”. Si quitas de tu mente esas falsas enseñanzas, te encontrarás frente a frente con un Dios que quiere tu bien. Es mejor ver la Biblia como una carta de amor escrita por un Padre amante a sus hijos, porque eso realmente es. Ese libro negro que tienes encajonado y probablemente lleno de polvo, contiene los secretos y las claves para que encuentres tu felicidad y tu plenitud. Detrás de cada línea, envuelto en cada historia, se esconde un principio que puede cambiar tu vida.
 
    
 
   _____________________________________
 
    
 
    
 
   ¿Te has preguntado en alguna oportunidad qué es el éxito?... Piénsalo por unos instantes... Si tuvieras que definir de una manera breve esa pequeña palabra, ¿cómo lo harías?... ¿No tienes una descripción de este término?...  No te preocupes, yo tampoco supe armar una definición respetable. Todos tenemos una noción vaga de lo que significa. 
 
   El término éxito proviene del latín “exitus”, que significa “salida”. Podemos decir entonces que el éxito se refiere al resultado final y satisfactorio de una tarea. Se considera exitosa una acción que generó resultados positivos. Pero el éxito puede ser medido desde distintos puntos de vista, y no es lo mismo para todas las personas. Más allá de los conceptos, es importante mirar hacia adentro con sinceridad y sentir qué es lo que realmente deseamos para nosotros mismos. Puede suceder que nos encontremos con la sorpresa de que aquello que deseamos se encuentra más al alcance de nuestra mano de lo que pensamos. En este sentido, es importante dejar a un costado lo que los demás conciban por éxito, y aceptar que una vida feliz y con propósito es mucho más profunda, y que pocas veces se halla en el hacer o el tener. En un mundo cada vez más veloz, exigente y competitivo, la idea del éxito parece relacionarse más con los logros externos y materiales, que con la búsqueda de un estilo de vida integral y equilibrado.
 
    
 
   “La felicidad
 
   no es tener lo que se quiere,
 
   sino querer lo que se tiene”
 
   Anónimo
 
    
 
   Cuando nuestras metas se limitan a lo material, nos estamos conformando con poco. Tanto el poder, como la riqueza o el placer, parecen perder su encanto cuando logramos alcanzarlos. Cada tanto nos enteramos con sorpresa de personajes famosos que terminan con su vida, teniéndolo “todo”. Y nos preguntamos ¿por qué?...
 
   El rey Salomón, el hombre más sabio y también más rico de toda la Tierra, nos dice en Eclesiastés que cuando se entregó a la búsqueda del placer, de las riquezas y del conocimiento, no encontró allí la satisfacción que esperaba encontrar. En palabras de él: file como “querer atrapar el viento”. Y exclama: “Ay del hombre a quien Dios da riquezas y bienes y honra, y nada le falta de todo lo que su alma desea; pero Dios no le da facultad de disfrutar de ello”; “Es don de Dios que todo hombre coma y beba, y goce el bien de toda su labor” (Eclesiastés 3:13 y 5:2). Termina su libro diciendo: “El fin de todo discurso oído es este: Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del hombre”.
 
    
 
   El ser humano, aunque lo niegue, batalla en secreto con un sentimiento de inferioridad que no puede explicar. En el fondo nos damos cuenta de que no somos todo lo que podríamos ser. Ese vacío pretende llenarse con posesiones, fama, familia, poder o un sinfín de vicios y de placer descontrolado, sin embargo el vacío sigue allí. Necesitamos un don que solo Dios puede dar: la capacidad de disfrutar lo que somos y lo que tenemos en la vida, ¡ahora! Por eso el éxito no tiene que ver con lo material, sino con ese estado de satisfacción interna y esa capacidad de disfrutar, ya sea en un banquete o tomando sólo un té rodeado de amigos. 
 
    
 
   “El hombre tiene un hueco en su vida
 
   con forma de Dios, 
 
   que sólo Dios puede llenar”
 
   Anónimo
 
    
 
   Es por esto que inclusive grandes científicos, investigadores, profesores y escritores de ciencia y tecnología de la historia reconocieron la existencia de un Dios y confesaron su fe en El. Entre ellos encontramos a Galileo Galilei, Descartes, Isaac Newton, Blaise Pascal, Luis Pasteur, Copérnico, Platón, Pitágoras, Abraham Lincoln, John A. Fleming, Francis Collins, George Washington y Benjamín Franklin, por citar algunos. Isaac Newton dijo: “Me basta con examinar una brizna de hierba, o un punado de tierra, para confirmar la existencia de Dios”. Y no fue un hombre cualquiera; se destacó como físico, filósofo, teólogo, inventor, alquimista y matemático inglés.
 
    
 
   Cuenta la historia que un joven universitario viajaba en el mismo asiento del transporte con un venerable anciano que iba orando. El joven se atrevió a decirle: ¿Por qué en vez de orar no se dedica a aprender e instruirse un poco más? Yo le puedo enviar algún libro para que se instruya”. El anciano le dijo: “Le agradecería que me enviara el libro a esta dirección”, y le entregó su tarjeta. En la tarjeta decía: Luis Pasteur, Instituto de Ciencias de París. El universitario se quedó avergonzado. Había pretendido darle consejos al más famoso sabio de su tiempo, el inventor de las vacunas, estimado en todo el mundo y devoto de la oración.
 
    
 
   Resumiendo, el primer paso para desarrollar en ti una mejor identidad tiene que ver con poner primero lo primero, o sea tu relación personal con tu Creador. De él vendrá todo lo que necesitas. Nos asegura Job 22:27: "Cuando ores, él te escuchará. Tendrás éxito en todo lo que emprendas, y en tus caminos brillará la luz”.  Y Dios también nos promete que, si oímos sus consejos y ponemos en práctica sus principios, entonces “haremos prosperar nuestro camino, y todo nos saldrá bien” (Josué 1).
 
    
 
   ¿Quieres ver muestras del reflejo de Dios en el ser humano? Mira a tu alrededor y comprueba por ti mismo esta verdad. Todas las cosas increíbles que hoy disfrutamos en cuanto a lo material, fueron soñadas y creadas por hombres y mujeres que dieron rienda suelta a su potencial y a su capacidad creadora. Las maravillas del mundo antiguo, el arte y las ciencias, los grandes rascacielos, conmovedoras e incontables creaciones musicales, tecnología sin fin, y todo lo que todavía no se ha creado aún, pero se creará.
 
    
 
   “La libertad de la fantasía
 
   no es ninguna huida a la irrealidad,
 
   es creación y osadía”
 
   Eugene Ionesco
 
    
 
   ¿Quieres descubrir esa esencia divina en ti?
 
   ¿Deseas tener una vida significativa y ser feliz?
 
   ¿Quieres recibir el don de disfrutar de todas las cosas?
 
   Tienes dos caminos. 
 
   Depender sólo de ti. 
 
   O reconectarte con el Dios que te creó.
 
    
 
   Tú eliges...
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo VI
 
    
 
   SER O NO SER
 
    
 
   “El triunfo del mal llega
 
   cuando los hombres buenos
 
   no hacen nada”
 
   Edmund Burke
 
    
 
   Comienza otra función. . .
 
    
 
   En una ciudad poblada de superhéroes, Bob Parr se desempeña bajo la personalidad secreta de Mr. Increíble. En plena etapa de gloria rescata a un suicida, que luego le hace una demanda judicial por no permitirle morir. Pequeños incidentes ocasionados por otros superhéroes en cumplimiento de su deben ocasionan nuevas demandas y la oleada de juicios es imparable. Finalmente la ciudad decide ponerle fin a la era de los superhéroes y toma una trágica decisión: cada uno de ellos será reubicado con identidades secretas mediante un programa federal con la promesa de no volver a utilizar nunca más sus poderes. Quince años después de esta inevitable sentencia, Bob Parr se encuentra ahora casado con Helen Parr, quien fuera en su momento la superheroína Elastigirl. Juntos tienen tres hijos que también poseen habilidades especiales, pero Helen los obliga a mantenerlos en secreto para lograr integrarse en la sociedad. Bob, por su parte, trabaja insatisfecho desde hace años en una compañía de seguros y se encuentra excedido de peso y de frustración. Ya la vida no es lo mismo para él y le cuesta contener su poder y las ganas de acción que lleva adentro. Un día recibe una misteriosa comunicación donde se le ordena dirigirse a una remota isla para cumplir una misión de alto secreto. Bob no lo piensa dos veces. Poniéndose otra vez en forma, abandona su aburrido trabajo, y se lanza emocionado a la acción, para convertirse otra vez en quien siempre debió haber sido, el imbatible Mr. Increíble.
 
    
 
   Los Increíbles. . . ¡Qué excelente guión! Una trama novedosa y una visión muy humana de la vida de los superhéroes. Excelente película para grandes y chicos. Y también nos invita a una interesante reflexión.
 
    
 
   Si pudiste ver este film, quizá recuerdes a Bob Parr (ex Mr. Increíble) trabajando como oficinista en una empresa de seguros. En un estado físico lamentable, con un alto nivel de frustración y cumpliendo con un trabajo que no le agrada, vive soñando con una vida que pudo haber sido y no fue. Se encuentra contenido, insatisfecho y sin fuerzas para controlar el potencial que lleva adentro. Aquello para lo cual debía vivir, ahora es tan sólo un recuerdo y parte de un lejano pasado.
 
    
 
   Cualquier parecido con la realidad no es pura coincidencia.  Cuántos sueños hay abandonados y cuántos proyectos truncados. Cuántos fuegos que un día ardieron y hoy se encuentran apagados.             
 
   ¿Eres de los que sólo subsisten y soportan un estilo de vida que no eligen, haciendo cosas que no les agrada? Horarios, responsabilidades, rutinas y más horarios; una sensación de falta de propósito que atormenta... ¿Cómo llegaron allí?... ¿Quién eligió esa vida para ellos?...
 
    
 
   “La frustración está provocada 
 
   por una sociedad que nos pide
 
    ser lo que no somos y 
 
   nos culpa de ser lo que somos”
 
   Alejandro Jodorowsky
 
    
 
   Más personas de las que te imaginas están viviendo las migajas de su capacidad por caer en las garras de sus propios miedos o de los prejuicios de los demás. Sin embargo no todos enfrentan por igual estos hechos. Si nos remitimos a nuestra película, tanto Bob como su esposa padecieron las mismas circunstancias, sólo que no tuvieron la misma actitud ante lo sucedido. Helen optó por la resignación y la preocupación del “qué dirán”, mientras que Bob nunca pudo conformarse y vivía anhelando revivir sus días de gloria y liberar todo aquel poder que latía contenido en su interior.
 
    
 
   Nos viene bien volver a reflexionar sobre la pregunta inicial del libro, ya que nuestro futuro depende de su respuesta: ¿Vivimos la vida que queremos vivir?... ¿O sólo toleramos una vida que pensamos que debemos vivir?... 
 
   Estamos en la época del Me Gusta y solemos colocarlo debajo de una foto, una frase, un comentario, un viaje, y quién sabe cuántas cosas más. Si hoy pudieras ver tu vida como una foto, ¿le pondrías Me Gusta?... Cuando te miras al espejo (si te das permiso para hacerlo), ¿dirías Me gusta a lo que ves?... ¿Estás conforme con tu presente?... ¿Te agrada quién eres?...
 
    
 
   Este capítulo trata sobre la frustración, ese sentimiento ingrato que nos acompaña cuando no somos consecuentes con nuestros sueños y dejamos a un lado nuestra verdadera pasión para enfrascamos en una vida que no nos desafía y que nos hace morir lentamente.
 
    
 
   “No es verdad que la gente deje de 
 
   perseguir sus sueños porque sean mayores. 
 
   Se hacen mayores porque 
 
   dejan de perseguir sus sueños”
 
   Gabriel García Márquez
 
    
 
   Muchos son los casos de personas que sufren o sufrieron las consecuencias de las malas decisiones o acciones de otros. Agresiones físicas o verbales, incomprensión de parte de seres queridos, falta de confianza, desmotivación y críticas; lo cierto es que aquellos que deben ser de ánimo y de apoyo, muchas veces son el principal obstáculo para el desarrollo del máximo potencial que uno pueda tener. Parece ser una regla bastante frecuente que las personas más cercanas a nosotros son los que sufren de la peor miopía al momento de ver nuestros dones y capacidades. En nuestro miedo a la soledad y por la necesidad de sentir que estamos haciendo lo correcto, cometemos el error de movernos en base a la aprobación de los demás. Sólo el día en que abandonamos esa pretensión y asumimos con valor nuestro destino y pasión, es cuando podemos damos la oportunidad de conquistar nuestro propósito en la vida.
 
    
 
   Es algo evidente que no podemos agradar a todos por igual. Siempre habrá personas a las que no le gustemos, como también hay personas que no nos gustan tampoco. Es algo completamente natural. Si nos remitimos al ámbito de la política, llegar a un 50% de los votos es motivo de un gran festejo y un triunfo pocas veces alcanzado; dicho candidato está obteniendo la aprobación y elección de la mitad de la población y claro que hay motivos suficientes para alegrarse. Pero... ¿te has puesto a pensar que ¡tiene otra mitad que está en su contra!?... Si un político puede alegrarse por un 50% a su favor, ¿por qué estás llorando por los rincones, perdiendo el sueño o ardiendo de ira por algunos pocos a los que no les caes bien o te critican?... Festeja más bien a los que te aman y apoyan, y respeta sin resentimientos a los que piensan diferente de ti.
 
    
 
   “El uso de las facultades
 
   que me concedió la naturaleza
 
   es el único placer que no depende
 
   de la ayuda de la opinión ajena”
 
   Ugo Foscolo
 
    
 
   Tu meta debe ser tratar de ser el mejor “tú” que puedas ser y canalizar todas tus energías en esa dirección. Sé tú mismo y defiende tu papel más que a tu vida misma. No permitas que los demás proyecten sus propias inseguridades y miedos en ti.
 
   Me consta que en infinidad de casos las personas abandonan su vocación y aspiraciones por la presión de alrededor. Pero también es un factor condicionante y devastador nuestra propia actitud hacia el talento y las capacidades que nos fueron otorgados. Ya sea por miedo, por malas decisiones tomadas o por menospreciar nuestros dones, hemos dejado pasar buenas oportunidades, O todavía peor, ni siquiera las vimos pasar. Es aún más doloroso que seamos nuestro propio enemigo y que al ladrón de sueños lo llevemos dentro.
 
    
 
   “Tu tiempo es limitado,
 
   así que no lo desperdicies
 
   viviendo la vida de alguien más”
 
   Steve Jobs
 
    
 
   Una vez escuché una historia de un ladrón llamado Emanuel Linger. Es un relato verídico acontecido en el año 1887 en un pueblito al norte de Estados Unidos. El señor Linger, un vecino muy respetado por todos, entró un día a la tienda del pueblo a comprar algunas cosas que necesitaba. Al llegar a la caja sacó un billete de veinte dólares y gentilmente se lo entregó a la cajera y pagó su cuenta. Al retirarse del local, la cajera advirtió con sorpresa que el billete con el que le había pagado se desteñía en sus manos. Como en aquel entonces un billete de veinte dólares tenía mucho más valor del que tiene ahora, pese a la confianza que le tenía a Linger como conocido y cliente de años, decidió no correr riesgos y avisó a la policía. Frente a estos hechos, ellos consiguieron una orden de cateo para inspeccionar la casa de Linger y comprobar si había algo filera de lugar. Al revisar la casa, descubrieron una pequeña puerta que los llevó al sótano, y allí se encontraron con todas las herramientas y pinturas necesarias para falsificar billetes, con las cuales Emanuel Linger pincelaba sus billetes con increíble capacidad. Este hombre pintaba tan bien que podía copiar a mano un billete de veinte dólares, cosa asombrosa para esos tiempos.
 
   Al continuar con la inspección y la búsqueda de evidencias, la policía encontró tres cuadros que también habían sido pintados por las habilidosas manos de Linger. Cuando corrió la noticia del encarcelamiento de este respetado vecino, al ponerse en venta sus cuadros para poder pagar el juicio, las tres obras se vendieron en un total de 16.000 dólares, es decir poco más de 5.000 dólares cada uno. Una suma exorbitante para esa época. Lo paradójico del caso es que el tiempo que le tomaba a Linger pintar uno de sus cuadros de 5.000 dólares, era el mismo que utilizaba en pintar un billete falso de 20 dólares. Linger era un ladrón, pero que se había robado principalmente a sí mismo, y que había desaprovechado su ingenio y perdido riquezas por no encaminar su talento en forma correcta.
 
    
 
   ¡Qué moraleja! Yo mismo por años fui tan estúpido de dejar a un costado mis talentos por no confiar en mí mismo. Si las oportunidades aparecían, miraba para otro costado. Si una promoción se acercaba, automáticamente buscaba razones para escapar. Y claro, luego me encontraba con un futuro que no me agradaba y que no estaba a la altura de quien yo podía ser. Es una locura ahogar nuestro ingenio y creatividad por ser los mayores críticos de nosotros mismos. Esa historia se acabó para mí.
 
    
 
   ¿Cuál ha sido tu experiencia?... ¿Estás disfrutando de tu máximo potencial?... ¿Te encuentras haciendo hoy lo que te acerca al futuro que quieres alcanzar?... Probablemente te cuidas de los ladrones callejeros que pueden robar lo material, pero ¿te estás robando a ti mismo?... ¿estás permitiendo que esas voces internas o externas te alejen de tu destino?... ¿dedicas tiempo en tu soledad a sentir lástima de ti?... ¿en qué estás invirtiendo tu tiempo y tu energía?... ¿En agradar o en planificar?...
 
    
 
   “Es un gran error no hacer nada
 
   por creer que se hace poco.
 
   Haz todo lo que puedas”
 
   Sydney Smith
 
    
 
   Veamos algunas falsas creencias que suelen llegamos envueltas en papel de sabia cordura, y no son más que mensajes asesinos que procuran acabar con nuestros sueños:
 
    
    	Lo que merecemos o no merecemos.
 
    	Lo que pensamos acerca de lo que valemos o no.
 
    	El valor que le damos a nuestras capacidades y habilidades con relación a nuestros resultados o la falta de ellos.
 
   
 
    
    	El concepto que tenemos acerca de nosotros mismos en base a nuestra historia.
 
    	Inseguridad, desesperanza e impotencia.
 
    	Miedos relacionados con nuestro pasado y su influencia en nuestro presente y futuro.
 
    	Temor a lo que pueda pasar si me arriesgo.
 
    	Incapacidad de manejar el éxito.
 
   
 
    
 
   La lista puede ser grande, pero lo importante es que nos demos cuenta de lo que está sucediendo con nosotros mismos y asumamos el control de nuestro porvenir. Dejemos ya de robamos a nosotros mismos y vivamos la vida al máximo de nuestras posibilidades.
 
    
 
   “Vivir no es sólo existir, sino existir y crear,
 
   saber gozar y sufrir y no dormir sin soñar.
 
   Descansar, es empezar a morir”.
 
   Gregorio Marañón
 
    
 
   El compromiso personal con nuestro sueño es fundamental para arrancar. En el momento en que empieces a sentirte capaz acerca de cualquier tarea, trabajo o profesión, comenzarás a subir la escalera del éxito. Y no estoy hablando de simplemente tener el deseo de hacerlo. Si sueñas con escribir, manejar un negocio o convertirte en músico, tu propia naturaleza te está impulsando a un campo en el que puedes triunfar. Ya no debes pensar “voy a tratar de ser... ”, sino que debes visualizarte como si ya lo fueras, y actuar conforme a esa fe.
 
   John Mason dice en uno de sus libros: “Nunca subestime el poder de los dones que hay dentro de usted. Se nos dan esos dones y talentos no sólo para cumplir al máximo nuestro propósito en la vida, sino también para llegar a las almas que están ligadas a esos dones. Existen seres cuyas vidas esperan de alguna manera el toque de lo que Dios ha colocado dentro de usted”.
 
    
 
   Necesitamos aprender a respetar nuestra originalidad para poder crecer. La presión de la sociedad, la familia, la religión y los amigos, generalmente juegan un papel muy importante en determinar cómo vives tu vida. No hay nada de malo en aceptar la opinión o consejos de otros si aportan una mejora a tu vida. Pero mantente firme en tu propio estilo e impronta personal, ya que hay un público que recibirá con agrado tus talentos y la magia personal con que hagas las cosas.
 
    
 
   “No te amargues con tu propio fracaso ni se lo cargues a otro. Acéptate ahora o seguirás justificándote como un niño. Recuerda que cualquier momento es bueno para comenzar y que ninguno es tan terrible para claudicar”
 
   Pablo Neruda
 
    
 
   Es sorprendente que incluso Jesús haya tenido sus detractores, críticos y burladores. Sin embargo, él siempre supo quién era y qué tenía que hacer y no se dejó apartar de su propósito. Cuando la oposición arreciaba él se retiraba a solas y ponía sus ideas en orden. Nunca se permitió la influencia de la multitud, que un día lo recibía con mantos, palmas y gritos de alegría y unos cuantos días después pedía su crucificción.
 
    
 
   Así de voluble y de cambiante es la gente. No vale la pena vivir al compás de las opiniones ajenas. Hazlo por ti y por aquellos que aprecian lo que tienes. Todos conocemos la popular frase de Jesús: “No hay profeta sin honra sino en su propia tierra, y entre sus parientes, y en su casa”. Si comprendemos esta verdad, entonces perdemos el tiempo esperando que todos entiendan nuestro propósito y vocación. Debemos abrazar nuestro sueño con valentía y no apartarnos de él.
 
    
 
   “No intentes nunca
 
   agradar a todo el mundo
 
   o perderás el respeto de todos”
 
   Paulo Coelho
 
    
 
   Permanece abierto a las críticas pero no te dejes afectar por ellas. Sé humilde y escucha, pero no dejes de creer en ti mismo y en tus capacidades y talentos. Deja ir aquellas relaciones tóxicas que no te suman y evita a esas personas negativas que no quieren respetarte y sólo ven lo peor de ti. Este tipo de personajes siempre están en busca de alguien sobre quien descargar su toxicidad. Si decides vivir a tu máximo potencial y alcanzar tus metas, probablemente te hagas de unos cuantos enemigos. No te dejes intimidar, sigue tu camino y abraza tu meta comprometido con quien eres y con lo que quieres lograr. Las mentes mediocres y conformistas no soportan a aquellos que deciden triunfar.
 
    
 
   “He visto asimismo que todo trabajo
 
   y toda excelencia de obras
 
   despierta la envidia del hombre
 
   contra su prójimo ”
 
   Eclesiastés 4:4
 
    
 
   Debemos ser cuidadosos de las personas con las que nos rodeamos y elegir bien a aquellos con quienes compartimos el camino. Robert Greene escribió acerca de lo peligroso que pueden ser las malas compañías: “Los estados de ánimo son tan contagiosos y tóxicos como una enfermedad infecciosa. A veces queremos tenderle una mano a alguien que se está hundiendo, y corremos el riesgo de acelerar nuestra propia caída. A menudo los perdedores son los artífices de su propia desgracia y terminan por transmitirla a quien quiere ayudarlos. Los desafortunados de este mundo, que han sido golpeados por circunstancias incontrolables, merecen toda la ayuda, la simpatía el apoyo que podamos brindarles. Pero hay otros que no han nacido desafortunados o desdichados, sino que atraen las desgracias a través de sus actos autodestructivos. Sería magnifico si pudiéramos ayudarlos a levantar cabeza, a modificar sus esquemas de comportamiento, pero la mayoría de las veces sucede a la inversa: son sus propios esquemas destructivos los que terminan por meterse dentro de nosotros y nos cambian. La razón es muy simple: el ser humano es en extremo susceptible a los humores, a las emociones e incluso a la forma de pensar de aquellas personas con las que comparte su tiempo”.
 
    
 
   “Si quieres aprender a volar como el águila,
 
   no vivas rodeado de pavos"
 
   Anónimo
 
    
 
   Procura evitar a este tipo de personalidades tóxicas y frecuenta a individuos ganadores y felices que signifiquen un aporte positivo en tu vida y te ayuden a construir una sana confianza en ti y en lo que puedes llegar a ser. Abraza tu destino. Anímate a ser tú mismo. Sueña en grande. Observa e imita a aquellos que están donde tú quieres llegar. Deja ya de auto compadecerte y piensa bien en quién te quieres convertir, qué tipo de persona quieres llegar a ser. No sigas a la manada, encuentra tu propósito y hazte uno con él. Comienza a diseñar tu vida y tu futuro. Deja de poner tus sueños en espera. Evalúa lo que estás haciendo actualmente y continúa haciéndolo sólo si tiene algún significado para ti. No lo hagas sólo porque “todos lo hacen” o porque es lo que se espera de ti. Haz lo que te gusta hacer. La vida es demasiado corta para desperdiciarla. Si algo no te gusta, no lo hagas. Gasta tu tiempo y energía en cosas que te traigan alegría y satisfacción.
 
    
 
   Si hoy te encuentras aburrido y te sientes frustrado, quizá necesites tener nuevos proyectos que te hagan vibrar otra vez. Cuando uno se desafía a nuevos horizontes, algo en nosotros vuelve a despertar. La vida se hace tediosa cuando dejamos de tener metas y comenzamos a mirar hacia atrás.
 
    
 
   Quiero terminar este capítulo con dos frases que nos invitan a reflexionar. Una es de la película Corazón Valiente,  que dice: “Todos los hombres van a morir, pero muy pocos viven de verdad”. La segunda es de George Eliot: “Nunca es demasiado tarde para ser lo que podrías haber sido”, que figura en una de las solapas de este libro.
 
    
 
   Como dijo Shakespeare: “SER O NO SER, he ahí la cuestión”.
 
   O eres todo lo que puedes ser, o te pierdes en el tiempo junto con tus sueños.
 
    
 
   Depende de Ti...
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo VII
 
    
 
   LIBERA TU PODER
 
    
 
   “El poder radica en uno mismo,
 
   la dificultad es saber encontrarlo”
 
   Anónimo
 
    
 
   Un superhéroe sin poder no es un superhéroe. La búsqueda de ese poder es fundamental para alcanzar el destino. Si recuerdas a nuestro personaje inicial, Will Stronghold, su falta de conocimiento en cuanto a sus poderes era el motivo por el cual se encontraba confuso y desorientado. La ausencia de claridad en cuanto a la vocación y la “aparente” facilidad con que los demás parecen encontrar el propósito de sus vidas, es una carga difícil de llevar para muchas personas.
 
    
 
   Una reciente investigación de la Universidad de Santa Clara en California sugiere que tener un sentido de propósito claro es esencial para el bienestar emocional. Aprender a explotar nuestros talentos y ponerlos en acción nos permite sentimos realizados. Descubrir esos talentos y llegar a conocerlos bien, es un paso decisivo para encontrar nuestro lugar en el mundo.
 
    
 
   Todos tenemos tres tipos de talentos. En primer lugar están los talentos evidentes, que sabemos que los tenemos porque son fáciles de identificar. En segundo lugar encontramos a los talentos ocultos, que aunque los poseemos, no somos conscientes de ellos. Hay dos motivos por los cuales un talento puede hallarse oculto: simplemente porque no nos hemos dado cuenta de él, o porque lo consideramos tan natural que pensamos erróneamente que todo el mundo lo tiene. Por último, hay talentos que podemos llamar potenciales; son talentos que creemos no tener y sufrimos por ello, pero si los trabajamos con dedicación, pueden llegar a ser nuestro talento más grande. El deseo de tenerlos nos debe impulsar a hacer el es fuerzo necesario para ejercitarlos y hacer que florezcan.
 
    
 
   Nuestra búsqueda entonces será descubrir el “qué”, para luego dedicarnos al “cómo”. El objetivo o la meta son fundamentales y prioritarios para poder determinar nuestro rumbo a seguir. Muchas personas suelen empantanarse en los siguientes interrogantes: ¿Cómo conseguiré los recursos?... ¿De dónde sacaré el dinero?... ¿Por dónde empiezo?... ¿Cómo lo haré?... Y en esa confusión mental les resulta difícil ser honestos con lo que les gustaría lograr. Cuando uno descubre su pasión y su aporte en este mundo es más fácil trazar el camino a tomar, y de manera casi inesperada llegarán los recursos, las personas y las posibilidades que nos facilitarán el avance. El primer paso es dar el primer paso.
 
    
 
   “Si quieres llegar alto,
 
   no te quedes mirando la escalera.
 
   Comienza a subir, escalón por escalón,
 
   hasta que llegues arriba”
 
    
 
   Aquí te dejo algunas preguntas que te pueden ayudar para descubrir tus talentos:
 
   ¿Qué es lo que más te gusta hacer?
 
   ¿Qué actividad realizarías por horas sin que nadie te lo pida?
 
   ¿En qué eres efectivo y reconocido por los demás?
 
   ¿Qué cosas haces bien y te hacen sentir seguro para enseñárselas a otros?
 
   ¿En qué ámbitos crees que podrías marcar una diferencia?
 
   ¿Cuáles consideras que son tus mejores virtudes?
 
   ¿En qué área eres un experto y otros consideran que hasta podrías vivir de ello?
 
    
 
   Estas y otras preguntas nos permiten mirar con sinceridad hacia nuestro interior y re-conectarnos con nosotros mismos. Son incontables las personas que no saben qué es lo que realmente les gustaría ser y hacer. La dureza con que la vida los trató, la falta de apoyo y de confianza de sus seres queridos, las palabras de menosprecio recibidas, hicieron que hombres y mujeres con grandes talentos innatos, se olviden de sus sueños y se pierdan en una vida sin propósito.
 
    
 
   “Hemos llegado a un hecho bastante extraño y es éste: tendemos a minimizar las cosas que podemos hacer, los objetivos que podemos lograr, y aun así, por otra razón igualmente extraña, creemos que otros pueden hacer las cosas que nosotros no podemos. Quiero que sepa que esto no es cierto. Usted tiene profundas reservas de talento y habilidad en su interior; y puede tener las cosas que quiera”. Earl Nightingale
 
    
 
   Con frecuencia no nos damos cuenta de que poseemos dones o ciertas habilidades que nos permiten realizar determinadas cosas mejor que ninguna otra persona. Tenemos la tendencia a creer que, puesto que para nosotros es tarea fácil, para los demás también debe de serlo. Nada más lejos de la realidad. La inclinación a ciertas tareas puede ser un indicativo acerca de nuestros dones y capacidades. Los talentos innatos producen satisfacción, pasión y felicidad, y no hay sábados ni domingos al momento de ponerlos en marcha.
 
    
 
   Todos somos expertos en algo. El tema es saber en qué. San Pablo dijo: “Yo, por mi parte, no corro a ciegas ni peleo como si estuviera dando golpes al aire”. (1Corintios 9:26). El apóstol Pablo tenía claro quién era, qué quería y a dónde tenía que llegar.
 
    
 
   Debemos buscar las respuestas. Encontrar la verdad. Preguntar y preguntamos. Investigar. Permanecer en la ignorancia hará que perdamos el tiempo pescando en el mar equivocado, o utilizando la carnada incorrecta. Si queremos crecer y superamos, debemos aprender a ser específicos y estratégicos, para no gastar nuestro tiempo y nuestra energía en un área para la cual no tenemos talento.
 
    
 
   “Ten cuidado a quién pides consejo.
 
   Yo sólo recibo consejos de personas
 
   que están donde yo quiero llegar”.
 
   Robert Kiyosaki
 
    
 
   Uno de los aspectos más desatendidos en la vida de muchos individuos es la de los dones que potencialmente llevan latentes en su interior. Es llamativo ver cómo algunas personas dedican toda su energía y tiempo a un área o una profesión que nada tiene que ver con sus capacidades innatas. 
 
   Muchas personas preguntan: ¿Cómo puedo descubrir cuál es mi talento? Aunque debería ser fácil poder identificarlo, no siempre es así. Si de pequeños nos exigieron demasiado, o fueron intolerantes o poco pacientes ante nuestras equivocaciones o el ritmo que necesitábamos para aprender, o si sufrimos la crítica constante, es muy factible que hayamos crecido con una profunda desconfianza en nosotros mismos. Ese dolor emocional en nuestra infancia es tan nocivo que desde pequeños nos priva poco a poco de la espontaneidad para descubrir el mundo y experimentar con libertad diferentes actividades, tan sólo para evitar el riesgo de equivocarnos o de ser rechazados, juzgados o menospreciados.
 
    
 
   “La constante corrección de los adultos a los pequeños va minando poco apoco la intuitiva exploración de los niños y su brillante personalidad inquisitiva y creadora, y los llena a la larga de mucha frustración, inconformidad y desesperación cuando no saben qué exactamente hacer para conciliar el sentimiento de lo que quieren y desean expresar, con ese agresivo mundo de afuera como ellos lo perciben”. Laura Garcés
 
   Si esta desconfianza en uno mismo se perpetúa hasta la adultez, situación casi predecible, es entendible entonces que a muchos hombres y mujeres les cueste trabajo, e inclusive no lo logren, descubrir y disfrutar su lugar en el mundo.
 
    
 
   “Un adulto creativo
 
   es un niño que ha sobrevivido”
 
   Anónimo
 
    
 
   Sin el conocimiento de quién eres, pasarás tu vida ocupado pero sin ser efectivo. Es como que un pájaro quiera ser un pez. Quizá por eso es que no te sientes realizado ni completo. La vida sin propósito es algo más trágico que la muerte. Es estar vivo sin saber para qué. Necesitas volver a descubrirte a ti mismo y preguntarte ¿qué quieres? Si quieres triunfar en la vida, será necesario que sepas responder con precisión dos preguntas fundamentales: ¿quién soy? y ¿para qué estoy? La primera responde a tu identidad; la segunda, a tu propósito.
 
    
 
   Otro causante de la dificultad que muchos tenemos para hallar nuestros destinos proviene de la cultura en la que estamos inmersos. Los países latinoamericanos han heredado una mentalidad de esclavos de la época de la colonización, que ha formado parte de nuestra educación. Costumbres como dejar que otros nos digan lo que debemos hacer, esperar dádivas de los demás, creer que solos no podremos o rendirnos ante la frustración, son síntomas de esa mentalidad.
 
    
 
   Recuerdo una antigua fábula que leí hace un tiempo: “En un barco pesquero había dos baldes con cangrejos, uno tapado y otro destapado, ambos baldes llenos hasta la mitad. Un hombre que paso por allí no pudo más con su curiosidad y le pregunto al laborioso pescador por qué sólo uno de los baldes estaba tapado. A lo cual el pescador; con mucha seriedad, contestó: ‘En ese balde hay cangrejos japoneses; ellos suelen subirse uno sobre el otro hasta que alcanzan el borde del balde y todos logran escapar’. El peregrino, aun con más curiosidad, insistió en preguntar sobre el balde que no estaba tapado, y el anciano pescador respondió: ‘Ahh, en ese balde hay cangrejos latinos, no hay necesidad de taparlos, porque en cuanto uno quiere subirse para salir libre, todos los demás se le echan encima y lo jalan hacia abajo”.
 
    
 
   Es triste, pero sabemos que es así. Es un problema cultural que tienen los países latinos y que nos condiciona a pensar de una manera negativa o mirar como una amenaza  a aquellos que quieren sobresalir. Si alguno intenta algo diferente, habrá quienes se encargarán de hacerlo desistir.
 
   Es imposible ser sobresaliente o muy original, ser distinto, si te comportas como la mayoría y no rompes con algunas “normas”. Acaba con aquello que es normal. Tienes que pensar por fuera de los parámetros si quieres despertar tu creatividad. Esa es la clave. Hay que salirse de los moldes; romper paradigmas y cuestionar el conocido “se hace así”, que nos mantiene esclavizados a las formas y a las experiencias de otros. A Dios le gusta la diversidad; si no, observa la naturaleza.
 
    
 
   “Lo fundamental
 
   para superar nuestras inseguridades,
 
   es saber quiénes somos,
 
   qué queremos realmente
 
   y qué somos capaces de lograr”.
 
    
 
   La educación general en América Latina no está formulada para despertar y potenciar nuestros talentos. Por el contrario, se pone el acento y la atención en fortalecer las áreas en las que somos más débiles. Si tu hijo trae su boletín, dime en qué notas te enfocas primero... Si eres como la mayoría, supongo que ¡en las más bajas! Y allí irá dirigida toda la atención, la energía y el tiempo. Las notas altas pasan casi desapercibidas, tu hijo no disfruta ese triunfo logrado y sólo queda el amargo sabor de la derrota en las materias que probablemente nada tengan que ver con sus talentos naturales. Lo equivocado de este enfoque de padres y maestros en cuanto a la enseñanza, es que el niño logrará, en el mejor de los casos, pasar de ser malo a regular en esas materias. Sin embargo, puede pasar de ser bueno a ser excelente, si el enfoque cambia y se dirige a las notas donde ha destacado. Sin ir más lejos, en algunos países de Europa se envía a los niños a clases particulares, pero… ¡de las materias en las que han demostrado potencial y talento! ¡Qué diferencia de criterio!
 
    
 
   “Descubra lo que le gusta hacer,
 
   y entonces triunfará”
 
   Mark McCormack
 
    
 
   El hecho de nivelar a los alumnos en todas las materias genera un efecto colateral poco deseado, la mediocridad. Este término antiguo y poco simpático procede del latín “mediocris” y significa mediano, común, ordinario, de calidad media, de poco mérito.
 
   Quiero citar un párrafo del libro “El hombre mediocre” de José Ingenieros:   
 
   “El hombre mediocre es incapaz de usar su imaginación para concebir ideales que le propongan un futuro por el cual luchar. De ahí que se vuelva sumiso a toda rutina, a los prejuicios, a las domesticidades y así se vuelva parte de un rebaño o colectividad, cuyas acciones o motivos no cuestiona, sino que sigue ciegamente. El mediocre es dócil, maleable, ignorante, un ser vegetativo, carente de personalidad, contrario a la perfección, solidario y cómplice de los intereses creados que lo hacen borrego del rebaño social. Vive según las conveniencias y no logra aprender a amar. En su vida acomodaticia se vuelve vil y escéptico, cobarde. Los mediocres no son genios, ni héroes ni santos”.
 
    
 
   La pregunta que nos hacemos es: ¿Qué sería más útil? ¿Conocer nuestras debilidades o nuestros talentos? Nadie puede ser bueno en todas las áreas por igual. No pretendo sugerir que permitamos a nuestros hijos desatender aquellas asignaturas que no les gustan o en las que no les va bien, pero no deben ser el foco principal de nuestra atención. Más bien debemos reconocer y aplaudir en primer lugar sus avances y notas más altas, e incentivar su perfeccionamiento allí. Si aprendemos a dirigir el foco a sus puntos fuertes, ellos crecerán valorando sus capacidades latentes y teniendo como meta principal el desarrollo de ellas.
 
    
 
   Una vez leí el siguiente relato que cito a continuación:                                       
 
   Con mucha seguridad, habló con el “rey” de la selva y le propuso lograr que todos tengan un nivel de eficacia similar. Volar, correr y escarbar serían los desafíos. El águila sacó un 10 al volar pero reprobó con un 3 al momento de escarbar. Un tigre aprobó con 10 al correr, pero quedó aplazado al momento de volar. Un castor logró un 10 escarbando, pero sólo alcanzó un 5 corriendo. Y así sucesivamente con todos los animales. El asesor vuelve al rey de la selva y le dijo: “Lo siento mucho, son todos puros mediocres. Promedio 6”.
 
    
 
   “Todos somos genios. Pero si juzgas a un pez por su capacidad de trepar árbol, vivirá toda su vida creyendo que es estúpido”.
 
   Albert Einstein
 
    
 
   Ahora que han pasado los años me doy cuenta de que la escuela primaria es como una degustación de platillos, donde saboreamos pequeñas porciones de diferentes disciplinas como matemáticas, literatura, música, historia, geografía, idiomas, deportes, contabilidad, etc. ¿Para qué? Para tener un conocimiento general, pero también para detectar y descubrir aquello que ya está dentro nuestro, que nos identifica y que tiene que ver con nuestro propósito y nuestra vocación.
 
    
 
   Se cuenta que el famoso escritor colombiano Gabriel García Márquez, influenciado por sus padres desde la niñez con respecto a su carrera, ingresó en la Universidad Nacional de su país en Derecho. Avanzado en el estudio de las leyes, tenía claro que ser abogado era más un sueño de sus padres que de él. Sin embargo, seguiría adelante para poder complacerlos. Hasta que un afortunado día se presentó ante él la posibilidad de escribir el relato de un naufragio en el suplemento de fin de semana de El Espectador. Los directivos del periódico fueron notando cómo la demanda del diario crecía cuando aparecía la crónica de Márquez, y fue tanta su repercusión y talento para escribir que poco a poco se convirtió en el nuevo genio de la literatura colombiana. Después de esto abandonó finalmente su carrera de Derecho para dedicarse a su verdadera vocación y hacer lo que realmente le apasionaba, escribir. Por poco se convierte en un abogado más del montón, pero se encaminó hacia su verdadero destino y se convirtió en uno de los escritores más reconocidos de nuestra generación.
 
    
 
   “No dejes que los ruidos de las opiniones 
 
   de los demás acallen tu propia voz interior.
 
   Ten el coraje para hacer
 
   lo que dice tu corazón y tu instinto”
 
   Steve Jobs
 
    
 
   Hace unos días tuve una entrevista con un médico a quien estaba asesorando acerca de nuestros productos. En un momento de la conversación surgió el tema de su especialidad, que era cirugía, y curioso le pregunté cómo pudo gustarle esa rama de la medicina que había escogido. Yo jamás hubiera soñado con un trabajo así. El con una sonrisa me respondió: “Es lo mismo que yo siento cuando te escucho explicarme todo lo que me acabas de contar acerca de tus productos. Por nada del mundo me dedicaría a hacer lo que tú haces”. Y nos reímos juntos.
 
    
 
   Yo podría pasar horas enteras escribiendo y creando, indagando y reflexionando. Y es lo que hago. Así es el talento, no se puede explicar; pero se manifiesta como una inclinación interna o impulso muy fuerte a realizar determinadas tareas y actividades, que aunque resulten cansadoras o difíciles, producen en uno cierta satisfacción y placer. Otras personas quedarían agotadas si tuvieran que hacer lo mismo, sin embargo el dueño de tal capacidad lo sigue haciendo con reconocido gusto.
 
    
 
   La Biblia dice: “Cada uno, según el don que ha recibido, póngalo al servicio de los demás ” (1 Pedro 4:10) ¿Cómo haces entonces para descubrir tus dones y tu potencial?...
 
   Debes prestar atención a las cosas que te salen bien. Enfócate en tus destrezas y trabaja con ellas. La confianza se construye reconociendo logros. Necesitamos conectamos con lo bueno, con lo mejor que tenemos, porque demasiadas veces la gente no tiene los resultados que quiere porque se desempeña en áreas que no son de su dominio ni capacidad.
 
    
 
   “Creo firmemente que un hombre
 
   sólo da lo mejor de sí
 
   cuando hace cosas
 
   que disfruta de verdad”
 
   Jack Nicklaus
 
    
 
   Detén por un rato tu rutina. Sé objetivo y no te límites. Ábrete a nuevas ideas. Analiza siempre en base a posibilidades, no a limitaciones. Comienza evaluando tus dones y recursos. Mira honestamente en lo que eres bueno y en lo que no lo eres. Haz una lista. Pregúntales a otras personas de confianza su opinión sincera. Diles que estás buscando la verdad y no cumplidos. Mira hacia atrás y recuerda en qué cosas fuiste útil, efectivo. En vez de hacer muchas cosas más o menos bien, tendrá más valor hacer una sola pero de la mejor manera posible.
 
    
 
   ¿Te acuerdas del ejemplo de la semilla? El futuro de esa semilla no está en la tierra, sino en la semilla misma. Y tú eres un gran bosque atrapado en una semilla. Lo peor que podría pasarte es ver morir tus talentos por estar demasiado preocupado en agradar a todo el mundo. No te resignes a un trabajo que no te gusta. Si vas a pasar tu tiempo haciendo algo, hazlo lo mejor que puedas. No vivas tu vida en piloto automático. ¿Qué harías hoy si supieras que no vas a fallar?  Tómate un tiempo y piensa con sinceridad. Ten a mano un lápiz y una libreta. Anota tus sueños. Escribe tu pasión. No te apures. Encuéntrate con tu verdad y tu destino.
 
    
 
   Una vez que descubras tus talentos, debes convertirte en el mejor. Perfeccionarte. Buscar la excelencia. Ser un referente para otros. ¿Hay algo más satisfactorio para los seres humanos que vivir para el propósito para el que fueron formados?
 
    
 
   Desconecta el piloto automático...
 
    
 
   Y libera todo tu potencial.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Capítulo VIII
 
    
 
   VILLANO SILENCIOSO
 
    
 
   "Si sientes temor, 
 
   no actúas”
 
   Linterna Verde
 
    
 
   En un universo tan extenso como misterioso, una pequeña pero poderosa fuerza ha existido durante siglos. Protectores de la paz y la justicia, ellos reciben el nombre de los Linterna Verde. Una hermandad de guerreros que han jurado mantener el orden intergaláctico, donde cada Linterna Verde lleva un anillo que le concede sus superpoderes, alimentado por el poder verde de la voluntad. Pero cuando un antiguo enemigo llamado Parallax, un ser poderoso cuya fuerza proviene de hi absorción del miedo de sus oponentes, amenaza con romper el equilibrio del universo con el poder amarillo del temor; el destino de todos descansará en las manos de un nuevo recluta, Hal Jordan, el primer humano seleccionado para ser un Linterna Verde. Hall consigue dominar rápidamente sus nuevos poderes y encuentra el coraje para enfrentarse a sus miedos, demostrando finalmente que no solo es el indicado para derrotar a Parallax, sino que se convertirá en el mejorLinterna Verde de todos.
 
   “En el día más brillante, 
 
   en la noche más oscura,
 
   la maldad nunca podrá ocultarse de mí.
 
   Que aquellos que adoran el mal
 
   se escondan de mi poder:
 
   la luz de la Linterna Verde”
 
    
 
   Con ustedes, nuestro personaje del momento: Linterna Verde. Un superhéroe que tiene la capacidad de concentrarse y materializar sus pensamientos, creando armas, máquinas, carros, pistas y todo lo que sea necesario para hacer el bien. Asignado, no por no tener miedo a nada, sino más bien por tener la capacidad de superar su miedo, Linterna Verde es una historia que trata acerca de la voluntad y el coraje para hacer las cosas. Si vemos el lado más profundo de la trama, es también una película que nos habla de encontrar nuestro lugar en el Universo.
 
   En esa búsqueda, tal vez las circunstancias nos lleven por caminos que no imaginamos, pero nuestra actitud ante ellas determinará el final.
 
    
 
   “Me parece que huele a miedo. El miedo es el enemigo de la voluntad. La voluntad es lo que te hace actuar. El miedo es lo que te bloquea y te hace débil. Debes ignorar tu miedo. Con miedo no puedes actuar. Si no actúas, no te defiendes. Si no te defiendes, mueres”. (Diálogo en medio del entrenamiento de Hal)
 
    
 
   Es difícil enfrentar una guerra sin conocer al enemigo; sin embargo en esta pelea el contrincante es uno bien conocido por la mayoría de nosotros. Todos hemos experimentado esta batalla feroz con ese villano sin rostro que irrumpe desde nuestro propio interior: el miedo.                                                                          
 
   Todos los seres humanos sentimos miedo; en mayor o en menor medida, en un área o en otra. Y es tanto el miedo que tenemos, que hasta nos da “miedo” admitirlo. Vivimos ocultando nuestros fantasmas y fingiendo que tenemos todo bajo control, que no le tememos a nada y que todo está muy bien. Sin embargo hasta los más fuertes tienen temores que enfrentar. El miedo es el peor enemigo del hombre.
 
    
 
   Si hay algo que deja en claro esta historia es que el miedo nos paraliza y no nos deja actuar con libertad. Aun si nos atrevemos a dar un paso, el miedo nos entorpece y estropea nuestros esfuerzos; nos impide actuar con naturalidad y dar lo mejor de nosotros mismos. Este aspecto fue muy remarcado en la película, ya que el monstruo intergaláctico al que tenían que enfrentar se alimentaba del miedo de sus oponentes, y utilizaba sus mismos temores para debilitar sus fuerzas hasta matarlos.                                                                                                   
 
   Esto es cierto también para nosotros. Si no le ponemos un freno a nuestros miedos, ellos mismos crearán una muralla que nos alejará de nuestros sueños. El miedo es “fe negativa”, es fe en el desastre. Temer es anticipar y esperar lo peor. Así como la fe positiva abre caminos y construye puentes para los milagros, el temor tiene el poder de destruir esos puentes y materializar las cosas que más odiamos o queremos evitar.
 
    
 
   ”Cuántas cosas perdemos
 
   por miedo a perder”
 
   Paulo Coelho
 
    
 
   ¿Hay acaso un enemigo más solapado y cruel que el temor? Surge de imprevisto en el corazón y nos amenaza. Irrumpe en medio de nuestros sueños más prometedores. Se presenta como un consejero cauteloso, pero sus intenciones son asesinas: aprovecha tus debilidades y se sirve de tu imaginación para crear los peores escenarios posibles y con eso pretende debilitar tus fuerzas, paralizar tu voluntad, despojarte de tu botín, impedir tu conquista, anular tus sueños... matarte en vida.
 
    
 
   El temor es un villano astuto, ya que no usa la violencia sino que ataca en forma sutil y estratégica. Utiliza el poder de nuestros pensamientos en nuestra propia contra. En forma sigilosa y con argumentos de exagerada cautela, extiende poco a poco sus tentáculos alrededor nuestro. Una vez sembradas esas dudas en la mente, espera malicioso el fruto de su labor. Con tono condescendiente inicia su discurso: ¿Qué pasaría si las cosas no salen bien?... ¿Qué dirán los demás si fracasas?... Imagínate... No debes correr riesgos. Mantente donde estás… Es preferible la seguridad de lo que hoy tienes que afrontar los peligros que puedan llegar... ¿Estas acaso tan seguro de tu plan de acción?... No cuentas con todos los recursos que necesitas... Se van a reír de ti si lo intentas. .. Tus padres fracasaron, ¿qué garantía tienes de que no te pasará lo mismo?... Es más seguro permanecer en tu zona de comodidad... ¿por qué ponerla en peligro?... Más bien espera... pospone... más adelante quizá... Este no es el mejor momento... Deja que alguna otra persona lo haga. Otros tienen más experiencia... No te expongas… Olvida tus sueños... Muere.
 
    
 
   Miedo. Es como un gran monstruo que se alimenta de tus dudas y de tu imaginación mal usada. Es un artista creativo al momento de pintar los peores cuadros posibles. Si te detienes a conversar con él, muy pronto sentirás que no puedes moverte, que una extraña parálisis se va apoderando de ti, comienzas a empequeñecer y terminas bajando los brazos... incluso antes de empezar. Luego de esa charla... sólo sobrevives. Nadie vive de verdad si se abandonan los sueños y el control de la voluntad.
 
    
 
   Si viste la película puedes rescatar el poder negativo que crea el temor y la importancia de tener coraje y afrontar los propios miedos. La crítica dice que la película es lenta y superficial, sin embargo ha sabido trasmitir de manera adecuada su mensaje: ¡El miedo nos mata!
 
    
 
   Hay algunas frases que podemos rescatar de este film:
 
   “Tu voluntad convierte tu pensamiento en realidad”
 
   “Tus conceptos serán tan fuertes como tu voluntad”
 
   “Recuerda, tu enemigo nunca jugará limpio”
 
   "Si sientes temor, no actúas”
 
   “No vio en ti que no tuvieras miedo, vio en ti la capacidad para superarlo” 
 
   “El anillo te ha escogido. El anillo convierte tus pensamientos en realidad. Sólo tu imaginación puede imponerte límites”
 
   "El miedo es el enemigo de la voluntad. La voluntad es la que te lleva a la acción, a pesar del miedo”
 
   “Existe un dicho en mi planeta, decimos: ‘soy sólo un humano’. Lo decimos porque somos vulnerables, lo decimos porque sentimos miedo, pero todo eso no significa que seamos débiles”. Linterna verde
 
    
 
   El temor es una emoción muy propia del ser humano. Vivimos con miedo la mayoría de los mortales. Miedo a todo. Miedo a perder el trabajo, miedo a morir, miedo a que nos dejen de amar o nos abandonen, miedo al fracaso. Sentimos miedo de no alcanzar nuestras metas, temor a equivocamos y a que nos vaya mal, a decepcionarnos a nosotros mismos y a nuestros seres queridos, o simplemente miedo a perder. Claro que esos son los miedos básicos, importantes, elementales. Pero también hay otros miedos más pequeños que pueblan nuestra vida cotidiana y que están presentes en nuestra mente sin que siquiera nos demos cuenta. Miedo a perdonar, al éxito, a enfermarse, a reprobar, a hacer el ridículo, al cambio, a amar, a fracasar, a perder dinero, al compromiso, a divertirme demasiado, al rechazo, a parecer débil, a la soledad, a pensar, al qué dirán, a intentar, a ser libre, a arriesgar, a disfrutar, a sentir, a llorar, a sufrir. Miedos y más miedos.
 
    
 
   “El temor del hombre
 
   pondrá lazo ”
 
   Proverbios 29:25
 
    
 
   El temor es una fuerza poderosa que nos ata de pies y de manos. Hay estudiantes muy bien preparados que fracasan en sus exámenes por causa del miedo a reprobar. Cuando el miedo es constante, uno va perdiendo la confianza en sí mismo y en la propia habilidad. Los temores generan un autoboicot que entorpece nuestra capacidad. Hay temores imaginarios que, si se los alimenta indefinidamente, causan enfermedades, consumen la energía del cuerpo y producen desasosiego y pérdida de vitalidad. Necesitamos vencer el miedo si queremos salir adelante. Es normal tener miedo, pero debemos tener el coraje de avanzar igual. Recuerda que el valor es el amo del miedo, no la ausencia de él.
 
    
 
   La preocupación y la ansiedad es el triunfo del temor sobre la fe. Sucumbimos normalmente ante el temor porque imaginamos un acontecimiento irreal y lo acrecentamos fuera de toda proporción en nuestra mente. La preocupación es el mal uso de la imaginación creativa que Dios puso dentro de cada uno de nosotros. Y rara vez las cosas son como parecen. Dice un viejo proverbio sueco: “El temor hace que algo pequeño dé una gran sombra”.
 
    
 
   “Algunos se equivocan
 
   por temor a equivocarse ”
 
   Gotthold Ephraim Lessing
 
    
 
   El diccionario describe de la siguiente manera al temor: Sentimiento de inquietud que provoca la necesidad de huir. Creencia o sospecha de que va a pasar algo malo. El miedo o temor es una emoción caracterizada por una intensa sensación, habitualmente desagradable, provocada por la percepción de un peligro, real o supuesto, presente, futuro o incluso pasado. El que tiene miedo dispara, huye de los demás y de sí mismo, como huiría ante un tigre de cartón, sin acercarse antes a analizarlo.
 
    
 
   Cuenta la Biblia que cuando el pueblo de Israel estaba ya a las puertas de Canaán, aquella tierra que Dios les había prometido y de la cual serían propietarios, algo lamentable sucedió. Habían enviado doce espías, uno por cada tribu, a inspeccionar la tierra y comprobar sus condiciones y riquezas. Después de cuarenta días de explorar la zona los hombres volvieron a Moisés y a todo el pueblo con el informe de lo que había encontrado. Confirmaron que los frutos eran abundantes, que la tierra era rica, deseable y próspera en todos sus sentidos, tal como Dios les había dicho. Pero vieron allí a unos enemigos, gente fuerte y de gran estatura, y temieron. Estaban convencidos de que no podrían contra ellos y que jamás lo lograrían. Sólo dos de los doce varones enviados, Josué y Caleb, trajeron un reporte positivo; y aunque confirmaron que todo lo relatado era así, ellos dijeron con valor y con fe: “Subamos y tomemos posesión de la tierra, porque más podemos nosotros que ellos”.
 
    
 
   Ojalá hubiera más gente así a nuestro alrededor, que elija mirar la vida de forma positiva y nos aliente a conquistar nuestras tierras prometidas. Sin embargo, los otros diez espías continuaron hablando negativamente de la tierra que estaba delante de ellos y exclamaron a gran voz: “No podremos subir contra aquel pueblo, porque es más fuerte que nosotros. La tierra por donde pasamos para reconocerla, es tierra que traga a sus moradores; y todo el pueblo que vimos en medio de ella son hombres de gran estatura. También vimos allí gigantes, hijos de Anac, raza de los gigantes, y éramos nosotros, a nuestro parecer, como langostas; y así les parecíamos a ellos”.
 
    
 
   “Todo lo que deseas
 
   está al otro lado del miedo”
 
    
 
   Cuando se usa mal el poder de la imaginación, ésta cruza todos los límites. Esos diez hombres se consideraron como pequeñas langostas, y aun imaginaron que lo mismo pensaban de ellos sus enemigos. A veces volamos tanto en nuestros pensamientos de temor, que aún estamos seguros de lo que los demás van a pensar, decir o hacer. 
 
   ¿Qué piensas que sucedió con el pueblo? Pues lo normal en estos casos, prefirieron creer las malas noticias y terminaron llenos de terror. Estaban en un desierto que odiaban y frente a una tierra a la cual se convencieron de que no podrían entrar. Cuenta el relato que después de escuchar aquellas palabras negativas “todo el pueblo gritó y lloró aquella noche”. ¿No es insólito?... Todavía no había sucedido nada y ellos ¡ya estaban gritando! El temor hace tan reales nuestros fantasmas como si pudiéramos aun tocarlos.
 
    
 
   Es importante que aprendamos una gran lección: lo que decidimos escuchar y aceptar como verdadero es lo que nos edifica y afirma, o lo que nos enferma y detiene. Ten en cuenta que con lo que creemos liberamos, postergamos o bloqueamos nuestro éxito. ¿Quién determina qué pensar o qué sentir? Sólo tú. Es tu decisión de elegir a quién vas a prestar oídos. Y de esa información recibida y creída dependerá tu triunfo y tu conquista, o tu derrota.
 
    
 
   “Está bien perder con el oponente
 
   pero no con el miedo”
 
   Karate Kid
 
    
 
   Así de torpes y de acobardados nos vuelve el temor. Nos hace imaginar espantosos peligros, exagerando y distorsionando el futuro. Cuando el miedo se instala en nuestra vida, inclusive las cosas buenas cobran un oscuro color. Aunque el pueblo de Israel estaba a un paso de conquistar la tierra de sus sueños, se sintió pequeño ante el desafío y tuvo miedo de avanzar. La consecuencia trágica es que el miedo termina haciendo realidad lo que podría haberse evitado. Toda esa generación del pueblo de Israel que eligió temer en lugar de creer, jamás pudo entrar a la tierra prometida; giraron en círculos por el desierto durante cuarenta años y terminaron muriendo en el desierto. Hay un pasaje en la Biblia muy breve pero que nos dice mucho acerca de lo que sucedió para provocar semejante final: “En sus corazones se volvieron a Egipto” (Hechos 7: 39). Aunque seguían avanzando hacia Canaán, en realidad sus corazones habían regresado; añoraban la seguridad y la comida de Egipto, a pesar de que eran esclavos. Con ese corazón sin fe, falto de motivación, lleno de reclamos y cargado de quejas por las inclemencias del desierto, no pudieron conquistar esa tierra que Dios les había prometido y se perdieron en el desierto que tanto odiaban.
 
    
 
   ¡Cuán determinante es nuestra actitud al momento de querer alcanzar el éxito! Aun si seguimos avanzando, pero no tenemos la actitud correcta, de alguna manera malograremos nuestros resultados. Una actitud de fe, de confianza, que mira hacia adelante y deja el pasado atrás, es fundamental si queremos conquistar nuestras metas. Ser libres y disfrutar lo que es nuestro por derecho vale mucho más que el pan en esclavitud.
 
    
 
   “¿Por qué temen,
 
   hombres de poca fe?"
 
   Mateo 8:26
 
    
 
   Está comprobado que el tamaño de una dificultad u obstáculo tiene mucho que ver con la percepción o realidad psíquica que tenga uno de sí mismo. Un sillón en medio del camino no es un obstáculo para un muchacho de veinte años pero sí lo será para un niño de dos años. Aunque si el joven se siente con la fuerza de un pequeño niño, entonces sí será un obstáculo para él. Nuestros temores tienen mucha relación con la percepción positiva o negativa que tengamos de nosotros mismos.
 
    
 
   Debo aprender a confiar en mí mismo y creer que seré capaz de resolver los problemas y obstáculos que se vayan presentando. Y sobre todo, aceptar la realidad real y no la realidad imaginaria, que está distorsionada por nuestros temores más profundos. Todos tenemos gigantes a los cuales enfrentarnos, pero dependerá de nuestra lucha cuerpo a cuerpo lo que determinará el futuro de nuestros proyectos y la conquista de las tierras de nuestros sueños. Desafiar esos miedos que por años nos vienen intimidando será una especie de prueba final que nos permitirá saber de qué estamos hechos y qué tan firmes son nuestras convicciones acerca de nuestro propósito y destino.
 
    
 
   “El miedo es la emoción más difícil de manejar. El dolor lo lloras, la rabia la gritas, pero el miedo se atranca silenciosamente en tu corazón”
 
   David Fischman
 
    
 
   Está comprobado que el miedo es algo aprendido, por lo tanto se puede desaprender. De la misma manera que un hombre débil puede fortalecerse a través de un entrenamiento físico disciplinado y constante, el hombre de pensamientos temerosos puede fortalecerlos, ejercitándose en pensamientos de valor y de fe. Si el problema es la baja autoestima, debemos descubrir qué vivencias creemos que influyeron para que formemos esa auto-percepción negativa. La autoestima se forma en la infancia a partir de las vivencias, percepciones y conclusiones de un niño pequeño con pocas herramientas. Pero puede fortalecerse en cualquier momento con el deseo, esfuerzo e información adecuados.
 
    
 
   Pensar demasiado y pretender tener el control total de nuestro plan de acción puede llevamos a abandonar nuestra iniciativa y provocar el efecto contrario al deseado. Si eres un “perfeccionista” como yo, sabrás de lo que te hablo. La parálisis que produce el mucho pensar te alejará de la acción y ejecución de tus sueños. Y no olvidemos que es sólo la acción la que genera los resultados y te encamina a la conquista. Por eso, si has estado detenido bajo ese virus que podemos llamar “parálisis por análisis”, vas a necesitar un buen empujón para empezar a moverte hacia tus metas.
 
    
 
   ”Para saber cómo se nada en el mar,
 
   hay que salir de la pecera”
 
   Autor desconocido
 
    
 
   Empieza por algo. Una vez que te pongas en marcha, todo se volverá más fácil y podrás seguir avanzando. Irás corrigiendo lo que sea necesario en forma progresiva. ¿Qué quieres?... ¿Hacia dónde quieres ir?... ¿Cuál es tu tierra prometida?... Cuando tienes claro tu objetivo, los recursos, herramientas y aptitudes que necesitas irán apareciendo progresivamente. No es lo que tienes sino lo que haces con ello lo que marca la diferencia. Nunca entregues tus pensamientos a lo difícil que pueda resultar una meta; simplemente avanza hacia ella con un corazón decidido y libre del temor.
 
    
 
   Ten confianza. Lánzate detrás de tus sueños. Una persona usualmente se convierte en aquello que cree que es. “Todo lo que el hombre puede creer, puede crear”, solía decir Napoleón Hill. Si yo tengo la fe de que puedo hacer algo, con seguridad adquiriré la capacidad de realizarlo, aunque no la haya tenido al principio. Bien dijo Henry Ford: “Si crees que puedes, o crees que no puedes, estas en lo cierto”. Tus creencias encienden o no tus motores para poder despegar. Y también dijo Erich Fromm: "Pensar positivamente es poner en marcha nuestra fuerza creadora”.
 
    
 
   Los pensamientos de temor nos bloquean, haciendo que posterguemos decisiones que son buenas para nuestro crecimiento personal, a través de excusas que nos parecen razonables. Recuerda que la mayoría de nuestros temores son imaginarios o exagerados. Casi nunca ocurre lo que tememos, pero sí esos temores nos convierten en personas inseguras y negativas. Si te es difícil enfrentar algo nuevo, hazlo poco a poco. Comienza con algo. Da el primer paso. En el camino podrás corregir y mejorar. Walt Disney dijo una vez: “Nunca olvides que todo comenzó cuando dibujé un simple ratón”. Por eso... ¡comienza!
 
    
 
   “Todos nuestros sueños
 
   pueden convertirse en realidad
 
   si tenemos la valentía de perseguirlos”
 
   Walt Disney
 
    
 
   Utiliza tu imaginación de una manera positiva y piensa en todas las cosas lindas que te pueden suceder cuando alcances tu meta. Basta de pensar en imposibles. Mantén siempre vivo tu entusiasmo, contra viento y marea, y cree que lo puedes lograr. Tienes oportunidades inigualables en tu camino. La Biblia te asegura que “No hay nada imposible si puedes creer”. La fe en los milagros es la causante de que ellos sucedan. Cuando Dios ve a un hombre o a una mujer de fe, hace que se cumplan sus deseos. La fe mueve las manos de Dios a nuestro favor y las cosas “imposibles” se vuelven posibles para el que cree. Albert Einstein dijo: “Como no sabía que era imposible, lo hice”. 
 
   Sobre este tema, una famosa marca de zapatillas ha hecho cantidad de publicidades, de las que quiero citar una en particular:
 
    
 
   “Imposible es sólo una palabra grande que pronuncian hombres pequeños a quienes les parece más fácil vivir en el mundo que les han dado que explorar el poder que tienen para cambiarlo. lmposible no es un hecho. Es una opinión. lmposible no es una declaración. Es un reto. lmposible es un potencial. lmposible es temporal. Nada es imposible".
 
    
 
   Me pregunto si el miedo se va o si sólo pierde su poder sobre nosotros... ¿Sabes que la Biblia dice en 365 oportunidades “No tengas temor”? Tienes una sugerencia similar para cada día del año. Dios está más interesado que tú en que conquistes tu tierra prometida. Confía. Si tienes fe en ti mismo y en Dios, se abrirán puertas que nadie podrá cerrar.
 
    
 
   “El éxito consiste
 
   en vencer el temor al fracaso”
 
   Charles Agustín Saínt-beuve
 
    
 
   Todos los grandes héroes tienen un punto débil.
 
   Superman se cuidaba de la kriptonita.
 
   Tú... 
 
    
 
   ¡Teme al temor!
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo IX
 
    
 
   VOLVER A EMPEZAR
 
    
 
   El telón se está corriendo... 
 
   Una nueva historia comienza.
 
   Un planeta a punto de ser destruido; 
 
   una nave interplanetaria  lista; 
 
   un pequeño cabezón azulado en ella;
 
    ¿su nombre?... MEGAMENTE.
 
    
 
   - “Estas destinado a la...” La compuerta se cierra de golpe y ahoga la voz de su padre.
 
   - “¿Destinado a queeeé...?  No escuché muy bien esa última parte”. Pero la nave parte a velocidad supersónica rumbo a la Tierra.
 
    
 
   Años después, Megamente reflexiona: “Siempre he creído que el destino elige nuestra senda en la vida”. ¿Era este mi destino?... ¡Espera! …Tal vez ese era… Ser malo es lo único para lo que soy bueno”. Lamentable conclusión. 
 
    
 
   Como reza el slogan publicitario de la película: “Las películas de superhéroes nunca volverán a ser lo mismo. Megamente, una nueva interpretación de la eterna batalla entre el bien y el mal, o en este caso, entre el mal y el bien. Conozca al villano que no es bueno cuando es malo, pero que quizás sea extraordinario al ser bueno. ”
 
    
 
   ¡Qué historia tan paradójica como divertida! Una trama inusual, fresca e inesperada. Un villano que no es tan malo y un héroe que no es tan bueno. Definitivamente, un film que sorprendió gratamente al público y que a mí me dejó el balón picando para una nueva reflexión.
 
    
 
   Aquí va una síntesis de la película para ponerte en tema, si no tuviste la oportunidad de verla: 
 
   Megamente nació en un planeta moribundo a punto de ser devorado por un gran agujero negro. Sus padres deciden enviarlo en un largo viaje cuyo destino final es el planeta Tierra. Pero él no es el único; son dos bebés con superpoderes de mundos vecinos, cada uno en su nave, que pugnan por llegar a nuestro planeta. Megamente no tuvo la misma suerte que su compañero de viajes, ya que éste cae en el hogar de una familia acomodada pero él aterriza derecho en la prisión de Metro Ciudad.
 
   Siendo un diminuto cabezón azulado y criado por los reos del lugar, Megamente fue el objeto de burla de los demás niños, mientras que Metroman se convierte en el chico más popular de la escuela. Con el correr de los años, Megamente descubre que puede satisfacer sus ansias de trascendencia convirtiéndose en el supervillano más brillante que el mundo pudo haber conocido. Sin embargo cada intento por conquistar Metro Ciudad termina en un fracaso colosal gracias a su archienemigo Metroman. Hasta el día en que Megamente logra matarlo de casualidad en medio de sus mal habidos planes diabólicos. Habiendo logrado lo que durante años soñó, Megamente disfruta por un tiempo de su victoria; pero de pronto descubre que ya no le encuentra sentido a su vida. Sin un superhéroe... no puede ser un supervillano. Y la historia pega un vuelco inesperado. Súbitamente surge otro gran villano que está muy decidido a destruir Metro Ciudad, y Metroman ya no está para defenderla. Megamente se encuentra ahora en una encrucijada. ¿Podrá esta mente brillante tomar la decisión correcta esta vez?... ¿Podrá el malvado genio convertirse en el incipiente héroe de su propia historia?...
 
   ¡Claro que sí! Hacia el final, Megamente tomará las decisiones correctas y se convertirá en el nuevo y admirado superhéroe de Metro Ciudad. ¡Un tremendo giro de los acontecimientos! La moraleja de este film es que, a pesar de la vida que hayamos tenido o de los errores que hayamos cometido, nunca es demasiado tarde para cambiar y volver a empezar.
 
    
 
   “No importa qué tan lejos hayas llegado
 
   por el camino equivocado,
 
   en el momento en que te des cuenta,
 
   detente y reenfoca tu dirección”
 
    
 
   Nada en la personalidad es definitivo. Siempre puede existir ese instante de cordura donde una luz se encienda en nuestro interior y nos ayude a retomar el camino. Nadie está destinado a la derrota ni al fracaso. Siempre contamos con la posibilidad de elegir quiénes queremos ser y en qué nos queremos convertir. Dios nos dio la vida para que nos desarrollemos a nuestro máximo potencial, y no es inteligente que permitamos que las circunstancias y el pasado nos muevan de ese lugar o determinen nuestro rumbo.
 
    
 
   Probablemente has escuchado lo siguiente en alguna oportunidad, una verdad que nos parece infantil pero que creo que olvidamos demasiadas veces: “¿Cuántos espermatozoides compiten para llegar al óvulo de una mujer?... Uno, diez, cien... ¿cuántos?... ¡Correcto! Millones y millones. Ahora dime, de esos millones que compiten, ¿cuántos fecundan el óvulo?... ¿Un millón, cien, diez, cinco? No, sólo UNO; el más capaz, el más rápido, el más fuerte, o el que Dios eligió para que llegara; como lo prefieras ver. Y te recuerdo que en esa carrera no hay premio para el segundo lugar. Solamente uno es el que llega, y ¡tú fuiste el ganador! ¿Te das cuenta de eso? Puedes tomar esta verdad sólo como una casualidad, o aprovechar este conocimiento para sacar lo mejor de ti. Desde el primer momento de tu concepción marcaste una diferencia. La misma naturaleza estuvo de tu lado; fuiste concebido con la casta de un campeón. Y desde el vientre de tu madre Dios tuvo un propósito especial para tu vida.
 
    
 
   Por tal motivo no puedes permitir que las circunstancias o el pasado arruinen tu destino o invaliden lo que eres capaz de ser y hacer. Al contrario, puedes entender y capitalizar esas vivencias a la luz de tu propósito en esta vida, ya que es muy frecuente que los escombros del pasado se conviertan en los materiales con los que podamos construir nuestro futuro. Con la ayuda de Dios podemos permitir que cada dolor, cada lágrima, cada injusticia, cada carencia o traición, terminen sumando y no anulando nuestras oportunidades y sueños.
 
    
 
   “El noventa y nueve por ciento de los fracasos
 
   se producen en personas que tienen
 
   la costumbre de inventar excusas”
 
   George Washington Carver
 
    
 
   Creo que a la mayoría de nosotros nos conmueve e inspira el testimonio de Oprah Winfrey que vimos en uno de los primeros capítulos de este libro. Ella es un claro ejemplo de que no importa tanto de dónde seamos ni qué cosas hayamos vivido, en qué lugar nos hayamos criado o qué errores hayamos cometido, siempre existe la opción de un nuevo comienzo. Podemos reciclar nuestro pasado y revertir nuestra historia para convertimos en la mejor versión de nosotros mismos. Como Megamente.
 
    
 
   Debes tener en claro que no eres una víctima de las circunstancias, tú decides dejarte afectar o no por ellas. “Lo que no te mata, te hace más fuerte” no es una linda frase para repetir, sino una verdad para ser experimentada. Pero es así sólo si tú lo permites. Es tu responsabilidad elegir en quién te quieres convertir. Y entendamos la palabra responsabilidad como la “habilidad para responder” ante los retos y circunstancias de la vida. No es lo que nos sucede sino cómo lo percibimos y procesamos, lo que determinará nuestros resultados y la vida que cosechemos.
 
    
 
   “Los obstáculos son esas cosas
 
   que las personas ven cuando 
 
   dejan de mirar sus metas”
 
   Anónimo
 
    
 
   Hoy recordaba una trillada frase, tras la cual muchos se escudan y justifican: “Unos nacen con estrella y otros nacen estrellados”. Sería más cómodo creer que esto es así, porque nos libera de la responsabilidad de hacer que las cosas sean diferentes. Después de todo no hay mucho que podamos modificar si creemos que “nacimos estrellados”. El que acepta esta mentira, hará poco o esfuerzo por mejorar su calidad de vida y sólo conseguirá perpetuar su agonía, sea en el área que sea. Tanto en una relación de pareja, como en la economía, el trabajo, o los asuntos de la personalidad, es una actitud simplista y lamentable abandonarnos a la idea de que no tenemos estrella.
 
   Puede tranquilizar nuestra conciencia el hecho de pensar así, pero nuestra vida no cambiará y siempre conservaremos la duda de cuánto más lejos podríamos haber llegado. Es imprescindible entonces que asumamos nuestra propia responsabilidad ante la vida y que sepamos que nadie hará por nosotros lo que sólo a nosotros nos corresponde hacer.
 
    
 
   “No puedes cambiar tu pasado,
 
   pero sí puedes cambiar
 
   la opinión que tienes de tu pasado”
 
    
 
   Las mismas situaciones puede hacer que una persona se eleve hasta los cielos y que otra se hunda en el infierno de la desesperación. Dependerá exclusivamente de la manera en que se perciba lo vivido. Podemos elegir el modo en que procesamos todo lo que nos pasa. Incluso si nuestras circunstancias no son buenas actualmente, podemos entender que son la correspondiente cosecha de nuestras decisiones del pasado; sin embargo todavía podemos cambiar la cosecha que tendremos en el futuro, sembrando buenas semillas en el presente, y así todo se irá ordenando poco a poco.
 
    
 
   “Si buscas resultados distintos,
 
   no hagas siempre lo mismo”
 
   Albert Einstein
 
    
 
   Tienes en ti las capacidades, la inteligencia y el talento necesarios para convertir tu sueño en una hermosa realidad. A pesar de los obstáculos que puedan surgir, debes seguir avanzando en pos de tu meta. Nadie nace con “estrella” o “estrellado”. Todos enfrentamos dificultades inesperadas o desagradables como una enfermedad, un fracaso, una traición, decisiones equivocadas, o un pasado oscuro; sin embargo, dependerá de cada uno la reacción que elijamos ante esos eventos. Y esa elección creará nuestra respuesta y nuestros resultados.
 
    
 
   Es bastante común ver que aquellos que han tenido una vida dura o han atravesado serios obstáculos y han sabido sobreponerse, suelen estar más entrenados para el éxito que los que gozaron de un ininterrumpido bienestar.
 
   Hace unos meses tuve la oportunidad de hacer un viaje de placer al Mar Báltico y junto con mi esposa pudimos recorrer varios países de la zona. Dos de ellos nos sorprendieron particularmente por su alto nivel de vida, Suecia y Finlandia. La guía turística nos relataba acerca de la cantidad de servicios y ventajas con los que cuentan los habitantes desde su nacimiento. La educación es de primer nivel y gratuita, y los alumnos cuentan inclusive con la vianda para el almuerzo. Los medios de transporte también son gratuitos para los habitantes del país; de igual manera la salud. Al terminar su educación, los jóvenes egresan con un puesto de trabajo garantizado y muy bien pago. Y algunos detalles más que no vienen al caso. Cualquiera que haga una lectura rápida y superficial del estado de estos países, diría que son la panacea para la felicidad. Sin embargo y para sorpresa nuestra, la guía nos contó que son dos de las naciones que cuentan con los índices más altos de suicidios entre la gente joven. ¿Por qué? preguntamos todos… Porque los jóvenes crecen teniendo “todo resuelto” de antemano y carecen de algo mucho más significativo y vital para el bienestar emocional: la necesidad de tener metas por las cuales luchar.
 
    
 
   Ese día quedé sorprendido con el relato y no pude dejar de reflexionar acerca del tema. Me di cuenta de que nos hace bien el esfuerzo y la búsqueda de aquellas cosas que consideramos de valor, pues luego gozaremos del sabor del triunfo obtenido. Es una fantasía pensar que el hecho de crecer en las mejores condiciones nos garantiza el éxito, la satisfacción y la felicidad. Aun cuando a veces desearíamos tener un respiro en nuestra lucha, debemos fijar nuestros ojos en la meta y valorar el proceso hasta llegar a ella. Dijo C.C. Cortez: “El éxito se alcanza convirtiendo cada paso en una meta y cada meta en un paso”. La vida se trata de aceptar los desafíos y de crecer junto con ellos.
 
    
 
   ”Como veas tu futuro,
 
   determinará cómo vivirás tu presente ”
 
   Anónimo
 
    
 
   Las circunstancias en las que crecemos pueden ser un gran obstáculo o un gran trampolín para nuestra vida, todo depende de cómo internalicemos esas experiencias. Nuestro hogar y primeros años de vida juegan un papel fundamental en los cimientos sobre los cuales edifiquemos nuestra existencia. Cuando vinimos al mundo éramos puros, sin miedos ni sentimientos de culpa, rechazo, abandono o vergüenza. No nos comparábamos con nadie y nos amábamos y aceptábamos tal como éramos. Recién alrededor de los dos o tres años comenzamos a experimentar miedos y sentimientos de inadecuación, producto del entorno en el que vivimos y de las personas que fueron fuente de autoridad para nosotros. 
 
   Si en esos años no recibimos el amor, la atención, el estímulo, la paciencia y los cuidados necesarios, podemos llegar a la edad adulta con un profundo dolor interno. Las carencias de nuestra infancia suelen ser heridas abiertas que crean en nosotros reacciones inesperadas y pensamientos limitantes al momento de edificar nuestra propia identidad. Nuestro cuerpo se desarrolla y alcanza la madurez física, pero nuestro ser interno puede quedar detenido en una niñez emocional. Si ese dolor de la infancia es muy grande, de adultos solemos desconectarnos de ese niño que un día filimos y nos endurecemos para poder afrontar la vida. Hoy quizá parezcan episodios del pasado, pero en realidad tienen todavía un efecto negativo sobre nosotros y contaminan nuestro ser interior. Emociones como el menosprecio, los miedos, la timidez, la  vergüenza, el sentimiento constante de culpa, la soledad y aislamiento, la depresión e incluso la violencia que muchas personas padecen, son producto de su propio niño interior herido.
 
    
 
   “Hay personas que fueron
 
   tan heridas en su pasado
 
   que ven a todo el mundo
 
   a través del lente de su dolor”
 
    
 
   Aquellos niños que fueron apreciados, estimulados a crecer, a aprender y que recibieron muestras de aceptación y amor incondicionales, florecerán al llegar a su juventud y adultez. Por el contrario, si el niño fue criticado constantemente, se le retiró el afecto por sus errores y debilidades, y no recibió la motivación y el aliento necesarios para crecer, se volverá un niño retraído y reticente para aprender, desarrollarse y crecer.
 
    
 
   Jesús dijo: “De cierto les digo que si no se vuelven como niños, no entrarán en el reino de los cielos”. ¿Qué quiso decir Jesús con eso?... Piénsalo de esta manera: ¿Cómo es un niño? Es confiado, espontáneo, sin prejuicios, apasionado, puro, inocente; siempre dispuesto a percibir la vida como un juego, aventurado, abierto a hacer nuevos amigos, soñador e inventor de sueños. Un niño no está preocupado por el “qué dirán”, no guarda rencor y es rápido para perdonar y restaurar relaciones. Jesús fue claro: “Deben volverse como niños, volver a empezar; recuperar esa inocencia y esa simpleza que tuvieron en la niñez”.
 
    
 
   En unos de sus libros, Paulo Coelho lo dice así: “Necesitamos escuchar al niño que fuimos un día y que todavía existe dentro de nosotros. Ese niño entiende de momentos mágicos. Podemos reprimir su llanto pero no podemos apagar su voz. Si no nacemos de nuevo, si no volvemos a mirar la vida con la inocencia y el entusiasmo de la niñez, no tiene mucho sentido vivir. Permitamos que ese niño que llevamos dentro tome las riendas de nuestra vida y nos lleve por caminos llenos de emoción. Hagamos que se sienta amado, que se sienta bien, aunque eso signifique hacer cosas a las que nos hemos desacostumbrado o que parezcan tontas a los ojos de los demás”.
 
    
 
   “El que no tiene resuelto su pasado,
 
   no tiene presente ni futuro”
 
   Anónimo
 
    
 
   Sería bastante probable que hoy te mires y no te guste en quién te has convertido. Quizá eres el fruto de decisiones equivocadas que otros tomaron acerca de ti. Tal vez fuiste lastimado por palabras duras, golpes, abusos o abandono. Puede ser que hayas cometido errores graves que hoy te avergüenzan y oscurecen tu hoja de vida. O quizá te has acostumbrado a una vida de fracasos y ya no esperas nada nuevo bajo del sol. Miras hacia atrás con dolor, porque crees que no hay nada que se pueda hacer. Y no te equivocas, no podemos cambiar o rehacer el pasado; pero sí podemos modificar la percepción que tenemos acerca de él. Recuerda que no es tan importante lo que nos sucede sino cómo lo procesamos, lo que determina nuestros resultados. Es sólo cuestión de actitud. Es una decisión que debemos tomar.
 
    
 
   “Transforma tus heridas 
 
   en sabiduría”
 
   Oprah Winfrey
 
    
 
   Nuestro mundo interior acerca del pasado y de cada episodio vivido en el presente, la manera en que percibimos cada experiencia, nuestro diálogo interno, la calidad de nuestros pensamientos y las afirmaciones que nos hagamos en nuestro interior, son los responsables del mundo exterior que creamos. Lo que sucede en tu interior se proyecta hacia afuera y da forma a tu comportamiento, a tu estado de ánimo y a tus acciones. Y de tus acciones dependerán tus resultados. No son las circunstancias sino tú mismo quien determina en quién te vas a convertir.
 
    
 
   Hay una conocida historia que nos puede servir de motivación. Se la conoce como “Zanahoria, huevo o café”. Cuenta el relato que una hija se quejaba con su padre acerca de su vida y de lo difícil de las circunstancias que le tocaban vivir. Ya no sabía cómo seguir hacia adelante y creía ya darse por vencida. Estaba cansada de luchar; cada vez que solucionaba un problema, otro aparecía. Su padre, un chef de cocina, la llevó amorosamente a su lugar de trabajo. Allí llenó tres ollas con agua y las colocó sobre fuego fuerte. En unos minutos el agua de las tres ollas estaba hirviendo. En uno de los recipientes colocó zanahorias, en otro colocó huevos y en el último colocó granos de café. Sin decir una palabra, dejó hervir los tres elementos. Su hija esperó impacientemente, sin entender qué estaba haciendo su padre. A los veinte minutos el padre apagó el fuego. Sacó las zanahorias y las colocó en un tazón. Luego sacó los huevos y los puso en un plato. Finalmente coló el café y lo vertió en un tercer recipiente. Mirando a su hija le dijo: - "Querida hija ¿qué ves?”… - “Zanahorias, huevos y café”, fue su respuesta. Entonces su padre la invitó a acercarse y le pidió que tocara las zanahorias. Ella lo hizo y notó que estaban blandas. Luego le pidió que tomara un huevo y lo rompiera. Así lo hizo ella y quitó su cáscara, observando un huevo duro. Luego le pidió que probara el café; ella sonrió con agrado mientras disfrutaba su rico aroma y su sabor.
 
   Con un tono humilde y respetuoso la hija preguntó: -“Padre, ¿qué significa esto? Condescendiente, su padre le explicó que los tres elementos habían enfrentado la misma adversidad: el agua hirviendo. Sin embargo, cada uno había reaccionado en forma diferente. La zanahoria llegó al agua fuerte y dura, pero después del hervor se había vuelto débil y fácil de deshacer. El huevo había llegado frágil al agua y su fina cáscara protegía su interior; pero después de estar en el agua hirviendo, su interior se había endurecido. Los granos de café sin embargo eran únicos; después de pasar por el hervor, habían cambiado al agua.
 
   “¿Cuál eres tú?”, le preguntó a su hija. “Cuando la adversidad llama a la puerta, ¿cómo respondes?...  ¿Eres una zanahoria, que parece fuerte, pero cuando la adversidad y el dolor te tocan, te vuelves débil y pierdes tu fortaleza?... ¿Eres como un huevo, que comienza con un interior maleable, pero luego de una dura circunstancia te vuelves de corazón duro y rígido?... Por fuera te ves igual pero por dentro ¿te vuelves de espíritu amargado y áspero?... ¿O eres como un grano de café?... El café transforma al agua hirviente, aquel elemento que le causa dolor. Cuando el agua llega a su punto máximo de ebullición, el café alcanza su mejor sabor y su aroma llena el lugar. Si eres como el grano de café, cuando las circunstancias se pongan peores, tu reaccionas mejor y haces que las cosas a tu alrededor mejoren”.
 
    
 
   Y en tu caso, querido lector... ¿cuál de los tres serás?...
 
   Tienes el derecho y la oportunidad de elegir en quién te vas a convertir. Puedes permitir que el pasado o las circunstancias te hundan... o te fortalezcan. Puedes procesar lo vivido de manera dolorosa... o reciclar esas experiencias y convertirlas en el material con el que construyas tu futuro. Se trata de hallar en cada circunstancia el punto de vista más útil. Cuando la perspectiva cambia, cambia también el significado de lo acontecido. Es necesario distanciarnos emocionalmente de las experiencias que nos están creando un impacto negativo. Esto nos permitirá elegir otras perspectivas y aumentar nuestras emociones y conductas positivas.
 
    
 
   “No se puede manejar 
 
   hacia adelante mirando 
 
   por la ventanilla trasera”
 
   Anónimo
 
    
 
   No mires para atrás ni tampoco a los costados. No te compares con nadie. Siempre habrá personas que hagan las cosas mejor que nosotros. No te midas entonces por las realizaciones de los demás. Sólo compite contigo mismo y desafía tus propios límites. Aprende a descubrirte. Estudia. Si no tienes memoria, cultívala. Mira siempre hacia adelante, camina con la cabeza en alto. Supérate. Si te falta conocimiento, adquiérelo. El tiempo pasado no cuenta; cuenta el que nos queda por vivir. Despierta a ese niño que llevas dentro. Haz que vuelva a soñar, a reír, a explorar, a arriesgarse. Sorpréndete con un amanecer, deléitate con una flor y sonríe cuando te ves al espejo. Juega, sueña, baila y vive la vida con pasión. Date la oportunidad.
 
    
 
   “Procuremos más
 
   ser padres de nuestro porvenir
 
   que hijos de nuestro pasado”
 
   Miguel de Unamuno
 
    
 
   ¿Has visto la estela que deja una lancha al andar en el agua?... Ella marca su paso pero no determina su rumbo. El que tiene el timón en su mano decide hacia dónde quiere ir. Toma el timón de tu vida y deja de mirar la estela que dejas al andar. Los mismos vientos que llevan a una embarcación hacia el este, dirigen a otra hacia el oeste. ¿Qué cambia?... Pues la posición de las velas. Enfoca entonces las velas de tus pensamientos en la posición correcta. Grábate a fuego esta verdad: tu pasado no determina tu rumbo, pero silo hara'n tus decisiones, esas que estás evitando. Las buenas decisiones transforman el presente y nos garantizan un futuro mejor.
 
    
 
   “Me olvido lo que queda atrás
 
   y me extiendo a lo que está delante”
 
   Filipenses 3:13
 
    
 
   ¿Qué te parece si creas tu propio destino en lugar de encontrártelo? No importa tanto cómo hayas vivido hasta aquí; lo que sí importa es cómo quieres vivir a partir de hoy. Da una vuelta de página. Tienes centenares de hojas en blanco que puedes escribir bien. La mejor manera de predecir el futuro es crearlo; hazlo con pasión y diséñalo con precisión. Tienes una nueva oportunidad, no la desperdicies.
 
    
 
   ¿Qué eliges?... ¿Llegar a ser un villano resentido o convertirte en un héroe para ti y para los demás? Entonces...
 
    
 
   ¡Vuelve a empezar!
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo X
 
    
 
   DESENMASCARADO
 
    
 
   “Todo hombre es sincero a solas;
 
   en cuanto aparece una segunda persona
 
   empieza la hipocresía”.
 
   Ralph Waldo Emerson
 
    
 
   México, 1821. Un enmascarado y romántico héroe popular conocido como El Zorro, lucha valientemente contra el dominio colonial español en la Alta California. Pero el despótico gobernador don Rafael Montero descubre que el Zorro es don Diego de la Vega, y el ataque contra la casa del rebelde termina con su captura, la muerte de su mujer, el secuestro de su única hija Elena y la destrucción de sus propiedades. Veinte años después Montero regresa del exilio con Elena, que ignora la identidad de su padre, y se propone comprar California al Presidente de México, el General Santa Anna. Cuando don Diego de la Vega se entera, escapa de la prisión dispuesto a vengarse de Montero. Y como parte del plan adiestrará a Alejandro Murrieta, un bandolero con un tortuoso pasado, para transformarlo en el nuevo Zorro y que éste frustre los planes de Montero de una vez para siempre. Así nacía La Máscara del Zorro.
 
    
 
   Ya han pasado unos cuantos años desde que las mujeres suspiraron con el Zorro de Antonio Banderas; una adaptación o remake de una serie de televisión producida por Walt Disney en los años cincuenta, emitida originalmente en blanco y negro. Muchos de nosotros crecimos viendo cada capítulo y escuchando su clásica canción: “En su corcel, cuando sale la luna, aparece el bravo Zorro”. Una serie que ha dejado una marca en el corazón, el cariño y los recuerdos de todos.
 
   En La Máscara del Zorro, el intrépido Alejandro Murrieta (Antonio Banderas), se hace pasar por el famoso Enmascarado y asume una nueva identidad con el fin de conseguir sus propósitos. Y no pude evitar una reflexión acerca de la sinopsis de esta película. Una vez más el cine me brindó una oportunidad para el aprendizaje.
 
    
 
   “Hacerse pasar por otro”… "asumir una identidad diferente a la nuestra”… “simular, aparentar”… “escondernos detrás de una máscara”… "ser alguien que en realidad no soy”... Nuestra sociedad desde hace tiempo parece un gran teatro, donde muchos hombres y mujeres asumen un personaje y se ocultan detrás de una diversidad de máscaras muy bien elaboradas. En vez de ser auténticos, honestos y libres, se suele adoptar una apariencia que sea aceptable a los demás y que nos permita sentimos más seguros e integramos a una cultura que estimula la hipocresía y la falsedad.
 
    
 
   Es muy natural que esto suceda en la adolescencia, que es esencialmente una época de cambios y de búsqueda de identidad. Sus protagonistas son jóvenes que aún no son adultos pero que ya no son niños. La necesidad de aprobación es tan fuerte en esos años que, para lograr insertarse socialmente, los teens dejan de lado su autenticidad con tal de ser aceptados. Hoy podemos recordar con algo de humor y de vergüenza algunas decisiones o gustos disparatados que tuvimos en dicha época, en nuestro deseo de dar forma a nuestra personalidad. 
 
   Pero este juego de las máscaras se convierte en un problema cuando esa adolescencia trasvasa los límites normales y se proyecta a la edad adulta, subsistiendo en nosotros esa necesidad compulsiva de aprobación y de reconocimiento de terceros. Es real que a nos gusta ser valorados, comprendidos y amados; nos agrada que se reconozca nuestro trabajo y que sean bien recibidos nuestros talentos. Sin embargo, la aprobación de los demás no debe ser una necesidad que nos paralice en caso de no tenerla. Si llega, bienvenida sea. Pero si no, debemos seguir adelante con la misma convicción de quiénes somos y qué queremos hacer. 
 
    
 
   Una de las definiciones enciclopédicas de la palabra “máscara” es “cobertura de la cara”. Quien la usa comunica una identidad diferente a la propia. Investigando sobre el tema, descubrí que el uso de máscaras es uno de los comportamientos humanos más básicos. Desde edad muy temprana, aprendemos a maquillar nuestras inseguridades para sobrevivir, ser aceptados, protegernos o sentimos amados y reconocidos.
 
   En nuestro día a día nos encontramos con personas que gozan de un éxito aparente, buena reputación, reconocimiento profesional y son estimadas o admiradas públicamente. Sin embargo, en su interior batallan con una profunda insatisfacción, ansiedad y depresión. Proyectan una prolija apariencia de triunfo, respeto y control, pero hay conflicto interno muy fuerte. La incongruencia de quiénes son y quiénes aparentan ser finalmente produce sus secuelas; una profunda crisis existencial, oculta debajo de innumerables caretas elaboradas para levantar admiración o respeto. Lo insólito del caso es que al ser sólo un disfraz, todo halago, reconocimiento o alabanza recibida no son suficientes para llenar ese vacío interior.
 
    
 
   “En vez de mostrarnos auténticos, 
 
   honestos y libres, solemos interpretar un 
 
   personaje que es del agrado de los demás”
 
    
 
   Los siguientes son síntomas de personas que experimentan esa brecha entre lo que son y lo que quisieran ser, aunque no lo confiesan públicamente.
 
   "No me siento bien conmigo mismo y con lo que he logrado hasta aquí. Me descalifico constantemente y aun lo hago delante de los demás, porque me da miedo ser rechazado”.
 
   “Quiero dejar el pasado atrás. Lo intento, procuro alcanzar el éxito, pero los errores y los fracasos cometidos son una carga mental que no me permite avanzar”.
 
   “He logrado ciertas cosas en la vida, pero no las puedo disfrutar. Aun frente al elogio de los demás, no puedo evitar esta sensación continua de desaprobación y fracaso”.
 
   "Soy una persona muy creyente, pero tengo que reconocer que no tengo paz. Siempre trato de ser mejor, pero nunca estoy conforme y me da mucho miedo cometer errores”.
 
   “Soy un resentido que no puedo tolerarme a mi’ mismo. Tiendo a rechazar incluso a los que amo porque no me acepto tal como soy”.
 
   “Siento impotencia y enojo si veo que otros me aventajan. No puedo tolerar que otros destaquen más que yo. Si no soy el centro de atención, me siento perdido”
 
   “He aprendido a mejorar mi imagen pública y a proyectar una apariencia exitosa. Pero cuando me encuentro en mi soledad, sé perfectamente que esto es sólo un disfraz. Algo dentro mío grita por ser libre y por mostrarme tal como soy. Pero tengo terror de que otros descubran mi verdadera identidad ”
 
   “Soy exitoso en los negocios y me va muy bien con mi economía, pero algo que no puedo explicar parece devorar el resto de las cosas que amo. Tengo mucho dinero, pero el precio que pago por él es demasiado alto; inclusive mi familia corre riesgo”
 
    
 
   Cuántas historias. Cada una de ellas contiene un grito de socorro y sentimientos ahogados de insatisfacción que muchas personas viven en secreto y no pueden  exteriorizar; síntomas normales del siglo en el que vivimos y comunes a innumerables personas de nuestra generación. Es cada vez más profunda la epidemia de vacío existencial, y aumenta constantemente la fila de hombres y mujeres que no alcanzan la felicidad y que luchan con una baja autoestima y una falta de valor propio.
 
   Ese estrés interior, que conduce a un agotamiento de nuestra energía, surge de vivir bajo la premisa equivocada de la que ya hablamos: el esfuerzo por “tratar de ser”, en vez de aceptarnos tal cual somos, con virtudes y debilidades.
 
    
 
   “Hemos creado un sistema que nos persuade a gastar el dinero que no tenemos, en cosas que no necesitamos, para crear impresiones que no durarán en personas a las que no les importamos ni nos importan”
 
   Emile Henri Gauvreay
 
    
 
   El status se fue convirtiendo en la camada preferida de la sociedad actual. Ser exitosos, impresionar, lograr la atención y el aplauso de los demás, son aspiraciones que movilizan a gran parte de la población. Vivir observando a los demás, parecemos a los demás, lograrlo que los demás logran, es un hábito que se extiende y gana cada vez más adeptos.
 
   Con frecuencia se prefiere la comodidad de copiar ciertos modelos que afrontar el riesgo y el desafío de ser uno mismo. En vez de moldear el barro personal, lo sustituimos por un molde ya muy usado que nos brinda seguridad y nos permite pasar desapercibidos e integramos. El miedo a ser uno mismo hace que muchos piensen más en llegar a ser lo que ven fuera, en lugar de llegar a ser lo que deben ser. Todo sea por el status social y la imagen pública que se quiere transmitir.
 
    
 
   Nuestra sociedad actual está tan condicionada a pensar y comportarse de una determinada manera que ser auténticos es casi un hecho inédito y son pocos los que disfrutan ese privilegio. Se invierte toda la energía en edificar una imagen aceptable a los demás y no importa si para ello haya que adoptar rígidas máscaras que nos hagan vivir siempre en pose. Vivimos “protegidos” pero en una permanente soledad emocional, llena de secretos, del temor a ser descubiertos, a ser rechazados, juzgados o hacer el ridículo. Si alguno se acerca demasiado, o nos critica, o no está de acuerdo con nosotros, nuestra autoestima se ve amenazada y reaccionamos a la defensiva.
 
    
 
   Según el psicólogo John Powell, tememos bajar las máscaras por una simple razón: miedo al rechazo. “Si de verdad me conocieran, sin edición, no les voy a gustar”... “Quizá pierdas poco a poco el interés una vez que sepas todo sobre mi”... “Sólo te muestro mi salón de trofeos y cierro el cuarto que esconde mis debilidades...”. Con este patrón mental nocivo tendemos a disfrazar nuestro verdadero “yo” y a veces hasta nos olvidamos de quiénes éramos antes de colocamos la máscara. De esta manera invalidamos uno de los más fuertes y grandes atractivos del ser humano: el encanto natural que viene de ser uno mismo.
 
   ¿Qué más da lo que piense la gente? La opinión de otras personas sólo tiene importancia si nosotros se la concedemos. El poeta John Berryman, que saltó a su muerte desde un puente, dejó escrito: “Nos enfermamos tanto como nos reservamos”. Y evidentemente eso lo llevó a tan trágica decisión.
 
    
 
   “El mundo es como un espejo
 
   que devuelve a cada persona
 
   el reflejo de sus propios pensamientos”
 
    
 
   A pesar de la inconsistencia y la incomodidad que nos genera, solemos darle más importancia al “cómo nos ven” que al “cómo nos sentimos”. Tanto es así que para muchos la pregunta de cortesía ¿cómo estás? supone todo un incordio. La mayoría nos limitamos a contestar mecánicamente: “Todo bien”. Detrás de esta frase tan gastada, no todo está tan bien. Se esconden miserias y frustraciones tras una fachada artificial que procura seducir e impresionar a los demás. Lo llamativo es que cuanto más intentamos aparentar y deslumbrar, más revelamos nuestras carencias, inseguridades y complejos ocultos. Como dice el refrán popular: “Dime de qué presumes y te diré de qué careces”.
 
    
 
   De hecho, la vanidad no es más que una capa falsa que utilizamos para proyectar una imagen de triunfo y de éxito. Pero pensemos detenidamente una vez más ¿qué es el éxito?... ¿Es para todos igual o varía según las metas propias de cada uno?... ¿Qué es el “prestigio”?  ¿Qué es el “status”?... ¿Qué significa ser un triunfador?... ¿Es tener muchas posesiones materiales?... Alguien dijo una vez: “Soy tan pobre que sólo tengo dinero”. En el fondo, las metas que nos ponemos y nos obligamos a cumplir, muchas veces no son más que etiquetas con las cuales cubrir la desnudez que sentimos cuando no nos valoramos por lo que realmente somos.
 
    
 
   Una vez leí en Internet un comentario de Susan Thesenga, autora del libro “Vivir sin máscaras”, que quiero compartir contigo: “A partir del miedo que tenemos de nuestro ser imperfecto creamos un ser enmascarado, un ser idealizado, el ser que pensamos que deberíamos ser, en vez de admitir al ser humano imperfecto que somos. Ya sea que hayamos creado la máscara de una niña buena o de un hombre poderoso, de un estudiante perseverante o un profesor seguro de sí mismo, de un niño dependiente o un adulto competente, de un incauto buscador o un cínico mundano, nuestras máscaras son un intento por elevarnos por encima de nuestros defectos y nuestro dolor, por negar que somos iguales a todos y que somos insignificantes.
 
   Creamos una máscara cada vez que tratamos de dar la imagen de alguien más amoroso o más poderoso, más competente o más dependiente, más compasivo o más cínico de lo que son en realidad los sentimientos y las motivaciones que estamos experimentando en ese momento. Tratar de evitar nuestra verdadera experiencia en cada momento conlleva un desperdicio de energía que puede ser recuperada con el simple acto de decidir abrirnos a la verdad de nosotros mismos, tal y como somos en cada instante. La inmensidad de nuestro potencial humano puede ser sólo nuestra si empezamos por atrevernos a ser exacta y únicamente lo que somos en cada momento, sin importar cuán pequeños, temerosos, grandiosos o santos seamos temporalmente”.
 
    
 
   “Si no tratas de ser más de lo que eres,
 
   te atreverás a ser todo lo que eres”.
 
    
 
   El problema más grande que tuvo que enfrentar Jesús en sus días sobre esta tierra fue el ataque violento de los fariseos y escribas, sectas religiosas que amaban la apariencia. Jesús condenó duramente su actitud y les dijo: “Ustedes hacen sus obras para ser vistos por los hombres”. Esta gente amaba la admiración y alabanza del pueblo, pero poseía un corazón insensible e intolerante. Jesús utilizó las palabras más duras para ellos: “¡Ay de ustedes, maestros de la ley y fariseos, hipócritas!, que son como sepulcros blanqueados. Por fuera lucen hermosos pero por dentro están llenos de muerte y podredumbre. Así también ustedes, por fuera dan la impresión de ser justos, pero por dentro están llenos de hipocresía y de maldad” (Mateo 23: 27-28)
 
   “Sepulcros blanqueados”. . . Jesús no escatimó términos para describir a este tipo de gente. Cuántas personas de nuestro alrededor encajarían perfectamente en esa descripción. Hombres y mujeres que aparentan nobleza, pero esconden un corazón malintencionado y egoísta, lleno de complejos, envidias, ambiciones y temor.
 
    
 
   Quiero aclarar algo aquí. No está mal trabajar en nuestra imagen y mejorarla, ya que es parte de nuestro crecimiento y desarrollo. Lo veremos en detalle en un próximo capítulo. A lo que me refiero en estos párrafos es a la adopción de falsas identidades que no nos pertenecen, con el único fin de disimular nuestra auto-desaprobación.
 
    
 
   ¿Dónde se origina esta necesidad social de ser admirado y de demostrar a los demás que sí puedo, que sí valgo?... ¿Por qué hoy en día nos cuesta tanto ser genuinos y originales, y nos ocultamos reprimiendo emociones, opiniones y gustos personales?...
 
   Fundamentalmente se debe a cuatro necesidades básicas de un ser humano herido: buscar aprobación... ser amado... evitar el rechazo... ser alguien para los demás.
 
    
 
   Esta búsqueda se despliega en nuestra adolescencia, y si no se resuelve, se potencia en la edad adulta. Desde pequeños fuimos aprendiendo que si nos portamos bien, si nos aprendemos todos los códigos que nos presentan los padres, los maestros, la sociedad, harán que nos quieran más. Frases como “si te portas bien te compro una golosina”... “si te sacas un 10 te compro la bicicleta”... nos van acostumbrando a la idea de que el amor y la aceptación se deben ganar y son condicionales. En ese sentido, los padres tenemos el poder de poner grandes obstáculos en el camino de nuestros hijos, y convertimos en estorbos en vez de precursores de una autoestima sana.
 
    
 
   El fundamento de las relaciones interpersonales se recibe en los primeros años de la infancia. El psicólogo cristiano David Seamands lo explica de esta manera: “El infante aprende un idioma de relación antes de aprender a hablar. La rápida atención a las necesidades físicas, la aceptación y el afecto incondicionales manifestados mediante abrazos y acercamiento, y las expresiones faciales y los tonos de voz en muestra de aprobación y amor comunican mensajes de gracia. La privación, el abandono, la aceptación condicional fundada en la conducta perfecta, el afecto caprichoso, el rechazo, los rostros que censuran y las voces de enojo comunican lo opuesto”.
 
    
 
   Los cuatro conceptos más importantes de la vida surgen de las relaciones interpersonales que tenemos durante los años de desarrollo. Al hablar de conceptos, según Seamands, se habla tanto del cuadro mental como del contenido emocional o sentimientos que lo rodean. Los detallo a continuación:
 
   El concepto del “yo”. Cuando un niño nace no sabe nada de sí mismo. A medida que crece va construyendo su identidad en base a lo que oye de sus padres o personas más allegadas. Los “tú eres” de la niñez se van transformando de a poco en los “yo soy” de la edad adulta. Algunos han definido a la familia como “el espejo del yo”. Si una criatura es privada de la nutrición vital del amor incondicional, la aceptación, el afecto y la afirmación, crecerá con una distorsión emocional y una falsa imagen de quién y qué es. Con frecuencia se detona en muchas personas lo que se denomina “crisis de los adultos jóvenes”, y sienten como si un tsunami emocional se hubiese desatado en su persona. Se desconocen a sí mismos y se asustan de sentimientos que reprimen y que invaden su corazón.
 
   El concepto de Dios. Está comprobado que el hogar es como una pequeña ventana a través de la cual tenemos nuestra primera percepción o imagen de Dios. Si hemos recibido amor incondicional no nos será difícil creer en un Dios que nos ama. En caso contrario, sucede lo opuesto. Si hemos tenido un padre distante, creeremos en un Dios lejano y ausente. Si fuimos víctimas de la crítica constante y la impaciencia, tendremos un “Dios de la recompensa y el castigo”.
 
   Muchas personas tienen a Dios y a sus padres tan enrevesados, que necesitarán separarlos antes de que puedan tener a un Dios a quien puedan amar y con quien relacionarse.
 
   El concepto de los demás. El hogar es también una ventana a través de la cual observamos a los demás. Conforme fueron las relaciones en nuestro entorno familiar, eso se proyectará en la actitud que tendremos al salir al mundo. Los que sufrieron abandono emocional en sus primeros años difícilmente podrán dar amor a otros y recibirlo con naturalidad. Muchos crecen con un odio violento que tienen contenido y que los endurece hacia las demás personas.
 
   El concepto de la realidad. El hogar es también como una puerta al mundo. La manera en que un niño conozca la vida dependerá en gran parte de la filosofía o cultura familiar en la que se desarrolle. Los criterios, actitudes, decisiones y compañías que la familia frecuente serán los elementos con los que el pequeño construirá su propia cosmovisión de la realidad. El estilo de vida familiar experimentado durante la infancia será la base con la que dará forma a su propia vida adulta.
 
   Son cuatro conceptos fundamentales que se desarrollan y arraigan en nuestros primeros años de vida, y si no se cuestionan por el tamiz de la verdad, pueden convertirse en las creencias limitantes que marquen toda nuestra personalidad y que tiren por la borda el futuro que tanto anhelamos.
 
   Si un niño pequeño, en vez de ser corregido por lo que hizo mal, es descalificado como persona y privado del amor paciente, crecerá sintiéndose rebajado y humillado. Muchas veces los hijos se esfuerzan por ser aceptados, pero sus padres no les dan reconocimiento ni amor. Su autoestima se va dañando y sobre esa base se construye la personalidad. Ese niño crece y se hace joven y adulto, pero no se acepta ni se ama, tal como no fue aceptado y amado en forma incondicional. Cuando se crece con esa pobre imagen de sí mismo, la consecuencia natural es que soñará con ser alguien diferente; y se dedicará a construir y edificar una imagen artificial que sea aceptable y valorada.
 
    
 
   ”Cuando odiamos a alguien,
 
   odiamos en su imagen
 
   algo que está dentro de nosotros”
 
   Hermann Hesse
 
    
 
   Un “yo idealizado” puede desarrollarse en la imaginación y convertirse en la meta principal de la vida, donde se consuma toda la energía y el tiempo, puliendo y edificando una imagen de “perfección”. Todo esto con un solo fin: ¡Que alguien me vea, que alguien me reconozca!”, que alguien diga: “¡Qué bien! Por lo menos es el mejor en algo, por lo menos se destaca en alguna cosa...” Lógicamente que esta proyección no sucede a nivel consciente, sino que es nuestro subconsciente dañado por las experiencias pasadas y que se va manifiestando sin que nos demos cuenta.                                                                   
 
   Esta necesidad excesiva de reconocimiento y admiración hace que muchas personas se vuelquen indiscriminadamente a lo que sea necesario con tal de destacar, de llamar la atención, de ser superiores en ciertos ámbitos de la vida. De conseguirlo, les brindaría un cierto poder y dominio sobre otras personas. Y se cae en el error de usar a la gente y amar las cosas , cuando debería ser al revés, amar a la gente y usar las cosas. Los que resuelven sus historias de esta manera, inconscientemente pretenden evitar ser heridos otra vez, y para ello se dedican a una vida superficial donde puedan lograr sus metas a costa de quien sea.
 
    
 
   “Preocúpate más por tu carácter  que por tu reputación. Tu carácter es lo que realmente eres, mientras que tu reputación es sólo lo que los otros creen que tú eres”
 
   (Dale Carnegie)
 
    
 
   Hay caretas de todo tipo que la gente adopta para sobresalir y destacarse, consecuencia de esa imagen mental que nos hacemos para “ser alguien”. 
 
   La primera que podemos nombrar es la imagen física. La belleza externa como principal meta para conseguir amor y atención, lo que normalmente ocasiona una personalidad superflua y carente de contenido. ¿Dónde se puede terminar en casos extremos? En la seducción, el libertinaje, la prostitución, la bulimia, la anorexia, el sexo desenfrenado. Son todos resultados de una búsqueda frenética de atención y de amor.
 
   Otros desarrollan una imagen intelectual. Cuando el cuerpo físico no es una cualidad a la cual recurrir, algunas personas se dedican de lleno a destacarse en el área del conocimiento. Los famosos "nerds”, los siempre “diez”, los más inteligentes. Se obsesionan con el “saber” como un fin en sí mismo y se recluyen detrás de sus incontables libros.
 
   Hay quienes edifican una imagen social. Con tal de ser queridos crean un personaje de sí mismos, se convierten en los “payasos” del grupo. Siempre sonrientes, festivos, carismáticos; hacen lo que sea para estar en el centro de la atención y que todo gire alrededor suyo. Es muy frecuente que aquellas personas que parecen más alegres y graciosas oculten profundas heridas que tratan de ocultar.
 
   Por último tenemos a aquellos que desarrollan una imagen espiritual. Suelen ser hombres o mujeres que se sienten fracasados en su existencia y que tratan de “ser alguien” en un ámbito religioso. Pueden incluso destacarse por ser considerados muy serviciales, piadosos y comprometidos con la necesidad; y respetados por sus altos valores y espiritualidad. Sin embargo, aunque todas sus ocupaciones son muy altruistas, sus motivaciones no siempre lo son. Lo que muchos de ellos buscan es encontrarse a sí mismos y ser reconocidos por sus buenas obras y devoción. No son movidos por un amor real, sino por una necesidad de admiración social.
 
    
 
   “Confiemos en nuestra fuerza sin alardes
 
   y respetemos la de los otros sin temor”
 
   Thomas Jefferson
 
    
 
   En la novela El Caballero de la Armadura Oxidada, el protagonista, un caballero egocéntrico que no consigue comprender y valorar con profundidad lo que tiene, poco a poco va quedando preso dentro de su armadura tan apreciada; hasta que un día ésta deja de brillar y se oxida, y para cuando se da cuenta ya no puede quitársela. Cito a continuación uno de sus párrafos: “Durante años, el caballero se esforzó en ser el número uno del reino. Siempre había otra batalla que ganar, otro dragón que matar u otra damisela que rescatar. El caballero tenía una mujer fiel y bastante tolerante, Julieta, y un joven hijo de cabellos dorados, Cristóbal, al que esperaba ver algún día convertido en un valiente caballero. Julieta y Cristóbal veían poco al caballero, porque cuando no estaba luchando en una batalla, matando dragones o rescatando damiselas (incluso a algunas que ni querían ser rescatadas), estaba ocupado probándose su armadura y admirando su brillo. Con el tiempo, se enamoró el caballero hasta tal punto de su armadura que se la empezó a poner para cenar; y a menudo para dormir. Después de un tiempo ya no se tomaba la molestia de quitársela para nada. Poco a poco, su familia fue olvidando qué aspecto tenia sin ella. Un día Julieta se enfrentó a su marido: “Creo que amas más a tu armadura de lo que me amas a mí. Quítate esa armadura para que pueda ver quién eres en realidad”. Tiempo después y luchando el caballero con su armadura, que ya no se podía quitar, recibió estas palabras del mago Merlín: “¡Estáis tan asustado! Por eso os habéis puesto esa armadura desde el principio... No nacisteis con esa armadura. Os la pusisteis vos mismo. ¿Os habéis preguntado por qué?... ”
 
    
 
   Si quieres saber cómo continúa la historia, consigue el libro. Yo me detengo aquí, con esa última pregunta: ¿Os habéis preguntado por qué?...
 
   ¿Por qué utilizar máscaras para ocultar nuestro verdadero ser?...
 
   ¿Por qué vivir obsesionado por impresionar a los demás?...
 
   ¿Por qué convertirme en un prisionero de mí mismo?...
 
   ¿Por qué no disfrutar de ser auténtico y real?...
 
    
 
   Hemos creado una “imagen de perfección”, pero no encajamos en ella. No nos  perdonamos por no ser lo que deberíamos ser, o más bien, lo que pensamos que deberíamos ser. Luego terminamos juzgando a los demás con esa misma medida imaginaria de perfección.                                                                                               
 
   Es tiempo de replantearnos nuestra autenticidad, o la falta de ella. Aparentar lo que no somos es engañar a los demás y engañarnos a nosotros mismos. Vivir sosteniendo una imagen idealizada agota nuestras energías y nos lleva irremediablemente a la frustración. Sólo cuando nos aceptamos con honestidad y nos re-encontramos con nuestro verdadero “yo”, eliminamos la tensión de vivir fingiendo y nos permitimos descubrir el carisma y atractivo de ser “uno mismo”, genuino y transparente.
 
    
 
   “El sentirse a gusto con uno mismo
 
   es la condición necesaria
 
   para relacionarse con otros”.
 
   Erich Fromm
 
    
 
   Ámate tal como eres. Empieza por aceptarte. No te tomes tan en serio. Ríete de tus torpezas y aprende de ellas. Diviértete más. Reconoce que eres vulnerable. Renuncia a tus máscaras y deja de ocultarte. Cultiva una sana relación contigo mismo y ámate por el ser humano que eres, con cualidades, virtudes, defectos y debilidades. Lo demás son comentarios, ruido que hace la gente para no escuchar su propio vacío.  Independientemente de quién seas, siempre tendrás admiradores, detractores y personas a las que les resultes indiferente. Lo que está en juego es tu propia libertad y derecho de ser tú mismo.
 
    
 
   Probablemente necesites encontrarte con el amor, la aceptación y el perdón de Dios. Si los recibes de él, sabrás darlo luego a los demás. Dios te ama, te recibe y te acepta tal como eres. Así lo declara la Biblia. Y en el libro de Cantares Dios dice: “Muéstrame tu rostro” (Cantares 2:14); sin caretas, sin disfraz, sin temores, puedes venir a Él.
 
    
 
   ¿Quieres ser libre de verdad?
 
   Acéptate tal como eres y no tengas miedo de ser tú mismo.
 
   Y por favor…
 
    
 
   ¡Quítate el antifaz!
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo XI
 
    
 
   UN HEROE
 
   FRENTE AL ESPEJO
 
    
 
   “El comportamiento es un espejo en el que
 
   cada uno muestra su imagen”
 
   Johann von Goethe
 
    
 
   HANCOCK. Una especie de héroe bastante impopular, que se siente insatisfecho, atormentado e incomprendido. Un peculiar personaje con superpoderes, invulnerabilidad, inmortalidad y vuelo supersónico, pero que lleva una vida de lo más patética. No recuerda su pasado, ignora el origen de sus habilidades y duerme en un auto caravana destartalado, siempre con una botella de whisky en la mano y destrozando todo a su paso. Con sus acciones heroicas consigue salvar muchas vidas, pero al mismo tiempo provoca auténticas catástrofes, debido a su embriaguez y su actitud cínica. Aunque en general la población le está agradecida, la mayoría de los habitantes de Los Ángeles no puede soportarlo. Los medios de comunicación le lapidan y él solo quiere que lo dejen en paz y no le preocupa en absoluto lo que la ciudad piense de él. Hasta que un día salva de la muerte segura a un alto ejecutivo de una empresa de relaciones públicas, idealista y bastante inocente. Este, en señal de agradecimiento, le promete John Hancock un lavado de imagen y se determina a convertirlo en un héroe de verdad.
 
    
 
   Interpretado por el genial Will Smith, Hancock es una producción de hace varios años cuya crítica no fue buena, y aunque contaba con un guión bastante original, no llegó a cubrir las expectativas del público. Sin embargo, como de costumbre, su trama nos ofrece algo positivo en lo cual reflexionar y una herramienta clave en la búsqueda de nuestra superación. John Hancock será nuestro modelo en este capítulo, pero no de lo que corresponde hacer, sino de todo lo que no hay que hacer, si aspiramos a convertirnos en la mejor versión de nosotros mismos.
 
    
 
   En el capítulo anterior vimos la importancia de dejar a un costado esas máscaras que nos colocamos para ser aceptados por los demás, y aceptarnos nosotros mismos tal como somos. Pudimos observar que la inseguridad propia es la que moviliza a esta sociedad a ocultarse de los demás. Sin embargo, esa misma inseguridad y auto rechazo puede también manifestarse de una manera completamente opuesta: una abierta rebeldía al sistema, una independencia desmedida y un descuido poco inteligente de la imagen pública que proyectamos.
 
    
 
   Según el capítulo anterior, el pensamiento más íntimo es: “No quiero ser rechazado. No me gusta quién soy, y con tal de ser aceptado voy a convertirme en alguien diferente”. Según este capítulo, veremos la otra vertiente natural en la que podemos caer. En este caso, el pensamiento inconsciente es: “No me gusta quién soy y me rechazo. Por lo cual me abandono a mí mismo, me convierto en un paria y desafío al sistema”. Ambas posturas, erróneas en sí, son armas de defensa a las cuales muchos recurren y son consecuencia directa dela falta de identidad y de armonía interior.
 
    
 
   El simple hecho de no aceptamos nos puede llevar por caminos perjudiciales para nuestro bienestar emocional y ocasionar resultados no deseados. Si queremos ser seres completos y construir una realidad que nos agrade, debemos con urgencia aprender a creer en nosotros mismos y valorar quiénes somos, para no caer en estas vertientes humanas de fingir lo que no somos o de convertimos en seres marginales y solitarios. Si estás de acuerdo conmigo y dispuesto a avanzar, entonces vayamos al tema que nos ocupará en este capítulo: nuestra imagen pública.
 
    
 
   “Para que las cosas cambien,
 
   tú tienes que cambiar.
 
   Para que las cosas mejoren,
 
   tú tienes que mejorar”
 
   Jim Rohn
 
    
 
   Hace un tiempo, viajando por la autopista que conduce a la capital, me topé con una gigantografía de una famosa tienda de ropas, que decía: “Lo importante es lo de adentro, pero lo de afuera suma”. Aunque la publicidad hacía alusión a la vestimenta, esa frase tuvo un impacto mucho más amplio para mí. Pienso que cuando logramos armonía con nosotros mismos y apreciamos quiénes somos en verdad, conscientes de todo lo que podemos llegar a ser y hacer, entonces estamos listos para trabajar sobre la imagen que proyectamos hacia los demás. Sin dudas, ésta tendrá mucha influencia sobre los resultados que podamos llegar a obtener. Vuelvo a repetir que no me refiero a una imagen que oculte mi verdadera identidad, sino una que complete y perfeccione dicha identidad. El verdadero cambio comienza por dentro, pero el siguiente paso es permitir que se manifieste hacia todo nuestro ser.
 
    
 
   La estimación personal es fundamental para desarrollar una imagen positiva y prolija de uno mismo, y nunca harás más de lo que pienses que puedes hacer.
 
   ¿Confiarías la vida de un ser querido a un cirujano que no creyera en sí mismo?
 
   ¿Pondrías un importante asunto legal en manos de un abogado inseguro?           
 
   ¿Te gustaría que tu casa fuese diseñada por un arquitecto que no confía demasiado en su capacidad?
 
   La respuesta a todas estas preguntas es: NO. Decididamente no.
 
    
 
   Tan cierto como que “Lo esencial es invisible a los ojos” es que “Una imagen vale más que mil palabras”. El envase es desde luego importante. Estamos de acuerdo en que la imagen no lo es todo en la vida, pero sí debe tener un lugar de importancia en nuestra agenda si queremos acelerar nuestro éxito, ya que la forma en que nos vestimos, hablamos, nos comportamos y nos relacionamos con los demás dice muchísimo acerca de nosotros, y nos guste o no, es nuestra primera carta de presentación. Como suele decir una famosa conductora de TV: “Como te ven te tratan, y si te ven mal, te maltratan”.
 
    
 
   “Nunca hay una segunda oportunidad
 
   para causar  una primera 
 
   buena impresión”
 
    
 
   Una buena imagen tal vez no te abrirá todas las puertas del éxito, pero te aseguro que una mala imagen sí puede privarte de muchas oportunidades. La primera impresión que damos impacta en el 93% del subconsciente de los demás, y esa impresión está determinada por nuestros gestos, nuestra sonrisa o falta de ella, nuestra forma de mirar, cómo decimos nuestro nombre, nuestras posturas y ademanes, el lenguaje que utilizamos, la seguridad con la que hablamos, la forma de vestir, cómo damos la mano, y sobre todo, nuestra actitud ante la vida. Todo se transmite inconscientemente en esos pocos segundos donde somos escaneados por los demás.
 
    
 
   Cuando observamos a alguien, normalmente la primera opinión que nos formamos tiene que ver con su aspecto exterior. Solemos sacar apresuradas conclusiones sólo con una mirada. Obviamente sabemos que “no todo lo que brilla es oro”, pero es una verdad de la que no podemos escapar que nuestra imagen exterior brindará a los demás la primera opinión que se formarán de nosotros. Y esto nos abrirá o nos cerrará ciertas puertas, independientemente del potencial y capacidad que podamos tener.
 
   Quizá no eres de los que se aventura a etiquetar a la gente por su aspecto exterior, pero lo cierto es que cada día, millones y millones de personas juzgan y se forman un criterio de quienes van conociendo en la vida después de observar sólo su imagen exterior. ¿Te suena esto negativo y superficial? Bueno, tal vez lo sea; pero deberías preguntarte qué harías tú si alguien que te pide trabajo se presenta ante ti con malos modales, o cara de pocos amigos, o desaliñado y poco aseado, con un lenguaje vulgar, una actitud crítica o con manías extrañas. ¿Lo contratarías?... ¿O pasarías al siguiente candidato?...
 
    
 
   “Estamos en el siglo de la imagen.
 
   Para bien o para mal, 
 
   sufriremos más que nunca
 
   la acción de la imagen”
 
   Gastón Bachelard
 
    
 
   Los directores de recursos humanos suelen encontrarse con una situación muy particular, incontables casos de personas con mucho talento y capacidades apropiadas para el puesto para el que se presentan, pero con una actuación pésima en cuanto a su imagen exterior, que refleja cómo se sienten por dentro y la poca confianza que se tienen. Su autoestima está tan deteriorada que no se arreglan, no se peinan, no miran a los ojos y no presentan una actitud que seduzca. No saben “venderse bien”, en el buen sentido de la palabra.
 
    
 
   Por tal motivo, el camino al éxito dependerá también de hallar una lógica congruencia entre lo que soy y lo que transmito a los demás, cuidando los detalles y exteriorizando una imagen positiva al mundo.
 
    
 
   Básicamente hay cuatro verdades que debes recordar:
 
   1. Es inevitable tener una imagen, aunque te parezca algo superficial.
 
   2. El 83% de las decisiones las hacemos por los ojos. Tú también.
 
   3. Siempre tomará más tiempo y será más difícil reconstruir una imagen que construirla desde el origen. Sin embargo puedes lograrlo, si te esfuerzas.
 
   4. A mejor imagen, mayor poder de influencia. Y eso afectará positivamente tus resultados.
 
    
 
   Algún lector puede pensar: “Yo no tengo remedio” o “Soy así, no puedo cambiar”... Es una respuesta cómoda y simplista detrás de la cual puedes recluirte, pero te garantizo que limitará tus posibilidades. Sé perfectamente que es doloroso confrontarnos con aquellas cosas que debemos cambiar, pero vale la pena el esfuerzo y los beneficios que traerá aparejado. Thomas Alva Edison dijo: “Las personas no son recordadas por el número de veces que fracasan, sino por el número de veces que tienen éxito”. La gente siempre se quedará con el “modelo” que eres hoy, y tenderá a olvidar tus errores pasados.
 
    
 
   “¿Qué convierte a un hombre en lo que es?
 
   ¿Son las peores cosas que ha hecho
 
   o son las mejores cosas que quiere ser?
 
   Cuando te encuentras en la mitad de tu vida
 
   y estás aún muy lejos de tu destino...
 
   ¿Cómo vas de la persona 
 
   en la que te has convertido
 
   a la que podrías haber sido?”
 
   (Slogan de la serie televisiva Héroes)
 
    
 
   Todos tenemos necesidad de una transformación o mejora en algún área de nuestra vida. Nadie es un modelo terminado y gracias a Dios, nunca es tarde para comenzar la tarea de reinventarnos. De todos modos, el éxito de nuestro proceso de cambio será proporcional a nuestro deseo y determinación de apostar a lo mejor que podemos ser.
 
   Dice la Biblia: “Por esto deben esforzarse en añadir a su fe la buena conducta; a la buena conducta, el entendimiento; al entendimiento, el dominio propio; al dominio propio, la paciencia; a la paciencia, la devoción; a la devoción, el afecto fraternal; y al afecto fraternal, el amor. Si estas cosas están en ustedes, no los dejarán estar ociosos y sin fruto... ” (1 Pedro 1:5) Dios nos invita a trabajar sobre nuestra personalidad y a ser buenos artífices de nosotros mismos.
 
    
 
   Es común encontrarse con personas que dicen: “Soy así. Que me quieran como soy…”, “Soy italiano, tengo ese carácter…”, “En mi familia siempre nos hemos tratado de esa manera. No puedo cambiarlo…”, “Los demás también hacen lo mismo…”, y se justifican detrás de sus limitaciones, perdiendo una gran oportunidad de crecer y de mejorarse. Debemos erradicar la idea de que no podemos cambiar. Aunque sea incómodo auto-examinarnos, no podemos rendimos delante de tendencias autodestructivas o costumbres negativas, pues nos harán mucho más daño del que podamos imaginar. Tenemos el poder para cambiar. No renunciemos a él.
 
    
 
   “Para lograr las cosas grandes necesitamos decisión, disciplina y carácter. El carácter es hacer lo correcto en vez de lo más fácil, y mientras más veces hagamos lo correcto estaremos forjando nuestro carácter”
 
   Matteo M. Romero
 
    
 
   Los hombres están muy ansiosos de mejorar la calidad de sus vidas, sus circunstancias y condiciones, pero no lo están tanto de mejorarse a sí mismos. Por eso muchos permanecen limitados e impedidos y terminan perdiendo lo que con tanto esfuerzo les costó ganar, o pagan altos precios por aquellas cosas que finalmente no los hará felices. Fuera de un corazón virtuoso no existe verdadera prosperidad y poder, por tanto esa debería ser nuestra prioridad. James Allen, el padre de la psicología moderna, lo relata de la siguiente manera: “El hombre es el amo de sus pensamientos, es el creador de su carácter, el arquitecto y escultor de su condición, de su medio ambiente y de su destino. El pensamiento y el carácter son uno. El hombre sostiene las llaves de cada situación y posee dentro de sí mismo aquel privilegio del libre albedrío, con el cual puede estructurarse tal y como le plazca. Cuando el hombre empieza a reflexionar sobre su condición, puede convertirse en un maestro sabio si dirige sus energías con inteligencia y confecciona sus pensamientos hacia asuntos fructíferos”.
 
   Es un desafío que debemos afrontar, ya que si sabemos lo que queremos pero no estamos dispuestos a hacer sacrificios para alcanzarlo, entonces no tenemos derecho luego de lamentamos por no conseguirlo.
 
    
 
   ”Cree en ti mismo con tanta fuerza
 
   que el mundo no pueda evitar
 
   creer en ti también”
 
   Anónimo
 
    
 
   Comienza entonces por observarte en público. ¿Es lo que quieres proyectar?... ¿Es lo mejor que puedes dar?... En caso de que no y de que haya cosas que pueden mejorarse, tu actitud será determinante para tener éxito. La buena noticia es que podemos modificar nuestras circunstancias si logramos alterar nuestros procesos mentales y adoptamos una actitud positiva. James Allen lo dice de esta manera: “Tal como el hombre físicamente débil puede hacerse fuerte por el cuidadoso y paciente entrenamiento, igualmente el hombre de pensamientos débiles puede volverse fuerte por ejercitarse en pensar correctamente”.
 
    
 
   Orienta inteligentemente tus pensamientos y acción hacia lo que te conviene, lo que te edifica y es beneficioso para ti. Decide qué vida quieres vivir y trabaja para que tu mente sea una aliada y no una enemiga. No te olvides de que nuestra manera de relacionamos con el mundo tiene mucho que ver con nuestro monólogo interno, sea bueno o sea malo. El hombre se construye o se destruye a sí mismo por su manera de pensar. Buenos pensamientos generan buenos frutos; malos pensamientos, generan malos frutos. El mundo interior del pensamiento esculpe el mundo exterior. Cada hombre está donde está por su vida de pensamiento.
 
    
 
   “Las circunstancias 
 
   no hacen al hombre,
 
   sólo lo revelan”
 
   James Allen
 
    
 
   Los hombres no atraen lo que desean, atraen lo que son. El pensamiento puede ser el carcelero de nuestro destino o el ángel de nuestra libertad. La mejora en el comportamiento tendrá proporción directa con el progreso positivo en la manera de pensar.
 
    
 
   “El interior de un hombre puede ser comparado con un jardín, el cual puede ser inteligentemente labrado y sembrado, o dejar que se desarrolle de manera salvaje. En cualquiera de sus casos, habrá frutos. Si no colocamos semillas útiles dentro de nuestra mente, una cantidad abundante de malezas y semillas inútiles crecerán allí, y continuarán produciendo su consecuente fruto. Del mismo modo que un jardinero cultiva su huerta, manteniéndola libre de malezas y cultivando las flores y frutos que desea, de igual forma debemos cuidar el jardín de nuestra mente de pensamientos que no convienen, si queremos recoger luego los frutos que esperamos. Somos los propios jardineros de nuestra alma y los moldeadores de nuestra vida”. James Allen
 
    
 
   Los personas cómodas y conformistas, cuando observan los logros y avance de otros, concluyen que éstos fueron tocados por una varita mágica o especulan que nada les costó lo que lograron. Todos estos observadores necios no ven las dificultades, fracasos, luchas y obstáculos que dichas personas tuvieron que enfrentar para llegar a donde están y ser quienes son. Atribuyen a la suerte los resultados de aquellos y no tienen conocimiento de los sacrificios que tuvieron que afrontar, o la fe que tuvieron que sostener para poder avanzar y conquistar sus metas. Este tipo de personajes ignoran una ley universal de la cual nadie escapa: “Todo lo que el hombre siembra, eso va a cosechar”.
 
    
 
   “Las personas son contratadas
 
   por sus habilidades técnicas
 
   y despedidas por su falta
 
   de habilidades emocionales”.
 
   Daniel Coleman
 
    
 
   Hay una historia acerca de la renovación del águila, que nos puede motivar y ayudar a la reflexión. Quizá ya la conozcas, pero nos viene bien recordarla: «El águila es el ave de mayor longevidad de su especie; llega a vivir 70 años. Pero para llegar a esa edad, a la mitad de su vida deberá tomar una seria y difícil decisión. Al acercarse a las cuatro décadas sus garras se vuelven apretadas y flexibles, sin conseguir tomar a sus presas con las cuales debe alimentarse. Su pico largo y puntiagudo se curva apuntando contra su pecho, sus alas envejecen y se toman pesadas y de plumas gruesas. Volar se le hace ya muy difícil. Entonces el águila tiene solamente dos alternativas: morir o enfrentar su doloroso proceso de renovación que durará 150 días. Ese proceso consiste en volar a lo alto de una montaña y quedarse ahí, en un nido próximo a un acantilado donde no necesite volar. Después de encontrar ese lugar, el águila comienza a golpear duramente su pico contra una pared hasta conseguir arrancarlo. Luego esperará el crecimiento de un nuevo pico, con el que arrancará, una a una, sus uñas atrofiadas. Cuando las nuevas uñas comiencen a crecer, con ellas desprenderá sus plumas viejas. Finalmente, después de cinco meses muy duros, saldrá de allí para el famoso vuelo de renovación que le dará treinta años más de vida”.
 
    
 
   ¿Es una historia verdadera o es un mito? No lo sabemos con seguridad; unos afirman que sí y otros con la misma seguridad lo niegan. Lo cierto es que Dios dice en el Salmo 10325: “De modo que te rejuvenezcas como el águila”. Está claro que el águila tiene una capacidad especial para reinventarse, y creo que podemos imitar su ejemplo. Hay momentos de nuestra vida donde parece que hemos agotado ya todas nuestras energías y el arsenal con el que contábamos. La creatividad parece haberse esfumado y ya no nos queda mucho para descubrir. La vida se presenta gris y envejecida. Estamos en un punto de inflexión; o nos renovamos como las águilas... o empezamos a morir.
 
    
 
   Debemos hacer un alto en el camino y... reflexionar. A dónde hemos llegado, quiénes somos, en qué nos hemos convertido, qué están viendo los demás cuando nos ven... Estos son algunos puntos por los cuales podemos comenzar. Dice un antiguo proverbio: “El oído que escucha las reprensiones de la vida, entre los sabios morara” (Proverbio 15:31). Todo lo que das, la vida te devuelve; es como un boomerang que hallará el camino para volver a ti. Entonces... ¿qué aspectos puedes mejorar?... ¿En qué áreas necesitas provocar un cambio?... ¿Qué puedes quitar de ti para hacer más fácil tu vuelo?...
 
    
 
   Identifica con sinceridad si son actitudes, vicios, costumbres o una imagen descuidada lo que te impide alcanzar tus sueños. Puede tratarse de resentimientos, de complejos, o de una baja o demasiado alta autoestima; quizá debas renunciar a una mente de imposibilidades o de pobreza, que te alejan de una vida abundante y bendecida.
 
    
 
   “¿Está nuestra suerte dictada desde el principio, o está en nuestras manos la posibilidad  de cambiar el destino? De todas nuestras capacidades, el libre albedrío es la más singular de todas. Con él, todos tenemos una oportunidad, aun pequeña, de negarnos al destino preestablecido. Y sólo con él podremos encontrar el camino de vuelta a la humanidad, a dejar de ser meros peones del destino” 
 
   (Extracto de la serie televisiva Héroes)
 
    
 
   Somos como diamantes en bruto. A veces, más “brutos” que diamantes. Pero si tomamos con paciencia el cincel de la auto-transformación y reconocemos la responsabilidad directa que tenemos sobre nuestra personalidad, golpe tras golpe alcanzaremos el brillo de una vida purificada. La Biblia dice que Dios: “se sienta para afinarnos y limpiarnos como a la plata y al oro” (Malaquías 3:3) ¿Lo hará con todos? Según parece... no; sólo con aquellos que están dispuestos y se lo permiten. Como reza el viejo refrán: “Ayúdate que Dios te ayudara”, tiene mucho de cierto. Lo imposible le toca a Dios, pero lo posible nos corresponde a nosotros.
 
    
 
   Todos los seres humanos, desde el momento en que nacemos, vendemos nuestra imagen, nuestras ideas y nuestra personalidad. Y la gente es atraída sólo por una imagen de éxito, no de derrota. Nadie desea estar con gente negativa o perdedora, sino con hombres y mujeres triunfadores que transmitan seguridad y confianza en ellos mismos. Vivimos en un mundo muy visual, y la impresión que los demás se lleven de nosotros dependerá de la imagen que proyectemos. La gran mayoría de la gente exitosa cuida muy bien su apariencia, sus palabras y sus acciones delante de los demás. Trabajar en nuestra expresión exterior será darle forma a nuestro sueño interior y facilitamos el camino a nuestras metas. Además... ¡es lindo vernos bien! Cuando el mensaje que das a nivel visual es positivo, la persona que está frente tuyo asumirá que los otros aspectos de ti también lo son. Pero si tu mensaje visual es negativo, desafortunadamente los demás quizá no se tomen el tiempo para descubrir el talento que puedas llegar a tener. Todo entra primeramente por los ojos.
 
    
 
   “Habla, camina y compórtate
 
   como la persona que quieres llegar a ser,
 
   hasta que lo seas”
 
   Alex Dey
 
    
 
   El mismo Alex siempre dice: “Empezamos fingiendo y terminamos creyendo”. No en un acto hipócrita, sino que lo hacemos con el fin de remodelar nuestro subconsciente desde nuestro lado consciente y vamos acostumbrando a todo nuestro ser a comportarse como la persona que potencialmente somos. De esta manera levantamos la valla de nuestras posibilidades y nos elevamos a mayores alturas, con la plena certeza de que “podemos más”.
 
    
 
   ¿Quién quieres ser?...
 
   ¿En qué tipo de persona te quieres convertir?...
 
   ¿Cuál es tu sueño o tu modelo a alcanzar?...
 
    
 
   Empieza por actuar y comportarte según esa visión, como si ya la hubieses alcanzado. Adopta esa personalidad de antemano; eso acelerará tu meta. Moldéate y pule tu imagen. Cree firmemente en ti. Si tú no lo haces, ¿crees que los demás lo harán? Arréglate. Vístete como la persona que quieres ser; hay gastos que son más bien una inversión y que te harán sentir mejor contigo mismo. Luce un buen aspecto, camina erguido, habla claro y fuerte, proyecta una imagen de confianza y seguridad. Jamás te ridiculices en público ni remarques tus defectos o limitaciones como una forma de evitar el rechazo, pues si lo haces los demás sólo verán esos aspectos negativos de ti y no todo lo bueno que tienes. Respétate y hazte respetar. Aprende a decir no cuando no quieres hacer algo. Establece límites claros a los demás. La auto confianza es fundamental para el éxito. Y todo esto debe ser un compromiso contigo mismo y no para impresionar a los demás.
 
    
 
   “No intento bailar mejor que nadie.
 
   Sólo trato de bailar mejor que yo mismo”
 
   Mijail Baryshnikov
 
    
 
   Espejito, espejito… 
 
   ¿Qué imagen estoy reflejando al mundo?...
 
   ¿Puedo mejorarla y lucir y comportarme mejor?...
 
   Entonces a trabajar. Nuestro crecimiento interior se completa en una buena imagen pública, lo cual provocará que el éxito llegue más rápido a nosotros.
 
    
 
   ¿Qué dice tu espejo?...
 
    
 
   ¡Sigue mejorando!
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo XII
 
    
 
   MI LUCHA INTERIOR
 
    
 
   “El corazón del problema
 
   es el problema del corazón”
 
   David Seamands
 
    
 
   Año 2007. Spiderman 3. Parece que Parker ha conseguido por fin el equilibrio entre su devoción por Mary Jane y sus deberes como superhéroe. Pero una tormenta amenaza en el horizonte. A causa de un simbionte de origen extraterrestre su traje sufre una transformación y se vuelve negro, adquiriendo nuevos poderes. Peter también cambia, mostrando el lado más oscuro y vengativo de su personalidad. Bajo la influencia del nuevo traje se convierte en un ser excesivamente confiado en sí mismo, vanidoso y muy egoísta, y comienza a desatender a la gente que realmente lo quiere y se preocupa por él. Mientras dos de sus más temidos enemigos, Venom y el Hombre de Arena, utilizan sus poderes para calmar su sed de venganza contra él y toda su gente más cercana, Peter se verá obligado a elegir entre el nuevo y tentador poder adquirido y el compasivo héroe que solía ser. Un héroe ante el desafío de vencer sus propios demonios. Esta vez, la mayor batalla se libra por dentro.
 
    
 
   Al desarrollar esta tercera entrega los productores se preguntaron: “¿Qué es lo que todavía tiene que aprender este joven arácnido?”. Siempre Peter Parker había sido puesto, en historias previas, frente a obstáculos que supo superar airosamente. Sin embargo, en este nuevo film se profundiza el drama cuando Peter se ve confrontado a un mal mucho más peligroso: su propia falta de carácter.
 
   Los superhéroes, tanto del cómic, como luego los de la pantalla grande, siempre han tenido un cierto carácter metafórico. En ellos se han proyectado los miedos y los sueños de una sociedad en crisis. En esta nueva adaptación del Hombre Araña se nos confronta con una realidad que duele: la dolorosa verdad de que el peor enemigo que enfrentamos no es alguien que está afuera de nosotros, sino que está… ¡en nuestro interior!
 
    
 
   Peter deberá aprender que lo que hace grande a un héroe no es tanto la fuerza de sus superpoderes sino las dimensiones y nobleza de su corazón. Y como acertadamente le dijo su tío Ben antes de morir: 
 
   “Un gran poder conlleva una gran responsabilidad”.
 
   Cabe preguntarse si este tipo de películas son hoy un mero entretenimiento o el deseo cumplido de una sociedad que pide a gritos volver a los valores morales de antaño y ser redimidos de las bajezas que nos caracterizan en el presente. El film deja bien en claro que el poder enceguece, la venganza deshumaniza y sólo el perdón engrandece.
 
    
 
   Ya más cerca del final de esta travesía escrita, podemos decir que hemos recorrido un largo camino de analizar pensamientos, actitudes, emociones, hábitos y resultados que tienen que ver con un pequeño motor interno que regula y direcciona el camino de todos los hombres y mujeres, incluidos tú y yo: nuestro corazón.
 
    
 
   Cuando hablamos del corazón no nos referimos al órgano físico, sino al centro más íntimo del hombre, donde convergen las intenciones, pensamientos y emociones más secretas del ser humano. Dice la Biblia que “del corazón brota la vida” (Proverbios 4: 23). O la falta de ella. Y aconseja: “Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón”. Somos el reflejo del estado de nuestro corazón.                    
 
   La vida que hoy tenemos, la realidad con la que convivimos, nuestras relaciones, nuestros resultados o la falta de ellos, todo lo que tiene relación directa con nuestro mundo exterior, brota de ese pequeño timón interno que debemos aprender a manejar. Si tenemos un corazón contaminado, tendremos una vida contaminada. Si mantenemos limpio nuestro corazón, cosecharemos una vida pacífica y significativa. Todo dependerá del éxito que tengamos en esta batalla despiadada contra lo peor de nosotros.
 
    
 
   “Aquel que obtiene una victoria
 
   sobre otro hombre es fuerte,
 
   pero quien obtiene una victoria
 
   sobre sí mismo es poderoso”
 
   Lao Tse
 
    
 
   ¿Cómo se halla tu corazón?... ¿Se encuentra bajo control... o fuera de sí?... ¿Lo diriges hacia tierras de bondad... o permites que naufrague en mares de violencia, orgullo, resentimientos y venganza?... De tu corazón “mana la vida” que tienes hoy. ¿Te agrada cómo está tu corazón?... ¿Has dejado que diversas circunstancias o personas lo endurezcan?... ¿Has perdido el control sobre emociones que no puedes o no sabes cómo manejar?... Tienes por delante la peor de las batallas... la que se libra por dentro. Si logras vencerte a ti mismo y mantenerte firme en la soberanía sobre tu alma, entonces estarás preparado para nuevas y mejores alturas.
 
    
 
   James Allen decía: “El llamamiento a desarrollar un carácter noble y divino es un llamamiento universal. Desafortunadamente la inmensa mayoría de los seres humanos se dedican mucho más a producir dinero y a buscar frenéticamente las cosas materiales que les proporcionen una vida más cómoda, que desarrollarse en el arte de ser felices mediante la construcción de un carácter bien civilizado. El logro de este arte se alcanza a través del aprendizaje y el dominio de los principios que regulan la excelencia y la perfección. La guía a la verdadera riqueza es enriquecer el alma mediante la adquisición de virtudes. Fuera de un corazón virtuoso no existe tampoco verdadera prosperidad ni poder; sino únicamente apariencias de aquellas. Aquel que se ha conquistado a sí mismo ha conquistado el universo”.
 
    
 
   “O mueres como un héroe, 
 
   o vives lo suficiente para verte 
 
   convertido en un villano”
 
   Batman, el Caballero Oscuro
 
    
 
   Somos lo que nuestro corazón es. Eso nos tiene que mantener en alerta. La Biblia dice: “Engañoso es el corazón más que todas las cosas” (Jeremías 17:9). No podemos fiarnos de él. Para nuestra confusión, reiteradas veces se nos ha dicho que: “Si lo sientes, hazlo”, “Si tu corazón te impulsa, entonces está bien”, como si de alguna manera pudiéramos tener certeza absoluta de nuestras emociones, tan cambiantes por cierto. Es cierto que hay momentos  en que el corazón es el autor de hermosos sentimientos que nos hacen mucho bien; pero igual de cierto es que en ocasiones se convierte en el traidor que pretende controlarnos e impulsarnos a locas y perjudiciales decisiones. Nuestro corazón sólo puede ser un buen consejero si se encuentra sujeto a la razón y la prudencia. Caso contrario, se puede transformar en nuestro peor tirano si se deja llevar por sentimientos destructivos y bajas pasiones. Creo que todos tenemos experiencia en cuanto al mal uso del corazón.
 
    
 
   Debemos buscar la felicidad a través de un carácter y no a través del dinero o del poder. El enriquecimiento del alma comienza por tener claras las prioridades y saber que el desarrollo de un carácter noble y divino es primordial para sostener todo lo que podamos lograr en la vida. Gandhi decía que hay varios peligros que obstaculizan la virtud humana: riqueza sin trabajo, placer sin conciencia, conocimiento sin carácter, negocios sin ética, ciencia sin humanidad, religión sin sacrificio, política sin principios. Y concluyó: “Un cambio en lo general, requiere un cambio en lo particular”. Muchos sueñan con cambiar el mundo, pero nuestra primera responsabilidad es iniciar un cambio en lo individual. La transformación empieza por casa.
 
    
 
   “La primera y la mejor de las victorias
 
   es la conquista de uno mismo”
 
   Platón
 
    
 
   Así como las sombras siguen al cuerpo, aquello que pensamos y sentimos llegamos a ser. Efectivamente, la calidad de nuestra vida interior determinará la calidad de nuestra vida exterior y las condiciones de felicidad que hallemos. Nuestro mundo pensante y emocional ejerce una influencia sin medida en nuestras circunstancias y en quiénes nos llegamos a convertir. En el camino a la felicidad, debemos aprender primero a ser expertos y maestros en el arte de pensar virtuosa, correcta, inteligente y sabiamente. James Allen enseñaba que “cada hombre es un arquitecto mental, ya sea que esté consciente o no de ello, y la naturaleza virtuosa o vil de sus pensamientos es crítica en la calidad de todo su universo circundante”. El entender el papel que juega el mundo de nuestros pensamientos y emociones en nuestras vidas nos habilita en el arte de ser felices, guiándonos por el camino hacia la conquista de un destino feliz. Cuando llegamos a comprender que uno de los desafíos más difíciles de nuestra vida es controlar nuestro propio corazón, para civilizar finalmente el carácter, habremos llegado a la mejor conquista: la de nosotros mismos.
 
    
 
   “Más vale vencerse uno mismo
 
   que conquistar ciudades”
 
   Proverbios l6:32
 
    
 
   Son incontables los casos de hombres y mujeres que en el afán de conquistar ambiciosas metas, se han perdido a sí mismos y a los seres que más amaban. Los hombres no atraen lo que desean, sino lo que son. El hacer trae resultados a corto plazo, pero el tiempo y las pruebas acabarán con ellos. El ser de cada uno es lo más importante y todo lo que hagamos estará condicionado a la realidad de nuestro interior. Sin dudas que teniendo un buen corazón, los resultados no tardarán en llegar y serán firmes en el largo plazo.                                                                        Debemos utilizar nuestra mente para asuntos fructíferos y colocar semillas útiles en ella. Si no lo hacemos, una gran cantidad de semillas inútiles y malas hierbas crecerán y contaminarán la tierra de nuestros pensamientos. Somos los principales jardineros de nuestra alma y los responsables de encauzar nuestro corazón hacia la virtud.
 
    
 
   “La venganza es un veneno. 
 
   Se apodera de nosotros 
 
   y te convierte en un ser horrible”
 
   Tía May a Peter
 
    
 
   En la trama de esta película, encontramos a un inestable Peter Parker que deja una puerta abierta en su corazón a la maldad, al albergar emociones destructivas como la sed de venganza, el orgullo y la irresponsabilidad. Su falta de carácter permitió que ese simbionte se hiciera uno con él. Su traje y su corazón se oscurecieron. Intoxicado y embelesado por su nuevo poder, Parker se olvidó de su humilde comienzo y se transformó en un ser orgulloso y dispuesto a todo para lograr sus metas. Gracias a Dios y al cine, que ambos nos brindan esos finales felices y nos invitan a una nueva oportunidad para redimirnos y vencer nuestras peores batallas.
 
    
 
   Hay que tener cuidado con el poder y no apurarse a conseguirlo, a menos que estemos preparados. Alguien dijo que el poder es una golosina que empalaga muy rápido y nos hace perder nuestro sentido de la justicia. El verdadero poder no se compra, no se roba, ni se gana mediante turbias maniobras; el verdadero poder se comparte, se admira y se teme con gran responsabilidad.
 
    
 
   “El poder intoxica a los mejores corazones,
 
   así como el vino a las mejores mentes”
 
   Charles Colton
 
    
 
   Hay quienes al tener poder, se atribuyen el derecho de subordinar, oprimir, obligar, discriminar, marginar, despreciar, engañar, insultar, menospreciar o maltratar a otros. Al mismo tiempo creen que ese poder les brinda el privilegio de justificarse, enorgullecerse, ensancharse, enriquecerse, elevarse, posicionarse, superarse y alcanzar “verdadero” valor delante de los demás. Nada más lejos de la realidad. No se puede ser juez sin haberse juzgado primero.
 
    
 
   “Quien de poder se alimenta,
 
   hambriento se despierta”
 
   Anónimo
 
    
 
   Hay una historia muy interesante en la Biblia que tal vez hayas oído. Se trata de un relato acerca de Saúl, primer rey de Israel. En un comienzo, Saúl fue un hombre de gran valor y un rey firme que alcanzó grandes conquistas y derrotó a los enemigos de la nación. Sin embargo el tiempo y el poder hicieron que Saúl abandonará sus humildes inicios y se embarcara en una propia búsqueda de honra y gloria personal. Esta transición trágica en su vida se vio reflejada claramente cuando erigió en Carmel un monumento en su honor, luego de su victoria sobre los Amalecitas. A partir de allí, su vida file una seguidilla de malas decisiones que lo llevaron finalmente a su propia muerte.                                  
 
   Hubo un momento determinante en su vida donde la oscuridad se apoderó de su corazón. La Biblia lo relata así: “Cuando el ejército de Israel regresaba triunfante después que David mató al filisteo (Goliat), mujeres de todas las ciudades salieron para recibir al rey Saúl, danzando y cantando: ‘Saúl hirió a sus miles, y David a sus diez miles’. Y se enojó Saúl en gran manera, y le desagradó este dicho... Y desde aquel día Saúl no miró con buenos ojos a David”. (1 Samuel 18: 6-9) Ese cántico y esa tarde de festejo se convirtió en el principio del fin para Saúl.
 
    
 
   Quiero que observes un detalle de la historia: las mujeres salieron a recibir “al rey Saúl” con alegría y reconocimiento de su autoridad y sabia dirección. Sin embargo, nada de eso pudo consolar a este rey. Cuando escuchó ese cántico, las palabras se clavaron como una espina en su mente, y su corazón se llenó de celos y de rencor contra David. A partir de ese momento y al permitir que emociones amargas echen raíz en su interior, Saúl se convirtió en un ser oscuro e implacable.
 
    
 
   “La envidia
 
   es una declaración de inferioridad”
 
   Napoleón Bonaparte
 
    
 
   Como dijimos anteriormente, el poder es una golosina que empalaga muy rápido. El que quiere tener poder sobre los demás es porque no ha logrado tener poder sobre sí mismo. Tener “verdadero poder” es poder renunciar al poder, sin sentir que eres menos. El poder marea, por tanto para lograr manejarlo, hay que estar preparado. Vi personas cegadas por el poder perseguir, atacar o abandonar a aquellos que estaban destacando más que ellos, incluso cuando recibían los beneficios de éstos. Los hombres o mujeres que están en autoridad, pero no están seguros de su poder, ven como una amenaza a aquellos que demuestran talento y ganan la admiración de la gente. ‘Saúl hirió a sus miles, y David a sus diez miles’ sigue siendo un cántico que alteraría a más de uno en la misma situación. La verdadera autoridad se demuestra cuando permitimos crecer, e incluso superarnos, a los que están debajo nuestro. Esa es una gran prueba para nuestra humildad, y dependerá de nuestras lecciones el que salgamos aprobados.
 
    
 
   “¿Queréis conocer a un hombre?
 
   Investidle de un gran poder”
 
   Pitaco de Mitilene
 
    
 
   Lo que el hombre piensa y siente en secreto, eso será en público. Por los pensamientos que alimenta y fomenta, es el arquitecto y el escultor de su propia vida. Su carácter será la suma total de su mundo interior, y según la pureza o corrupción de su corazón, diseñará para bien o para mal su futuro. Un continuo esfuerzo por pensar, sentir y hablar correctamente debe ser nuestra meta a alcanzar, si queremos mantenernos en control. Alguien dijo: “Cuida tus pensamientos, porque se convertirán en palabras. Cuida tus palabras, porque se convertirán en acciones. Cuida tus acciones, porque se convertirán en hábitos. Cuida tus hábitos, porque se convertirán en tu carácter. Cuida tu carácter, porque se convertirá en tu destino. Y tu destino será tu vida”.
 
    
 
   “El poder es como un explosivo:
 
   o se maneja con cuidado, o estalla”
 
   Enrique T. Galván
 
    
 
   El orgullo es el peor enemigo del que nos debemos cuidar, porque “Dios resiste a los soberbios, pero bendice con su gracia a los humildes” (Santiago 4:6). Pero hay también otro enemigo que nos puede bloquear y alejar de nuestras metas: la culpa. Parker no podía perdonarse a sí mismo por haber actuado irresponsablemente y que su tío Ben haya muerto por ese descuido. Ese desagradable sentimiento fue el que dio inicio a su etapa de oscuridad, y su culpa se convirtió en la progenitora de las otras perjudiciales emociones que llegaron después.
 
    
 
   La culpa es una acusación hecha a uno mismo por una conducta que generó una cierta reacción. La mayoría de las personas la experimentamos en mayor o menor grado, tanto si es por algo que hemos hecho como por algo que no hemos sido capaces de hacer. La culpa es una emoción negativa que paraliza y que nos impide seguir desarrollando todo el potencial que tenemos. Es esa voz dentro nuestro que nos condena y nos hace sentir inmerecedores de algo bueno. Generalmente, cuando nos hundimos bajo la culpa, no actuamos para remediar las cosas. Lo único que hacemos es pensar y pensar en lo que sucedió, y en lo que deberíamos haber hecho o dejado de hacer. Por culpa nos hemos conformado por años con migajas, con aquello que los demás estaban dispuestos a darnos. La culpa finalmente hace que perdamos nuestro presente y dejemos que se nos robe el futuro.
 
    
 
   Este sentimiento tan destructivo sólo es positivo cuando nos sirve para analizar nuestro comportamiento, pero no a nosotros como personas. Cuando nos sentimos culpables lo importante es:
 
    
 
    
    	Reconocer mi conducta.
 
    	Aceptar las consecuencias que provocó.
 
    	Analizar el motivo de mi proceder.
 
    	Corregir, si es posible, o pedir una disculpa.
 
    	Aprender la lección y no volver a cometer el mismo error.
 
   
 
    
 
   Esto no me exime de volver a equivocarme, en cuyo caso deberé comenzar otra vez con cada paso. Lo cierto es que desde la culpa nunca alcanzaremos un cambio, mientras que desde el arrepentimiento y la reflexión sí lo haremos; aunque nos lleve tiempo y determinación. Y cuidado con las culpas falsas; sólo somos responsables de nuestras acciones, no de las de los demás.
 
    
 
   “En lugar de ser un hombre de éxito,
 
   busca ser un hombre valioso:
 
   lo demás llegará naturalmente”.
 
   Albert Einstein
 
    
 
   Todos experimentamos malestares emocionales y luchamos con sentimientos que nos quieren dominar. También es común para la mayoría de nosotros cometer errores lamentables o incluso lastimar a otros. Lo determinante es qué hacemos después de caer en cuenta del error. James Allen lo dice así: “Por la ayuda del autocontrol, la resolución, la pureza, la rectitud y el apoyarse en pensamientos y actitudes bien dirigidas o correctamente enfocadas, un hombre asciende. Por la ayuda de la animalidad, la indolencia, la impureza, la corrupción y la confusión de pensamientos, un hombre desciende. Un hombre puede levantarse hacia grandes y elevados éxitos en el mundo, y descender una vez más a la debilidad y la miseria, por permitir que pensamientos arrogantes, egoístas y corruptos tomen posesión de él. Las victorias ganadas por pensar rectamente, únicamente se pueden mantener por constante vigilancia”.
 
   Todos tenemos un poder que es clave para vivir libres de contaminación y alcanzar la vida para la que filimos creados, y es la fuerza más grande, transformadora y radical que Dios le ha regalado a los hombres: el poder de elegir. Siempre puedes optar entre:
 
    
 
    
    	Hacer lo correcto o hacer lo que te conviene
 
    	Mantenerte humilde o abrazar el orgullo
 
    	Hacerte cargo o vivir como víctima
 
    	Enfrentar el cambio o resignarte
 
    	Perdonar o vivir resentido
 
    	Cuidar tus resultados o cuidar tu corazón
 
   
 
    
 
   La Biblia dice “Ten cuidado de ti mismo” (1 Timoteo.4:16). Tu interior es el artífice de tu mundo exterior. Como sabiamente agrega James Allen, tal como la planta brota de la semilla y no podría existir si no fuese por ella, igualmente todos los actos del hombre brotan de las semillas ocultas del corazón. Puede almacenar una dulce o amarga cosecha, según los frutos que recoja de su propio cultivo. El hombre se construye o se destruye a sí mismo. En el arsenal de su corazón puede forjar las armas con las cuales destruirse o labrar las herramientas con las que construya un futuro bendecido. Es fácil comparar el corazón de los hombres con un jardín. Puede ser inteligentemente cultivado o dejar que se desarrolle de una manera salvaje. De una manera u otra… producirá frutos.
 
    
 
   “Sea cual sea la adversidad que se nos presenta, la batalla que ruja en nuestro interior... siempre tenemos elección. Son las decisiones las que nos hacen ser quienes somos, y siempre podemos optar por hacer lo correcto”
 
   Peter Parker
 
    
 
   Somos los principales jardineros de nuestra alma, escultores de nuestra propia vida. Recuerda siempre que las mayores batallas se dan en nuestro interior. Las mayores conquistas también. 
 
   Mantén limpio tu corazón...
 
    
 
   ¡Y vive como un héroe!
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO XIII
 
    
 
   EL ELEGIDO
 
    
 
   - “¿Por qué me duelen los ojos?” (Neo)
 
   - “Porque nunca los habías usado” (Morfeo)
 
   The Matrix
 
    
 
   Thomas Anderson, de día es programador informático y por las noches un hacker que utiliza el alias de Neo. Lleva toda su vida intuyendo que hay algo más, que hay algo que falla. En su búsqueda desesperada, Neo descubre que el mundo en el que creía vivir no es más que una simulación virtual llamada Matrix. Un sistema inteligente ha esclavizado a los hombres sin que éstos lo sepan. Desde hace mucho tiempo, entre los supervivientes humanos, organizados en el último reducto del subsuelo llamado Zión, existe una profecía que augura un Elegido que será capaz de liberar a la humanidad de la esclavitud a la que está sometida. Neo es el Elegido para combatir contra los agentes de Matrix y llevar a los hombres a la libertad.
 
    
 
   Corría el año 1999 cuando los hermanos Wachowski revolucionaron el cine de acción sacando a la luz una nueva creación: The Matrix. Una película que no todos comprendían pero que a todos encantaba. Matrix batió records de ventas al tiempo que su banda sonora era reconocida y aplaudida por todos los amantes del género. En Internet las páginas web dedicadas al film florecían minuto a minuto. Pero... ¿qué tenía esta película para provocar semejante fascinación?
 
    
 
   En Matrix hay de todo. Una buena historia, un buen guión, actuaciones brillantes y muchos temas para reflexionar. El film logró sacudir los corazones de una generación que tiene un presentimiento inconsciente de que algo no cierra, que algo no funciona. Con su compleja trama apeló a la sensación general de que puede haber otra realidad y al deseo implícito de morir a un viejo sistema que esclaviza, para lograr ser libres.
 
   Según los comentaristas y críticos del cine, Matrix es un film que, aunque puede ser contemplado en el ámbito de lo social, sin embargo pisa e invade el terreno de lo religioso de una manera evidente. No son pocos los que han aludido a las numerosas similitudes de Matrix con el cristianismo y con la Biblia.
 
    
 
   Los nombres utilizados en el film son un ejemplo. El protagonista principal (Keanu Reeves) se llama Mr. Anderson, del griego Ander +son, que significa “hijo del hombre”. Anderson es un pirata informático que utiliza un apodo en clave, Neo “el hombre nuevo”, quien terminará siendo el Elegido (una especie de Mesías). Neo también es anagrama de “one” (uno en inglés, o “el Único”).
 
   Morfeo (creador de sueños) es como una analogía del Padre, protector de Zion. Está convencido de haber hallado al Elegido y es el precursor de éste. Algunos también lo comparan con Juan el Bautista.   
 
   Neo muere pero resucita gracias a la fe y al amor desinteresado de Trinity, cuyo nombre significa Trinidad, obvia alusión a la Trinidad Divina. Si Morfeo representa al Padre y Neo al Hijo, Trinity es una figura del Espíritu Santo, brindando ayuda incondicional a Neo.                                                                     
 
   El Oráculo predecía la venida de un Elegido que traería la liberación. Lo mismo hicieron los profetas del Antiguo Testamento, anunciando al Mesías salvador.
 
   La nave rebelde llamada Nabucodonosor, en la que viajaban Neo, Morfeo y Trinity, toma su nombre de quien fue el rey más grande y poderoso de todos los reyes babilónicos. Su nombre proviene de la raíz “nabu” que quiere decir “protege a la corona” o las “fronteras”.
 
   Zión es la única ciudad existente de los seres humanos, y es una clara referencia a Sión, la ciudad de Dios o Jerusalén la “Tierra Prometida”. El nombre Sión fue usado durante siglos como símbolo de “liberación”.
 
   Cifra (de Cifer, muy parecido a la abreviatura en inglés de Lucifer) traiciona a Neo para conseguir una vida mejor. En la Biblia, Judas traiciona a Cristo por treinta monedas de plata. Cifra es el único personaje de la película que viste todo el tiempo de rojo, color alusivo al infierno.
 
   Especial antes de morir, Neo se vuelve omnipotente tras resucitar. Es transformado y se vuelve capaz de neutralizar a la Matrix y lograr el fallo del sistema; evidente parecido a la resurrección de Jesucristo, según lo relatan los Evangelios.
 
    
 
   Aunque hay todavía más similitudes, inclusive en la numerología utilizada, nos detendremos aquí, ya que no es la intención hacer un estudio exhaustivo del film. Nos alcanza con notar que todos los personajes de “The Matrix” tienen alguna relación bíblica, tanto en argumento como en simbolismo. Puedes disfrutar de esta película en un nivel puramente visceral, o si te animas a profundizar, hay algunas ideas bien interesantes que puedes considerar.
 
    
 
   En la película, los seres humanos viven en una realidad artificial sin darse cuenta de que son esclavos de un sistema malévolo que se ha adueñado del mundo. Dos realidades paralelas, una visible y otra no, es un tema corriente en la película y también lo es en la Biblia. En ambas, la conexión directa con la otra dimensión es a través de los sueños.                                                                                                        
 
   El film nos muestra cómo unos cuántos seres humanos descubren el horror de la Matrix. El darse cuenta de que la realidad en la que uno ha vivido por largos años era un engaño lleva primero a la decepción. “Bienvenido al desierto de lo real”, le dice Morfeo a Neo. En esta historia se halla esa interrogación fundamental que muchos pudimos hacernos: ¿Qué es la realidad?... La pregunta ha hecho derramar abundante tinta y ha provocado muchos dolores de cabeza.
 
    
 
   Matrix explora la búsqueda de la verdad, la falta de sentido en nuestras vidas, el precio del sacrificio y algunas serias decisiones que hay que tomar. Puede resultar extraño e incluso alocado el intento de comparar una película de ciencia ficción de finales del siglo XX con el libro más vendido e importante de la humanidad: la Biblia. Desde luego puede parecer también absurdo pretender hallar una conexión entre unos personajes con gafas de sol, vestidos de cuero, que practican el kung fu y se mantienen suspendidos en el aire, con el mensaje de liberación escondido en las Sagradas Escrituras. Las cosas sin embargo son más sencillas de lo que parecen. La espiritualidad y el cine son mundos estrechamente relacionados, y la eterna lucha entre el bien y el mal la hemos visto reflejada en infinidad de películas, dibujos animados y cuentos de hadas. En la conciencia del hombre, lo reconozca o no, hay una sensación o presentimiento de hallarse inserto en una lucha entre dos reinos, dos fuerzas que pugnan por su voluntad; una guerra que aún se vuelve tan personal e íntima que cree ser el único protagonista y responsable de ese drama.
 
    
 
   Dudo que los hermanos Wachowski hayan tenido alguna intención extra al utilizar la Biblia como fuente para el guión de su película; sin embargo para mí este film fue una excelente excusa para este capítulo. De hecho, Matrix me parece una relectura de la historia de Cristo. Y aunque originalmente esta película no haya tenido ese propósito, me resulta una herramienta ideal para comprender la Realidad que hay detrás de la realidad.
 
    
 
   Puedes saltearte lo que queda de este capítulo, si así lo prefieres. O puedes dar un paso más y atreverte a conocer al Dios de los principios de los que hemos venido hablando. Jesús dijo que El vino a este mundo “para que los que no ven, vean”. Así como Neo era el Elegido para liberar a los sobrevivientes de Zión, Jesucristo se reconoció a sí mismo como el Elegido de Dios para salvar a la humanidad y redimirla del sistema esclavizante de este mundo. Él solía usar de muchas alegorías sobre asuntos terrenales para enseñar verdades espirituales y celestiales. Atraía a las multitudes hambrientas de la verdad, y con pequeñas historias las elevaba de lo natural y humano a las alturas de una realidad superior e invisible.
 
   ¿Quiere acaso decimos The Matrix o la Biblia que el mundo que vemos y tocamos no existe?... ¿O más bien que la dimensión espiritual coexiste con la física pero no es perceptible a través de los cinco sentidos?...
 
    
 
   Por un lado conocemos la realidad a través de la percepción, pero son de sobra conocidos los problemas perceptivos del ser humano. No podemos fiarnos completamente de nuestros sentidos, ya que nos ofrecen una perspectiva muy parcial y subjetiva de todo lo existente.
 
   1 Corintios 2:14 dice “El hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura; y no las puede entender; porque se han de discernir (se examinan) espiritualmente”.
 
    
 
   Hay varios puntos en los que podemos meditar:
 
   ¿Lo que percibimos con los cinco sentidos es la única realidad?...
 
   ¿Es mejor ignorar la verdad que “despertar” y darnos cuenta de que lo creíamos real podría no serlo?...
 
   ¿Es la vida todo lo que hemos conocido hasta aquí’... ¿O hay más..?.
 
   ¿Qué es ser libre?... ¿Realmente lo somos?...
 
    
 
   Nos acercamos al final de este libro y no puedo dejar de contarte acerca de una decisión que cambió mi vida radicalmente. Página tras página hemos hablado de principios de vida que pueden transformarnos, y he sido claro al reconocer que Dios tiene la última palabra al momento de guiarnos. Él nos creó y nos conoce mejor que nadie. Muchas personas no leen la Biblia porque no la entienden, o porque tienen una idea religiosa de ella. La consideran un libro de narraciones poco creíbles, o un reglamento de leyes para cumplir y agradar a un Dios caprichoso, o simplemente como un relato histórico y épico, muy lejano a su realidad de hoy en día. Sin embargo, la Biblia es el manual de instrucciones de un Dios que nos ama, cuyo único fin es ayudamos a encontrar nuestro rumbo en esta vida, un sentido de propósito, y alcanzar esa felicidad y plenitud que tanto necesitamos. El mundo físico tiene otro costado, y es el mundo espiritual detrás de él. Necesitamos comprender cómo funcionan las cosas.
 
    
 
   “El mundo visible es sostenido
 
   por el mundo invisible”
 
   Anónimo
 
    
 
   No estoy hablando aquí de religión. Si la detestas, Dios también. ¿Quieres ver a Jesús enardecido y explotando de ira?... Párale un religioso enfrente. Él mismo acusó a las sectas religiosas de su tiempo de ser los responsables de cerrar las puertas del cielo a aquellos que ya estaban entrando. Los llamó “lobos rapaces...sepulcros blanqueados”, y no disimuló su rechazo delante de ellos.      
 
   La religión (del verbo latino religare, “volver a”) es el esfuerzo del hombre por construir un puente hacia Dios y re-ligarse con él. En ese intento, han surgido multitud de religiones que pretenden haber hallado el camino exacto para llegar a Dios. Pero no se trata de lo que el hombre puede hacer para llegar a Dios, sino de lo que Dios hizo y hace por llegar al hombre. Los caminos que el hombre propone no tienen un buen final; para él son derechos, pero la mayoría de ellos terminan mal. Jesús dijo: “Yo soy el camino”. 
 
   Puedes no estar de acuerdo con esto, y te respeto. De verdad. Pero entiéndeme que no puedo ni quiero ocultar mi opinión acerca del tema. Luego sabrás qué hacer con esta declaración; puedes rechazarla y seguir tu camino, o detenerte a pensar un instante con una mente abierta y libre de prejuicios o tradiciones. 
 
    
 
   “Si quieres alcanzar 
 
   todas las metas de tu vida, 
 
   tendrás que empezar por el espíritu”
 
   Oprah Winfrey
 
    
 
   Dios nos ama. Dios te ama. De eso no tengo dudas. Esa idea del Dios de la recompensa y el castigo es falsa, y es la que nos aleja muchas veces de Él. Dios se revela a sí mismo como un Padre amante en el Nuevo Testamento, y ha actuado como tal a través de la historia. Los principios que nos ha dejado en las Escrituras son, según Él, “para que nos vaya bien” y para ayudarnos en nuestra búsqueda de la felicidad.
 
    
 
   “Aprende y reflexiona en tu corazón que el Señor es Dios arriba en el cielo y abajo en la tierra, y no hay otro. Guarda sus estatutos (principios) y sus mandamientos, los cuales yo te mando hoy para que te vaya bien a ti y a tus hijos después de ti, y prolongues tus días sobre la tierra... ”. (Deuteronomio 4: 39-40)
 
   Dios no castiga. Cuando nos va mal, es a causa de nuestra propia impericia y de  desatender sus consejos. Nuestras propias y erróneas decisiones son las que nos acarrean malos resultados. No se trata de castigos, se trata de consecuencias.
 
   Los mandamientos de Dios son protectores y no “restrictivos”. Él no es un Dios caprichoso que quiere manejar tu vida a su antojo, sino un Padre amoroso que procura tu bien y tu felicidad. “Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de ustedes, pensamientos de paz y no de mal, para darles el fin que esperan” (Jeremías 29:11), dice él en la Biblia.
 
    
 
   “El que conmigo no recoge,
 
   desparrama”
 
   Dios
 
    
 
   Muchos de nosotros vivimos alejados de Dios, no por no necesitarlo, sino a causa de la de la religión y de la iglesia institucionalizada. La famosa frase “la religión es el opio del pueblo”, atribuida a Marx (o a su amigo personal Bruno Bauer), daba a entender que las religiones del mundo eran como sedantes o narcóticos que atontaban a la gente y creaban una felicidad ilusoria en la sociedad; drogas que contribuían a evadir al hombre de su realidad cotidiana. Si Marx era completamente ateo o no, no se sabe con seguridad. Lo que sí podemos reconocer es que el fanatismo de la religión idiotiza a sus seguidores y los enceguece. En nombre de la religión se han cometido barbaridades sin número, y esto sigue sucediendo hoy en día.
 
   Dios no camina por el cielo con un garrote en la mano observando quién se equivoca para descargar su ira. Dios se revela en la Biblia como un Dios de amor  y nos ofrece su ayuda y su compañía. El ser humano tiene un vacío en su interior con forma de Dios, y solo Dios lo puede llenar.
 
    
 
   “Pensar que el hombre moderno se ha complicado tanto, se preocupa tanto, calcula tanto, corre tanto, mientras la vida está a su lado sin que él se dé cuenta”
 
   Luis Espinosa
 
    
 
   Durante años viví con ese vacío y esa falta de propósito. Tenía miedos de todo tipo y mucha incertidumbre acerca del futuro. Aunque había gozado de una infancia feliz, había en mí una sensación de incertidumbre que no podía explicar. La vida se presentaba demasiado amenazante y no me sentía a la altura de las circunstancias. Por años había intuido que tenía que haber más de lo conocido hasta allí, que algo no funcionaba. Necesitaba respuestas  y no lo podía explicar con palabras mi desorientación y ansiedad. Hasta que llegó ese día... un maravilloso día en que lo conocí.
 
   Estaba convencido de que no podía seguir adelante sólo y que necesitaba fuerzas superiores a mí. Me hablaron de Él y me animé a creer. Me contaron que era un Dios poderoso y cercano, un Padre amante que podía abrir mis ojos a una vida mejor. No supe decir las palabras justas, pero contesté que sí.
 
   La respuesta de Dios llegó sin tardar. Primero como una convicción; luego como una profunda sensación de paz que todo lo llenaba. De pronto… ¡ya no estaba sólo! Como el sol brilla en su plenitud luego de una tormenta, ese día un nuevo sol nació para mí. El telón del universo se corrió y pude ver la Realidad detrás de la realidad. Los viejos temores se esfumaron y una profunda paz se apoderó de mí. Fue como nacer de nuevo. Ese día le entregué todo mi vida y mi futuro a Dios.
 
    
 
   “De cierto, de cierto les digo,
 
   que el que no nace de nuevo,
 
   no puede ver el reino de Dios”
 
   Juan 3:3
 
    
 
   Cuando mis ojos se abrieron y pude “ver” de verdad, súbitamente comprendí por qué muchas cosas “no funcionaban”. El hombre fue creado por Dios y es muy difícil para nosotros vivir desconectados de nuestro Creador. Si vivimos a sus espaldas, no podemos luego echarle la culpa cuando las cosas salen mal. En cambio, si mantenemos nuestra comunicación con el cielo, entonces la vida se convierte en una aventura y todo resulta más fácil. Con Dios podemos conquistar nuestros sueños y llegar a la tierra de nuestra bendición. Sin Él, los pocos resultados obtenidos se perderán como se pierde un tesoro en un saco roto.
 
   De la misma manera que una lámpara brilla si está conectada a la fuente de energía, pero se apaga cuando es desconectada, así también la vida del hombre tiene esa capacidad de brillar si vive conectado a Dios, pero se apaga lentamente si no cuenta con su poder. Hay hombres que se parecen a esas luces de emergencia, que brillan mientras dura su energía, pero se apagan lentamente cuando pierden su juventud, su fuerza, sus sueños. El hombre que vive conectado a su Creador, recibe de Él esa energía continua y su luz no se apaga, por el contrario, aunque su cuerpo envejece, cada día es más fuerte la luz que brota de su interior.                          
 
    
 
   The Matrix es una película que nos muestra lo que es la fe, ese precioso don que nos permite creer en lo que todavía no vemos. No podemos depender de nuestros ojos físicos para comprender las cosas invisibles y la influencia que tienen sobre el mundo material. El mundo invisible es más real que el mundo físico y las victorias se ganan primero allí. Esa fe nos empodera, nos ubica y nos da un verdadero sentido en la vida.
 
    
 
   “que les abras los ojos,
 
   y pasen de la oscuridad a la luz
 
   y del poder del enemigo a Dios”.
 
   Hechos 26:18
 
    
 
   ¿Tienes la sensación de que algo no funciona?
 
   ¿Reconoces la necesidad de creer en un poder superior?
 
   ¿Te sientes cansado de dar golpes al aire sin encontrar el rumbo?
 
    
 
   En vez de seguir corriendo y viviendo con ansiedad ¿Por qué no pruebas con Dios?... Él dijo: “Estén quietos y conozcan que soy Dios” (Salmo 46:10) Deja de luchar y permite que Dios se haga cargo de tus problemas.                                    
 
   Si reconoces tu necesidad de Dios y te animas, busca un lugar reservado donde tengas privacidad, y habla con Él. Ponlo a prueba, si todavía tienes dudas. Dile que si existe, que lo demuestre de una manera que puedas comprender. Pide que tus ojos sean abiertos. Luego me cuentas.
 
    
     
 
     
 
   
 
    
 
   Cuando Morfeo le cuenta a Neo toda la verdad acerca de la Matrix, le dice: “Esta es tu ultima oportunidad. Después de esto, no hay vuelta atrás. Toma la píldora azul; el cuento termina, despiertas en tu cama y creerás lo que quieras creer. Toma la píldora roja; permaneces en el país de las maravillas y te mostraré qué tan profundo llega el agujero del conejo. Recuerda, todo lo que estoy ofreciendo es la verdad, nada más”. Aunque para Neo todo era una locura, sin embargo se atrevió a tomar la píldora roja y averiguar la verdad. Sus ojos se abrieron y pudo ver la Realidad detrás de la realidad.
 
    
 
   Hay dos frases más de esta película que vale la pena citar. Morfeo le dice al Elegido: “Yo sólo puedo mostrarte la puerta, tu eres quien la tiene que atravesar”. Y agrega: “Tarde o temprano tendrás que darte cuenta que existe una diferencia entre conocer el camino y caminarlo”.
 
    
 
   Dos verdades se desprenden de estas frases:
 
    
    	Sólo tú puedes tomar la decisión.
 
    	Y no se trata de teoría, sino de acción. 
 
   
 
   Es cuestión de abrir los ojos y de luchar por nuestra libertad.
 
    
 
   Mira bien...
 
    
 
    
 
   “Venga a nosotros tu Reino...
 
   Y líbranos del mal”.
 
   El Padrenuestro
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo XIV
 
    
 
   VUELA ALTO
 
    
 
   “Cuando nuestros sueños se han cumplido 
 
   es cuando comprendemos la riqueza 
 
   de nuestra imaginación 
 
   y la pobreza de la realidad ”
 
   Ninon de Lenclos
 
    
 
   “Es un pájaro, es un avión... ¡no!... Es Superman”
 
    
 
   Se han cumplido 75 años de la publicación del primer cómic del Hombre de Acero. En Junio de 1938 se anunciaba en Estados Unidos la primera historia de nuestro superhéroe más legendario. Seguramente sus creadores, el escritor estadounidense Jerry Siegel y el dibujante canadiense Joe Shuster, nunca imaginaron el éxito del mito que habían creado. En muy poco tiempo, el héroe extraterrestre se convirtió en un ícono del siglo XX y abrió paso a infinidad de personajes similares a él. Si bien el nacimiento de Superman fue en el papel de los cómics, con el tiempo y por su fenomenal trascendencia, también se trasladarían sus fantásticas aventuras al cine, la TV, los videojuegos y hasta al teatro, dando paso a una reinvención constante e imparable de la historia y del personaje.
 
    
 
   Por eso he elegido a Superman para el final.
 
   Sin dudas es el superhéroe por excelencia, el preferido del público y aquel personaje con el que nos hemos criado desde pequeños. Vimos sus películas y sus series de TV, leímos sus cómics y jugamos a volar como él infinidad de veces. Este personaje de ficción se convirtió en un ícono cultural al cual se echa mano cada vez que es necesario expresar o manifestar la fuerza, la resolución y presencia de un hombre... porque Superman es justamente eso, un “superhombre”. Una idea que nos resulta de lo más atractiva y que despierta la ilusión de parecemos a él. El Hombre de Acero, dotado de grandes poderes, pero que no se aprovecha de ellos y prioriza en sus acciones el hacer lo correcto, aunque no siempre sea el camino más fácil.
 
    
 
   Creo que Superman es el favorito de la gente por una sencilla razón: él elige ser lo mejor que puede ser. Y ese es un principio de vida que todos deberíamos imitar; atrevemos a creer que hay más en nosotros de lo que hoy vemos, y permitirnos la manifestación del potencial que llevamos dentro puede encauzar nuestra vida a niveles más allá de nuestra imaginación.
 
    
 
   Creo que se nos ha dado una forma de volar y de hacerlo bien alto, y comienza con recuperar la capacidad de soñar con la que fuimos creados. Y no estamos hablando de sueños pequeños, sino de aquellos que nos desafían y nos sacan de nuestra zona de comodidad. Dios no nos hubiera dado la capacidad de soñar sin damos la posibilidad y los recursos para convertir esos sueños en una palpable realidad. Sin la imaginación, las personas están condenadas a vivir en penurias y limitaciones. Se puede trabajar mucho y hacerlo con dedicación y esfuerzo, pero sin visión y sin pasión sólo obtendremos migajas y una pobre existencia en esta tierra.
 
    
 
   “Ten cuidado con el presente que construyes.
 
   Debe parecerse al futuro que sueñas”
 
   Graffiti callejero
 
    
 
   La visión de un sueño es tener la claridad de la dirección que debemos tomar. Si la visión es grande, los logros serán grandes. Si por temor la visión es pequeña, así serán también los resultados. Todas las personas que han logrado grandes cosas, las han soñado primero. Y luego se lanzaron con fe a la conquista de esos sueños.
 
   Walt Disney murió mientras se construía su famoso parque. Tiempo después, cuando se inauguró la primer montaña rusa, el gobernador, el alcalde y la viuda de Walt estaban allí presentes. Uno de los jóvenes ejecutivos se puso de pie y dijo: “Es una lástima que el Sr. Walt Disney no esté aquí el día de hoy para ver esta montaña, pero estamos muy contentos de que su esposa esté aquí”. La Sra. Disney caminó hacia el podio, miró a la multitud y dijo: “Debo corregir lo que este joven acaba de decir. Walt ya había visto esta montaña. Son ustedes los que la están viendo por primera vez”.
 
    
 
   Si piensas que tu visión es sólo una buena casa, un buen carro, o un buen sueldo, te equivocas; esos son sólo anhelos. La visión que te hace feliz no está conectada con el dinero, sino más bien con los sueños y ligada con tu potencial. No hay persona más pobre que aquella que no tiene sueños ni un propósito por el cual vivir, aunque tenga mucho dinero. No es la muerte lo peor que nos podría pasar, sino morir sin saber para qué hemos vivido.
 
   Considero que uno de los más grandes dones que Dios nos ha dado es el poder de gestar una visión. La vista natural es una función propia de los ojos físicos, pero la visión es una función del corazón y la mente trabajando en conjunto. No me caben dudas de que puedes tener una vida extraordinaria si te atreves a soñar y a visualizar un mejor futuro.
 
    
 
   “El mundo está en las manos  de aquellos 
 
   que tienen el coraje de soñar 
 
   y corren el riesgo 
 
   de vivir sus sueños” 
 
   Paulo Coelho
 
    
 
   El progreso del éxito en cualquier ámbito, sea en una familia, en una empresa, en el arte o cualquier tipo de creación, depende enteramente de personas que desarrollan una visión y no se desaniman por lo que ven sus ojos físicos; ellos logran visualizar cosas que todavía no existen, para luego entregarse a la búsqueda de cómo llevarlas a cabo y hacerlas realidad.
 
   Un sueño te mantiene vivo, encendido y tenaz. Hace que dejes de mirar hacia atrás y te enfoques en el futuro y en lo que puedes lograr. Sólo la habilidad de soñar mantiene encendida tu alma y tu vida en movimiento. El tamaño de tu visión determinará tu destino y la grandeza de tus sueños dará forma al porvenir que obtendrás.
 
   Creo que todos somos naturalmente “soñadores”. Sólo que al crecer vamos perdiendo interés en aquello que de niños nos apasionaba, y nuestros intereses se mueven hacia cosas socialmente más aceptables o “lógicas”. Sin embargo, dentro de cada uno de nosotros todavía siguen latentes esas visiones que un día acariciamos y que potencialmente podemos llegar a alcanzar.
 
    
 
   “El mundo necesita soñadores y el mundo necesita hacedores. Pero sobre todo, el mundo necesita soñadores que hacen”
 
   Sarah Ban Breathnach
 
    
 
   El éxito puede acontecernos si nuestros sueños superan a nuestras excusas. Muchas personas dejan de soñar porque se aferran a pretextos tales como “no es posible”... “es muy difícil”... “soy demasiado grande”... o “demasiado pequeño”... “no tengo los recursos”... “nadie me apoya”... “no sé por dónde comenzar”. La mayoría de la gente vive en una zona que suele llamarse la zona de comodidad o de confort. Es ese ámbito que se conoce y en el que se tiene todo más o menos controlado, evitando la tensión de tener que afrontar riesgos. Puede ser tanto en el área laboral, personal, familiar o emocional, lo cierto es que muchos se resisten a abandonar esa zona y por eso no se atreven a soñar. El problema radica en que, precisamente una de las claves del crecimiento personal y del consecuente éxito, prosperidad y abundancia, está relacionada directamente con nuestra disposición a soñar “sin pretextos” y a renunciar a esa zona de comodidad.
 
    
 
   “El perezoso dice: Hay un león afuera;
 
   seré muerto en las calles”
 
   Proverbios 22:13
 
    
 
   La zona de comodidad es también una zona de esclavitud a la rutina. Es lamentable pero así vive la mayoría de la gente... mal, pero acostumbrados. El evitar el riesgo y sentirnos cómodos tiende a crear un falso sentimiento de bienestar y seguridad, el cual nos brinda una justificación para evadir todo aquello que se encuentre un poco más allá de nuestros propios límites. Si no estamos aprendiendo y no nos desafiamos a nuevas tareas, no sólo no estamos creciendo, sino que nuestras habilidades y talentos pueden estar en franco deterioro. Ese es el precio que trae aparejado el hecho de vivir aferrados a nuestra zona de confort.
 
   Adoptar una actitud positiva hacia el aprendizaje, el cambio y la superación es una de las características más sobresalientes de las personas exitosas. Se trata de asumir la vida con la expectativa del continuo crecimiento y desarrollo personal; y también de tomar la decisión de no esperar a que las cosas sucedan, sino por el contrario, hacer que sucedan.
 
    
 
   Para cambiar es necesario aprender. El cambio y el aprendizaje son compañeros inseparables. Si aprendemos, cambiamos. De eso se trata este libro, de que adquieras nuevos conocimientos que te movilicen a una reflexión y que consecuentemente generen en ti un cambio; y por efecto, mejores resultados. Parte de esa transformación depende del desarrollo de la capacidad de soñar en grande, sin temor y sin excusas.
 
    
 
   “Cuanto más nos elevamos,
 
   más pequeños parecemos
 
   a quienes no saben volar”
 
   Friedrich Nietzche
 
    
 
   La zona de comodidad, aunque te sientas seguro en ella, es una especie de cárcel que te aleja de tus sueños, ya que ellos están detrás de ese muro divisor. Ya sea publicar un libro, adelgazar, pintar un cuadro, crear una empresa o alcanzar el éxito y la prosperidad, todo comienza con un sueño y con dar ese primer paso que tanto miedo nos da. Hasta que no salgamos de nuestra zona de confort no lograremos nada. Desarrollar la capacidad de soñar es despertar nuestra creatividad y liberar nuestro potencial dormido.
 
    
 
   ¿Qué quieres para tu futuro?...
 
   ¿Cómo deseas que sea tu vida?...
 
   ¿Qué tan grandes son tus sueños?...
 
    
 
   Date unos minutos para pensar en ello. Deja volar tu imaginación sin temores ni prejuicios. ¿Qué es lo que verdaderamente te gustaría hacer?... Ahora piensa cómo vas a llegar hasta allí. ¿Qué pasos debes dar?... ¿Qué decisiones debes tomar?... Es imprescindible que para poder alcanzar tus sueños, creas en ti y tengas claro lo que deseas.
 
    
 
   “Soñé mi cuadro
 
   y luego pinté mi sueño”
 
   Vincent Van Gogh
 
    
 
   La forma de conseguir tu meta es soñar con lo que quieres, ponerle fecha de caducidad a tu sueño y luego trabajar para alcanzarlo. Walt Disney decía: “Todos nuestros sueños se pueden hacer realidad si tenemos el coraje de perseguirlos”. Y para calmar las ansiedades de los “soñadores”, agregó: “Nunca te olvides de que todo comenzó cuando dibujé un simple ratón”. No sabemos el alcance y la magnitud que pueden tener nuestros sueños si se convierten en una feliz realidad. Por eso… ¡vale la pena el intento!
 
   Si tus sueños son grandes, es porque tu capacidad de lograrlos también lo es. Daniel Webster dijo: “Siempre hay espacio para uno más en la cima”. Y esa debe ser nuestra meta.
 
    
 
   Quisiera compartir contigo un extracto del libro Corazón de Rey: “Sé que lo que de verdad importa no pasa por el afuera, sino por lo que llevas dentro. Yo soy quien dibuja mi vida, mi destino. La visión que tengo de mí mismo me hace ser quien soy, me permite enfocarme en lo que quiero alcanzar. Cuando la visión es clara, cuando eres uno con ella y la abrazas, la reconoces cada mañana, te llenas de fuerza para luchar por ella, al hacerlo estarás transitando el camino correcto y te encontraras cara a cara en un determinado momento con todos tus sueños cumplidos. La visión nos hace grandes, nos extiende, nos habilita a quitar todas las estacas físicas o emocionales que nos pusimos o nos impusieron y no nos permiten ir por más… Uno llega hasta donde puede ver”. Sergio “Maravilla” Martínez
 
    
 
   “El futuro que ves
 
   es el futuro que consigues”
 
   Robert G Allen
 
    
 
   Hay una historia bien interesante en la Biblia acerca del patriarca Abraham. Como muchos sabrán, siendo de edad muy avanzada, nunca había tenido hijos. Tanto él como su esposa Sara tenían impedimentos físicos que hacían imposible la realidad de su deseo. Un día Dios se le aparece y sorprende a Abraham con la novedad de que tenía grandes planes para él. Entre ellos aparecía una grandiosa promesa: Dios le daría un hijo. Pueden imaginarse el impacto que estas palabras causaron en el corazón de Abraham y de Sara. Un hijo; años que se hicieron décadas, esperando esa posibilidad. Sin embargo, había algo que Abraham debía comprender primero. Dios había elegido a este hombre como precursor de una gran nación, el pueblo de Israel. Abraham necesitaba entonces ensanchar su mente a horizontes mucho más amplios. Y Dios tuvo que trabajar en su acotada mentalidad para motivarlo a soñar en grande y a no conformarse con tener sólo un hijo, sino una gran descendencia. Dios lo llevó fuera de su tienda y le dijo: “Ahora mira al cielo y cuenta las estrellas, si te es posible contarlas... Así será tu descendencia” (Génesis 15:5). Esa mentalidad de pequeñez necesitaba ser erradicada para que Abraham llegara a ser quien fue y pudiera dejar la huella que dejó a las generaciones venideras. “Mira al cielo y cuenta las estrellas”...
 
    
 
   Cuántas veces nos conformamos con pequeñeces, que se convierten en un fin en sí mismas y nos terminan limitando y alejándonos de lo mejor. “Cuenta las estrellas” es una invitación de Dios a que volemos bien alto, y entendamos que podemos ser protagonistas de grandes hazañas y aun dejar una huella imborrable en esta Tierra. La vida es mucho más que tener dinero, posesiones, éxito o placer. La verdadera vida es tener un propósito y entregarnos a él. Tu parte es ensanchar tu mente a un mundo de posibilidades y darte permiso para soñar con cosas grandes de verdad. No te conformes. No te limites. No vueles bajo. Alcanza tus alturas.
 
    
 
   “El pensamiento, la visión, el sueño...
 
   siempre preceden a la acción”
 
   Orison Swett Marden
 
    
 
   Muchos años después, el pueblo de Israel se hallaba limitado en su avance y Dios les hace un anuncio similar al que había hecho a Abraham siglos antes: promete darles fruto en abundancia, y tomándose del ejemplo del patriarca, les enseña un principio fundamental para la superación: “Ensancha el sitio de tu tienda, y las cortinas de tus habitaciones sean extendidas; no seas escasa, alarga tus cuerdas y refuerza tus estacas. Porque te extenderás... ” (Isaías 54: 2-3)
 
    
 
   “No seas escasa”... Una clave que nos alcanza también a nosotros. Al momento de soñar, Dios nos anima a no ser limitados y conformistas. El milagro de Dios se extiende hasta donde se extienden nuestros sueños y los pasos que demos hacia ellos. A tienda pequeña, descendencia pequeña, era la consigna a tener en cuenta. A tienda grande, descendencia sin número. No seas escaso al momento de soñar. Dios hace lo imposible pero a nosotros nos toca lo posible y lo natural; preparar el terreno, ensanchar la mente, soñar en grande. Y luego, esperar el milagro.
 
    
 
   El tamaño de tu éxito está determinado por el tamaño de tus creencias. Fíjate metas pequeñas y tendrás logros pequeños; fijate metas grandes y tu alcance así lo será. Si has llegado a un punto en que tu vida es una rutina y no tienes un propósito elevado para el cual vivir, es el momento de despertar y hacer algo por tu porvenir. No esperes a que otro dé el paso por ti. El éxito no viene de afuera, viene de tu interior, y tiene que ver con hallar tu propósito y tu lugar en el mundo. Tu futuro está en tus manos. Tu actitud es la que puede marcar una diferencia en tu vida, y la altura de tu vuelo será un reflejo de la magnitud de tus sueños.
 
    
 
   “Los entusiastas 
 
   no se preocupan por el ayer,
 
   porque están demasiado interesados
 
   de lo que el futuro traerá”
 
   Anónimo
 
    
 
   Quizá muchos hayan leído o escuchado acerca de la historia de los tres canteros que trabajaban de sol a sol tallando enormes piedras, pero con actitudes completamente diferentes. Alguien que pasaba por allí les preguntó por la razón de su trabajo. El primer cantero, con un dejo de molestia y sin siquiera levantar la mirada, contestó: “Estoy picando una piedra”. El segundo cantero, lanzando una pequeña mirada resignada al peregrino, le dijo: “Estoy ganando mi pan y el de mis hijos”. Finalmente el extraño llegó al tercer cantero, quien mirándole fijo a los ojos y con un envidiable tono entusiasta, le respondió: “Estamos construyendo una catedral”.
 
    
 
   ¿Con cuál de los tres canteros te identificas tú?...
 
   Tres personas, tres miradas, tres actitudes, tres interpretaciones de la vida. ¿Sabes que la razón por la cual muchas personas están desmotivadas, fastidiosas e insatisfechas es por el desconocimiento de su identidad, su potencial y su propósito en esta vida? El poder del entusiasmo proviene de deshacerse de la autocompasión y encontrar el “para qué” de nuestra vida. Ver más allá. Visualizar el cuadro completo. Conocer cuál es mi aporte y llevarlo a cabo con pasión. Cuando ese propósito aparece, encuentras la fuerza para sentirte vivo y conquistar las alturas de tu destino.
 
    
 
   “Nada sobre esta tierra puede detener al hombre que posee la correcta actitud mental para lograr su meta. Nada sobre esta tierra puede ayudar al hombre con la incorrecta actitud mental” 
 
   Thomas Jefferson
 
    
 
   Entusiasmo, qué término tan interesante. Una pequeña palabra cargada de un gran significado. Este sustantivo procede del griego “enthousiasmos”, que viene a significar etimológicamente algo así como “rapto divino” o “posesión divina”. En efecto, este vocablo está formado sobre la preposición en y el sustantivo theos, “dios”, “en Dios”. La idea que esconde este antiquísimo término es que cuando las personas se dejan llevar por el entusiasmo, es como si Dios mismo entrara en ellos y se sirviera de sus talentos para manifestarse, como les ocurría (creían los griegos) a los poetas, los profetas y los enamorados. Podemos decir que estar entusiasmado es tener a “Dios dentro de ti”.
 
    
 
   Toda la historia de vida de una persona está condicionada a su actitud, marcada por el entusiasmo o la falta de él, lo cual dará el ritmo para actuar de determinada manera. Ese es el mayor reto de nuestra vida, mantener la pasión y el entusiasmo incluso en medio de dificultades y de las pruebas. De hecho, el verdadero derrotado es aquel que ha perdido su entusiasmo y su capacidad de soñar y de mirar hacia adelante. Si uno perdiera todo, excepto el entusiasmo, pronto encontrará de nuevo el camino hacia el éxito.
 
    
 
   “Si trato de elegir entre 
 
   dos personas de capacidad idéntica,
 
   pero una de ellas es una persona entusiasta,
 
   sé que esta llegará muy lejos,
 
   pues el entusiasmo 
 
   puede con todos los obstáculos”
 
   Walter Clerysler
 
    
 
   Los griegos llamaban entusiastas a aquellos que tenían la capacidad de transformar el mundo que los rodeaba. Y de eso se trata este libro, de dejamos contagiar con esa maravillosa y magnética palabra que nos eleva a las alturas de una vida más sublime y significativa. John Lennon decía: “Puedes decir que soy un soñador; pero no soy el único. Espero que algún día te unas a nosotros  y el mundo vivirá como uno solo”.
 
    
 
   El entusiasmo no es una cualidad que se construye o que se desarrolla. Es un estado de fe, de confianza en Dios y en uno mismo. Emerson dijo: “Nada grandioso se logra sin entusiasmo”. El entusiasmo nos conecta con esa fuente de genialidad que todos llevamos dentro. Esta apreciada virtud brota de una mente positiva que crece con acciones positivas. Es necesario y fundamental empezar por creer en uno mismo, y Dios quiere que así sea. El cree en ti. Tienes la capacidad de transformarte y de transformar la realidad que te rodea. Y sobre todo, de hacer que las cosas sucedan. Ten siempre presente que “No es tu aptitud, sino tu actitud lo que determina tu altitud”.
 
    
 
   Para lograr ser una persona entusiasta hay que tener un propósito en la vida, hay que saber por qué y para qué vivimos. Hay que enamorarse de nuestros sueños y metas. Es tener una pasión contagiosa y saber que si creemos... podemos, y si podemos... lo hacemos. Si hoy miras hacia atrás recordarás momentos históricos que marcaron la dirección de tu vida y que fueron acompañados de un nivel de energía extraordinario y de un entusiasmo contagioso. O quizá recuerdes a seres que te deleitaron con su energía y pasión. Estar entusiasmados es celebrar la vida como un milagro y vivir cada segundo al máximo de nuestro potencial. Y no es que dejemos de mirar el lado sombrío de las cosas, es escoger el lado luminoso de las cosas y enfocamos allí.
 
    
 
   Entusiasmo. Es esa fuerza que te moviliza a hacer lo necesario para sentir que la vida brilla a tu alrededor. Es esa posibilidad que tienes de ayudar a los que la están pasando mal y enseñarles a tomar buenas decisiones y a retomar el camino.
 
   Estar entusiasmado es estar dispuesto a transmitir esa luz que va creciendo en tu interior y contagiar a otros con su resplandor. Es tener claro que en ocasiones las cosas se pondrán difíciles, pero te aferras a la fe de saber que vas a superar esos obstáculos y que saldrás de ellos con un carácter más maduro y firme.
 
   Estar entusiasmado es saber que no siempre lograrás todo lo que quieres, que muchas veces cometerás errores, que otros también se equivocarán contigo, y aprenderás que el error y el fracaso son también parte de la vida y del camino al éxito. 
 
   Estar entusiasmado es mirar la vida sonriendo y decirte cada mañana “estoy encantado de estar aquí”. Es celebrar el sol que te acaricia y la lluvia que limpia el cielo; es contemplar la vida como una inmensa fiesta en la que quieres participar y de la cual no quieres perderte nada.
 
   Para estar entusiasmado no se requiere tener una ideología perfecta o una filosofía extraña. No debes abandonar el mundo o irte a vivir a un monasterio. El entusiasmo no sirve de nada si no está relacionado con el mundo, si no es compatible con los demás y con las cosas que haces cotidianamente.
 
   Finalmente, estar entusiasmado es saber que estás poniendo todo de tu parte para caminar por el sendero adecuado. Es querer llegar al final de tus días sabiendo que has vivido de verdad, y que si al nacer te hubiesen dado una pluma, utilizaste toda la tinta disponible para escribir una vida que valiera la pena vivir. Si aprendes a vivir entusiasmado, entonces tu futuro ya no está en juego.
 
    
 
   -------------------------------------------------
 
    
 
    
 
   Hemos llegado al final de este libro. 
 
   El tiempo y las páginas me faltarían para escribir acerca de muchas otras historias de superhéroes que nos dejan con una consecuente reflexión.
 
   Hulk, con sus arranques de ira y sus posteriores destrozos y arrepentimientos, nos plantea el peligro de dejamos llevar por emociones violentas, y la necesidad que muchos tenemos de aprender a sufrir nuestra ira en el silencio y desarrollar el dominio propio para bien de los que nos rodean.
 
   Batman, conocido como El Caballero de la Noche y azotado por tragedias y amarguras, supo encontrar en su dolor el propósito que lo hizo fuerte para vivir ayudando a los demás. Creo que es una buena manera de resolver nuestro pasado y encontrar su lado positivo. Incontables veces nuestros talentos se despiertan o surgen de las cenizas de nuestro dolor, si así lo permitimos. La adversidad puede hacer que personas comunes hagan cosas extraordinarias, lo cual es un interesante desafío.
 
   Daredevil, un superhéroe ciego de la colección de Marvel, que al perder la visión en un dramático accidente desarrolló de manera sobrehumana todos sus otros sentidos, en especial su oído, que le permite una percepción parecida a la de los murciélagos. Su historia nos ayuda a entender que, como dijo W. Clement Stone, “Cada desventaja tiene su ventaja equivalente, si te tomas el trabajo de encontrarla”.
 
   Antorcha Humana, el más joven, temerario e impetuoso de Los 4 Fantásticos, nos previene de canalizar correctamente y con responsabilidad nuestras habilidades. Pero también es un símbolo (al menos para mí) de lo que una vida encendida y con fuego en su interior puede llegar a lograr. 
 
   Madison Lee, ex ángel en Los Ángeles de Charlie: Al Límite, es una clara amonestación de lo que sucede cuando vamos en contra de nuestro destino y cuando ponemos nuestros intereses personales por encima del bien general. En palabras de la propia Madison: “¿Por qué ser un ángel cuando puedo ser Dios?” Esa ambición de poder y de gloria personal no le dio un final feliz. Y no se lo da a nadie.
 
    
 
   En conclusión, creo que los superhéroes nos brindan una oportunidad única al momento de vemos reflejados y permitirnos el análisis y la reflexión. Podemos identificarnos con su vulnerabilidad y con sus facetas más oscuras, pero también podemos aprender de ellos que vale la pena luchar por despojarnos de nuestras limitaciones y convertimos en la mejor versión de nosotros mismos.
 
    
 
   Sé perfectamente que la vida no es nada fácil. Nadie pretende decir eso. Pero es también cierto que muchos se cansan porque sólo piensan en caminar o correr. Una persona está tranquila cuando está pensando en volar, no en caminar o correr. Dios me dijo: “Si quieres ver gente caminando o corriendo, diles que pueden volar”. Si tú crees que puedes volar, caminar es lo de menos. No te preocupes por caminar y corre si lo que quieres es volar. Mientras pongas tu mente en volar, nunca te vas a dar cuenta de que caminas y corres.
 
    
 
   “Dicen que soy un héroe,
 
   yo débil, tímido, casi insignificante,
 
   si siendo como soy hice lo que hice,
 
   imagínense lo que pueden hacer 
 
   todos ustedes juntos”
 
   Mahatma Gandhi
 
    
 
   Son los últimos renglones de este mapa de viaje. En breve estaré apretando Enviar y estos archivos harán arribo a la Editorial para ser revisados. Hay variadas emociones que emergen en mi interior en estos últimos minutos, y el vértigo es una de ellas.
 
    
 
   Por momentos me siento como se habrá sentido el pueblo de Israel frente a la Tierra Prometida. Un desierto de cuarenta años bajo sus pies y el río Jordán por delante impidiendo el paso a su conquista. La orden era poner los pies en el agua turbulenta de ese río y la promesa era que éste se abriría delante de ellos. Pero había que dar ese paso...
 
   También me identifico con aquel que se halla de pie al borde de una piscina y lucha en su decisión de tirarse, porque no tiene seguridad de qué tan agradable estará el agua. Gracias a Dios que cada tanto pasa alguno que nos da un empujón y resuelve nuestro conflicto.
 
   Por otro lado, me siento en la piel (o en el plástico) de Buzz Lightyear, ese simpático guardián espacial que fracasó en su intento de volar y tiene miedo de volver a intentar. Es el vértigo normal de lanzarse a las alturas y no estar seguro de lo que puede pasar.
 
    
 
   Sin embargo, mi futuro está en juego y debo jugarlo bien. Quiero ser el héroe de mi historia y no mi peor enemigo.
 
   Daré el gran paso confiando que el río se abrirá.
 
   La zambullida seguramente valdrá la pena.
 
   Y si no puedo volar, por lo menos intentaré “caer con estilo”.
 
    
 
   Abran paso queridos lectores... ¡aquí voy!
 
   Un mundo de posibilidades me espera.
 
   Me uno al grito de Buzz Lightyear:
 
    
 
   AL INFINITO… ¡Y MÁS ALLÁ!
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   De esta manera concluimos
 
   esta guía práctica sobre la vida
 
   privada de los superhéroes. 
 
   Les pido prudencia y recato, 
 
   Cualquier villano podría 
 
   estar leyendo esta nota. 
 
   Sólo nos interesa saber que 
 
   esos sujetos admirados por todos nosotros 
 
   no son seres perfectos; son como tú y yo, 
 
   con fuerzas y debilidades, con pros y contras.
 
   Seamos discretos y mantengamos 
 
   sus secretos íntimos bien guardados; 
 
   uno nunca sabe cuándo va a necesitar
 
   la ayuda de un mutante todopoderoso
 
   o un extraterrestre benefactor.
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